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  Prólogo

En el momento en el que nos pusimos en contacto con Agustín, supe que su proyecto iba a ser transformador. Sin embargo, tuve que experimentar la lectura silenciosa y profunda para comprobar eso que sentí en el mismo instante en el que escuché su relato. En este libro van a encontrar las palabras, las vibraciones, las frecuencias necesarias para poder conectar con una historia que se siente como un potencial de todos. Vas a pasar por muchas emociones hasta sentir la enorme pulsión interna y el grito de tu alma para acercarte a ese lugar mágico que promete volverse parte de tu evolución. La vulnerabilidad de su autor trasciende la expresión y, por esa razón, supo exponer con claridad, sinceridad, honestidad cada una de las vivencias que lo llevaron a escuchar su SER, a distinguir entre el SER, HACER Y TENER. Indagó en su propio árbol genealógico, experimentó con su cuerpo, su mente y su espíritu para poder dar cuenta de que el valor de la humanidad está en los procesos. Leerlo te permite habitar ese posible futuro que querés crear para tu vida, te da una potencia en la que te volvés protagonista sintiendo que si él pudo, yo también puedo.

Cada capítulo convoca a un encuentro con el lugar y ese lugar es el que se vuelve refugio para que el SER se manifieste. Acompañado de fotos que muestran y demuestran cada hito, esta obra se convierte en una aliada para visitar La Abundancia y experimentar una elevación de frecuencia, una apertura de la conciencia o, al menos, una visita memorable. Agustín, con esa plena convicción que lo caracteriza, permanece firme en su postura de que este libro vuelve hasta los ojos que quieran leer, hasta los corazones que puedan latir al compás, hasta las mentes que quieran abrirse, hasta las almas que se permitan recordar y recuperar el poder que tenemos. Aunque el prólogo suene a recomendación, no es ese el propósito, solo quería que encontraran la voz de otra persona que convirtió en ritual y ceremonia el relato de alguien que comparte desinteresadamente su aprendizaje y evolución. Anita Picca
Introducción

¿Quién soy? Mi nombre es Agustín Dorado. Nací el 26 de marzo de 1981 en la ciudad de Buenos Aires. Soy hijo de Luis Alberto Dorado y Maria Alicia Christensen. Nieto de Luis Federico Dorado, Isabel Peralta Ramos, Juan Carlos Christensen y Susana Marseillan. Hermano de Luis, Sofia, Ines, Ignacio y Josefina. Compañero de Catalina Agulla. Padre de Simona, Ramon, Quinto y Jaime. Y también soy otro, que se irá presentando en las siguientes páginas. ¿Por qué el libro? Desde la muerte de mis viejos, en junio de 2011, mi vida empezó a cambiar. Esos cambios me llevaron a vivir experiencias muy diferentes a las que podrían considerarse normales desde el punto de vista del “Viejo Agustín”. Por un lado, este libro me ayuda a

registrar de forma ordenada los hechos que fui transitando, es una especie de bitácora. Podría haber quedado ahí, como un diario íntimo, archivado en un disco rígido o impreso en alguna carpeta que quizás algún día uno de mis hijos encontraría entre mis cosas luego de mi muerte. Pero no, todo mi ser me indica que tengo que compartirlo. ¿Por qué? porque este libro no me pertenece, porque mi vida y mi historia no me pertenecen, pertenecen a la vida, a Dios, y siento que la mejor forma de honrarla es compartiéndola. Por otro lado, esta obra es una invitación para llegar a La Abundancia, y también es un mapa de La Abundancia para aquellos que hayan decidido llegar. Esto que comparto es mi verdad. ¿Qué es La Abundancia? Concretamente, es un lugar en las sierras de Córdoba, a los pies del Cerro Champaquí, en una quebrada llamada La Quebrada del Tigre. Antes de La Abundancia se llamaba La Constancia. Con ese nombre, la
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heredamos mis hermanos y yo, por parte de nuestros viejos. Pero La Abundancia no es solo un lugar, es mucho más que eso, y lo iremos descubriendo a lo largo de este libro.
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Mapa
Etapa I — El Origen

La Quebrada del Tigre: La Muerte del Jaguar

Para empezar con mi relato quiero ir hacia atrás, a los tiempos en los que mi familia todavía no había llegado al lugar. Esta historia que compartiré a continuación la encontré en la fotocopia de un libro en la casa de mis viejos después de su muerte. Ese libro contiene historias y leyendas de la zona de Traslasierra; entre ellas, la de La Quebrada del Tigre. Me resulta interesante compartirles algunos fragmentos fundamentales de esta historia para que puedan entender lo que se contará a lo largo de este libro. Hasta mediados de 1800 el paisaje del valle era muy diferente. Casi dos millones y medio de hectáreas de bosque cerrado lo cubrían. El algarrobo campeaba, señoreaba. Era el “País de los algarrobos". En aquel bosque inicial palpitaba la vida en estado primigenio. El puma, el jaguar, el zorro, el gato montés, eran los depredadores cuya voracidad se saciaba con guanacos, conejos de los palos, vizcachas y, desde luego, el apetecido ganado doméstico. Pero el monte tenía un príncipe. Era el jaguar, acabado poema de formas, cubierto con piel pintada con florones negros delineados sobre

la vividez del amarillo ocre. Bajo ella, una armónica maquinaria de ciento cincuenta kilos de músculos acerados y alrededor de dos metros de largo era guiada por un fino olfato y un par de ojos verdes siempre alertas. Vagaba solitario en busca de presas, que siempre caían destrozadas por sus garras y trituradas y devoradas en el acto con rechinar de colmillos. Este patricio huraño buscaba compañía en épocas de celo. Entonces bramaba de amor, y el terror vaciaba el monte. Sólo quedaba la compañía reclamada. El bosque era su hábitat natural. El pedregal, los grandes espacios áridos y la sierra le eran extraños. El grupo humano que habitaba la región vivía casi aislado, San Javier, Yacanto, Luyaba, Nono, Los Molles, entre otras, eran poblaciones dispersas. Cultural y políticamente dependían de Córdoba. Pide la comprensión de este relato remarcar la escasez de armas de fuego. Las pocas existentes habían sido requisadas para la guerra con el Brasil. Las ocultadas, técnicamente eran de avancarga; es decir, se cargaban por la boca del cañón. Sacudió el suceso a San Javier y Yacanto, un mismo grupo humano que cambia de nombre cuando se cruza el seco arroyo del Molle. La iglesia se levantaba en el primero. Dedicada al culto de San Francisco Javier. Se

erguía frente al corto espacio baldío llamado plaza por donde discurre una acequia. A escaso cuarto de legua de la plaza, hacia el norte, hay un lugar denominado “El Pueblito”, que entonces eran entre cinco o seis casas y ranchos dispersos. Allí comenzó la aventura. Hacia la mitad de la primavera, muy al alba, dejó su catre un paisano. Se calzó el calzoncillo con puntillas y sus botas de potro algo gastadas. Antes de avivar el fuego para calentar el agua para el mate, se encaminó hasta el corral de las cabras distante a media cuadra. Era el corral un espacioso rectángulo de piedra que acogía a más de cien animales. En uno de sus ángulos del sur una precaria ramada las protegía de las lluvias o de los fríos invernales. La pirca de piedras tenía la altura necesaria para retener a las ariscas pupilas, pero no tanto como para que una persona de estatura normal desde afuera mirase su interior. Al aproximarse, se extrañó no escucharlas balar amuchadas en la salida pidiendo libertad. El hombre ojeó por sobre la pirca y vio estupefacto al corral convertido en un sangriento matadero, donde más de una decena habían sido destrozadas y varias parcialmente comidas. Las demás, empavorecidas, se apiñaban bajo la ramada. El hombre miró rápido a su alrededor

tanteando el descampado, como buscando algún peligro oculto entre la arboleda distante. El primer enemigo que vislumbró su mente, fue el puma. Habló consigo mismo: -¿Lion? No. Sólo hubiera muerto una o dos… Ahora caigo en cuenta de que los perros toriaban anoche enfurecidos, pero no dejaban las casas. Si hubiera sido lion se le hubieran ido encima. El criollo contemplaba la mortandad ensimismado, aplastado su pecho contra las piedras de la pirca, como para ahogar el fardo de angustias e interrogantes sin respuestas que dentro se apretujaban. Fue entonces que rayó un caballo frente a su rancho. Un vecino llegaba montado a pelo. Debía estar muy apurado porque el animal ni freno tenía. Desmontó el jinete de un salto y tranqueó rápido hacia el dueño de casa. -Güenos días don Juerturía… -Malos pa mí. El vecino nerviosamente articuló: -Aunque no lo crea, anda un tigre merodeando. -¿Tigre, decís? -Sí. Eso mismo. Mi mujer, cuando hace un ratito se devolvía de la vertiente con un cántaro de agua, lo vio echao al lao de una piedra. Ahí nomás largó el cántaro y llegó acezando a las casas con la cara más blanca que cuajada de puro susto. Dice que si se ha

salvao es porque el tigre debe estar recién comido. Como respuesta al sombrío parte don Juerturía levantó la cabeza y con la barbilla indicó el corral, estirando el labio inferior a manera de índice. Tranqueando lento el vecino se acercó al muro y miró. -¡Santo Dios…! Sin duda de él es el daño. Debe tener poco para cazar en el monte con la gran seca. ¿Qué hacemos, don Juerturía? -Pa ya nomás vamos pal poblao. Hay que juntar gente agalluda, bien montada y con algunas armas de fuego que puedan quedar. -Sí… sí… Vamos cuanto antes… El primero en enterarse fue el cura, quien mandó replicar alarma. Como quince de a caballo y en mula se reunieron frente a la iglesia, armados cada quien con sus recursos. El mulato Bautista, veterano del Ejército del Norte, era el mejor aforrado con su vieja tercerola. Uno de los Torres, Eufemiano, portaba una espingarda de cazoleta, reliquia desde el tiempo del primer virrey de Buenos Aires; otro, escopeta de caza; otro, una pistola, y dos con trabucos. Armas blancas las tenían todos, pues a ninguno faltaba facón o machete bajo la rastra. El cura los obligó a desmontar. Dóciles obedecieron. Sin los jinetes, las bestias y las enormes pantallas de los guardamontes

ponían un toque singular al conjunto. Se persignaron y agacharon la cabeza con actitud de pesar. -¿Se arrepienten de todos los pecados cometidos? -Sí, padre —murmuraron broncos. Les dio la absolución en latín y agregó: -Recen hincados el acto de contrición y al final se persignan. No les doy penitencia porque ya la van a tener con el peligroso trabajo que les espera. ¡Que Dios los bendiga! Desde el bajo, desde el poniente, comenzaron a rodear al quebrachal donde la mujer había visto al jaguar, abriéndose en abanico, de manera que tuviera una sola escapatoria: la del naciente, cuesta arriba, donde a pocas cuadras la sierra comenzaba a empinar su faldeo pedregoso. En las piedras, la fiera no es baqueana. Sus garras se mellan y desbastan. Es un animal de monte y tierra blanda. En el arco envolvente punteaban los de arma de fuego, seguidos por los lanceros y los corajudos de simple facón. Los primeros en ladrar con furia fueron los perros del sur. Todo el grupo se detuvo para ojear bien el quebrachal que se mostraba tupido, muy sombreado. -Allá, cerca del quebracho ladeado, el más grande, me pareció que se cimbran los poleos. -Tiene razón Ferreyra —dijo el mulato

veterano, que desmontó de un salto, tercerola en mano. -¿Qué va a hacer, don Bautista? -Me parece que estoy viendo unas manchas que no son de piedras, ni tampoco de sombras. Son demasiado overas. Debe ser nomás el tigre. Hacé señas para que nadie se mueva y me le gua llegar con la tercerola. Avanzó el mulato agachado, casi arrastrándose entre los yuyales y plantas achaparradas, siempre de contraviento. Al fin, como a la cuadra de donde el jaguar esperaba echado, se detuvo. Apoyando el arma sobre una piedra, apuntó cuidadosamente y retumbó la escopeta. La fiera dio un salto olímpico y buscó protección en la sombra del quebracho ladeado, refugiándose justo bajo una rama gruesa. En algarabía general de gritos y ladridos semejaba deshilacharse el estampido, sobre todo cuando algunos vieron que el jaguar intentaba infructuosamente lamer su ijar derecho, donde algunos presumieron ver una mancha roja. -No hay que darle respiro. Pichanearlo pa que se las invie pa arriba es lo acertao, así entrará en el pedregal y después debemos obligarlo a trepar las lomas. Si no lo dejamos resollar llegará momento en que se agotará. No son animales pa aguantar corridas largas, sobre todo cuando tiene el buche

lleno como éste, sin contar que se irá desangrando de a poco. Llegará la ocasión, estoy seguro, en que habrá que atropellarlo, Dios dirá cómo. Muchos gritos, mucho repiqueteo sobre los guardamontes y chumbiarle los perros pa que no tenga sosiego… -La cosa va a ser dura y a lo mejor larga. Un tiro de escopeta roció a la fiera y comenzó un coro de alaridos, golpeteo de cueros de guardamontes y ladridos persistentes de una veintena de perros. El jaguar reaccionó como lo previeron: entró a huir a grandes saltos rumbo al naciente, cuesta arriba, hacia donde los matorrales se hacen bajos, mientras el pedregal se adensa. La sierra se apuntala con bastones ciclópeos de contrafuertes, que dejan quebradas entre ellos por donde las aguas recién nacidas forman arroyitos saltarines. Por allí, ascendió dificultosamente la partida precedida por el jaguar. Treparon dificultosamente. La sed resecaba la boca de hombres y bestias. -Mientras los perros lo persiguen por el arroyo, nosotros nos dividamos por mitades en cada banda; que adelante vayan los de arma de fuego. La partida avanzaba a regular marcha, en tenso silencio, convencidos de que la topada era inminente. Los perros, de pronto,

cambiaron la cadencia de su algarabía. Pocas cuadras más adelante comenzaba la boca ancha de una quebrada que se estrechaba a poco andar, oprimida por dos contrafuertes: el del cerro Champaquí, al norte; el del Lindero, al sur. Por allí, por esa ladera, en los atardeceres desciende el viento cumbrano. Soplaba ya cuando se acercaron los cazadores. Era propicio. Si por allí se guarecía el jaguar, lo anunciaría el olfato de las bestias, sobre todo las mulas. Así ocurrió. De pronto, se detuvieron como si sus vasaduras hubiesen echado raíces, y los perros se lanzaron en tropel rumbo al último molle vigía de los peñascos agrupados en desorden, ladrando agresivamente. Los hombres vieron a la jauría sobrepasar ese árbol cuyo tronco se abría a la altura de un hombre, formando una horqueta gigante, para perderse entre las grandes piedras aullando incesantes. Los de las mulas desmontaron y avanzaron siguiendo el tranco de los caballos, que con la oreja vueltas hacia delante levantaban la frente desconfiados. Los perros se desgañitaban cada vez más furiosos entre las peñas semienterradas, donde una, que descansaba arriba de otras dos, formaba una guarida excelente. Allí se habían agolpado los canes. Comentó Estanislao:

-Lo tienen empacao en esa cueva. -Sí. Así debe ser. La cuestión es cómo le llegamos- agregó uno de los de sable. El “Mataco” chilló: -Yo lo haré salir al descampao. -¿Y cómo?- preguntó amoscado el de sable. -Haciendolé humo… y fuego si fuera necesario. -¿Y después? El rubio siguió trazando su plan: -Escuchen: daré un rodeo y ganaré el lao de arriba, el del viento que ya sopla. Con el yesquero enciendo unos pajonales y algunas ramas, y el tigre va a dejar la madriguera como que Cristo bajó de la Cruz. Como el molle está apenas como a diez pasos de esas piedras, Bautista con la tercerola, “El Colmena” con su naranjero y Estanislao que tantas ganas le tiene, con la chuza, se acomodan tras el tronco. Juertería y Manchento, que son como liz p’al lazo, también, y, en cuando el indigno salga al desplayado y les dé tiro, al mismo tiempo le echan los lazos en el cogote. Entonces me lo dejan… -¿Y si le rastrillo con la recortada? -No, Bautista, ustedes que tienen armas de fuego estén listos por si fallo. Si erra un enlazador y otro consigue ponerle la guasca, que tire la otra punta del lazo por entre la horqueta del molle y los que estarán allí y

todos los que puedan se prenden de esa punta y tiran pa atrás, arrimando el tigre al tronco como si fuera un palenque. Si los enlazadores fallan, que Dios y los de armas de fuego me ayuden… Si consiguen arrastrarlo la perrada lo encarará sin asco. Y una vez afirmado al tronco será la mía. -¿Cuál será la tuya, se puede saber? -Ensartarlo con el facón -Si silbo un canto de perdiz es porque lo he visto. Si el silbido es de perdiz que dispara es porque ha salido. La jauría ladraba enfurecida próximo a la madriguera, de donde brotaban bramidos sordos y alcanzaron a ver zarpazos temibles destinados a los más atrevidos. Don Petronilo se perdió tras los peñascos y las matas de romerillos y helechos. A los pocos minutos, divisaron una hilo de humo que ascendía, la que se fue agrandando rápidamente. Luego, a tan sólo quince pasos de la madriguera algunas llamas bailaban. Los perros pese al humo no cesaban. El tigre bramó de modo distinto cuando las llamas se aproximaban. De pronto, una perdiz huyó. -Ahí ta, don Juertería. ¡A pialarlo! El jaguar volteó de golpe para alejar a los perros más audaces en el momento preciso que los dos lazos caían sobre él. El de Machento le rozó las ancas y el de Juertería cayó justo sobre el testuz. El enlazador tiró la punta trenzada por sobre la horqueta del 2 8

molle. Al sentir que algo presionaba sobre su cogote y lo tironeaba hacia atrás, las zarpas del jaguar eran cuatro remolinos que pretendían alejar los colmillos de los canes, los que al verlo retroceder multiplicaron su audacia. El jaguar, pese a su resistencia, era arrastrado cada vez más hacia el molle. El furor de los perros llegaba al paroxismo y el lazo seguía cortándose. En su defensa la fiera casi se descoyuntaba zarpeando. Y detrás de la barahúnda venía un facón que brillaba al sol como los vellos rubios del brazo que lo esgrimía. -Mirame, mierda, que ya sos mío- rechinaba el hombre, ebrio de venganza. -Todavía estoy vivo- parecía responderle la fiera, sonriendo trágica por el ahogo del lazo y la agraviante insolencia de los canes. Don Petronilo seguía aproximándose al ojo del huracán. Finalmente, la fiera quedó inmovilizada contra el árbol. El jaguar miró a don Petronilo sólo un instante, pues su cabeza fue tirada desde atrás aunque los molinetes de sus zarpas delanteras no cesaban. Los perros garronearon brutalmente la fiera izada en esa cruz montaraz. Don Petronilo se encomendó: -San Jorge, favoreceme con este dragón.

Y arremetió por sobre una marejada de perros enloquecidos y aspas con garras. Hubo un momento en que hombre, fiera y perros eran elementos de un mismo turbión. Con esfuerzo supremo, casi tendiéndose sobre la jauría, el zarco Arias hundió su facón justo en el arranque de la pata delantera izquierda y el comienzo del costillar, donde late el corazón, mientras su brazo izquierdo emponchado amortiguaba las fauces de la fiera. El jaguar abrió las patas delanteras con gesto de resignación. De un salto retrocedió el hombre, más los perros acosaban con saña al crucificado. El hombro izquierdo del zarco Arias sangraba y un “Iuuu… ja… ja… jay!” erizó las laderas de la montaña. -¡Eso es un macho! -¡Viva don Petronilo! -¡Viva el zarco! Mientras, la cabeza de la fiera caía a un costado, indiferente a la perrada que arremetía contra su cuerpo, clavándole colmillos en el vientre, en sus zarpas y en el sexo. La sangre regurgitaba espasmódica. A ese ritmo, se iba durmiendo el herido. Cuando ya casi no manaba, con supremo esfuerzo levantó la cabeza, donde el incendio de ojos verdes era apenas rescoldo, y vieron por última vez, borrosamente, el espacio entre los

dos gigantescos contrafuertes de la sierra que desde entonces y hasta hoy se llama la Quebrada del Tigre. El sentido de todo esto Para mí, esto no es solo una historia. Leer esto generó algo en mí, una especie de nostalgia profunda. Pensar que ese animal poderoso habitaba en este territorio y hoy ya no está más. Imaginar ese océano infinito de monte virgen, la naturaleza salvaje que lo habitaba, las personas que vivían en este territorio de forma aislada y rudimentaria, personas con un coraje impresionante que estaban en contacto directo con ese entorno salvaje. Esta es, ni más ni menos, que la historia que le da el nombre a este lugar, por eso la comparto, porque para mí es fundamental, porque el jaguar de alguna forma eligió morir acá para recordarnos algo.

Datos el libro del que hice este resumen: CASTELLANO, J.M. Desde Traslasierras - Tradiciones, relatos, estampas y una carta. Córdoba: La lechuza, 1982.
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Etapa II — Pioneros

El nacimiento de La Constancia El año 1897 trajo a José María del Corazón de Jesús Arias Moreno hasta estos rincones de las sierras buscando la cura para su tuberculosis. Llegó acompañado de su esposa, María de la Plaza, sobrina del expresidente argentino Victorino de la Plaza y amiga de las hermanas de mi bisabuela. En aquella época, era común que las personas con enfermedades respiratorias vinieran a Córdoba para curarse. Por esta razón, el joven matrimonio partió desde Santiago del Estero en coche; luego continuó montaña arriba a lomo de mula y por último a pie. El lugar elegido no fue azaroso. En la Quebrada del Tigre nace el arroyo San Javier, el aire es fresco y desde allí se accede de forma directa al cerro Champaquí que comunica con el valle de Calamuchita. Eligieron ponerle a este nuevo hogar “La Constancia”. La primera construcción fue un rancho de adobe con techo de paja, y con el tiempo se fueron anexando otras construcciones. En 1919, muere Victorino de la Plaza, quien al no haber tenido hijos, dejó su fortuna a tres familiares, uno de ellos era María. Ella, con ese patrimonio heredado, emprendió la

ampliación de la casa. Espacio sagrado Años más tarde, en 1935, María comenzó lo que sería la última construcción que ella hizo en el lugar: el Oratorio San José, en memoria de su difunto marido. Lo levantó íntegramente con piedras del lugar y lo equipó con esculturas de mármol de sus santos favoritos, encargadas especialmente al Vaticano. Tres años más tarde, sonó la primera campanada. La relación de María de la Plaza con mi familia Mi familia materna, al igual que María de la Plaza, es oriunda de Santiago del Estero. Ella era muy amiga de unas tías de mi abuelo que, como ella, eran maestras. Una vez que ella quedó viuda, alrededor de 1905, compartió el resto de su vida con ellas, a las que adoptó como sus hermanas del alma: Pilar, Matilde y Luisa. Ellas eran tías de mi abuelo llamado Juan Carlos Christensen quien la nombra reiteradas veces en su autobiografía, refiriéndose a ella como “la abuelita María”.

Mi bisabuelo, también llamado Juan Carlos, trabajó para ella. Era ingeniero agrónomo y trajo diferentes cultivos a la zona de San Javier para ver si se adaptaban a las condiciones del lugar. Un espíritu inquieto María de la Plaza fue una mujer muy emprendedora y visionaria, que se animó a generar progreso en este lugar en una época donde todo era pesado, lento y requería de muchísimo esfuerzo. Yo la considero una mujer muy adelantada a su tiempo, con un propósito claro y una convicción inquebrantable. Ella no solo construyó La Constancia, que fue una obra inmensa en un lugar de muy difícil acceso, sino que también levantó en el pueblo una escuela de artes y oficios para que la gente de San Javier aprendiera carpintería, talabartería, albañilería, tejido, música, pintura y cocina. También organizó el mercado “Armonía” para que los productores de la zona tuvieran un espacio donde vender sus productos. El traspaso

Antes de su muerte, en el año 1944, María dejó La Constancia a sus hermanas del alma: Pilar, Matilde y Luisa. Al no tener hijos, ellas le dejaron el campo a mi abuelo y a sus hermanos: Jorge, Luisa y Adela. En los años 70, mi abuelo le compró el campo a sus hermanos; para ese entonces, la casa ya no estaba en todo su esplendor y fue entrando, poco a poco, en un estado de abandono. La Constancia entró en un sueño de casi 40 años. En el año 1997, mis padres decidieron comprarle el lugar a mi tío Juan Carlos, que lo había recibido de mi abuelo y hacía unos años que lo tenía en venta. Primeras interacciones con el lugar Mi familia y yo veníamos a vacacionar a San Javier todos los años y parábamos en Las Araucarias, una casona en el pueblo que recibieron mi abuelo y su hermano Jorge por parte de María de la Plaza. En esos años recuerdo que subíamos a La Quebrada —así la llamamos siempre— a pasar el día. Era toda una aventura llegar hasta arriba. Teníamos un Falcon rural y en las partes más empinadas nos bajábamos todos del auto y papá tomaba envión para poder

subir. Nunca en ese tiempo nos quedamos a dormir: ya no había camas ni muebles. La casa estaba totalmente abandonada. Veníamos a disfrutar del arroyo y a hacer alguna caminata, casi siempre a La Cruz y, por la tarde, volvíamos al pueblo. La casa funcionaba como refugio para quienes subían al Champaqui. Subían a pie desde San Javier, pasaban la noche acá, en carpa o en bolsa de dormir en algún rincón de la casa, y al día siguiente encaraban hacia la cumbre. El Rescate Luego de haber adquirido el campo, mis viejos encararon la obra de sus vidas. Hace poco me di cuenta de algo que me atravesó profundamente: cuando ellos compraron el lugar, papá tenía un año menos que tengo yo hoy al escribir este relato: 44 años. Y mamá, uno menos. Fueron tres años de mucho movimiento, mucho trabajo y muchísima energía, para volver a darle brillo a este lugar. Es realmente asombroso lo que hicieron. Recuerdo que le decía a mamá que demolieran la casa e hicieran una nueva. ¡Por suerte no me dio bola!

Mamá tenía un don, y era que podía visualizar con claridad cómo iba a quedar una casa en ruinas luego de restaurarla. Para fines del 99, el trabajo principal estaba terminado. Pasamos el Año Nuevo del 2000 en La Quebrada, junto a mis hermanos, abuelos, tíos y primos. El lugar había vuelto a nacer. En un principio, mis viejos habían comprado la quebrada pensando en un lugar para usarlo nosotros, para venir de vacaciones. Pero a medida que avanzaban las obras, empezó a aparecer la posibilidad de convertir este lugar en un pequeño hotel de montaña. Esa idea fue tomando cada vez más fuerza. En ese movimiento, mis viejos recuperaron el nombre original del lugar: La Constancia y para Semana Santa de ese mismo año, recibieron al primer grupo de turistas. A partir de la recuperación del lugar, dejamos de ir de vacaciones al pueblo, y empezamos a venir a la sierra. Me encantaba venir acá. Me sentía vivo. Salía a andar a caballo, a pescar, subía la montaña y disfrutaba de estar con ellos por unos días. Había algo del lugar que me atrapaba, me llenaba el corazón. A finales del 2001, papá dejó su trabajo en el banco, mamá el de la inmobiliaria y se mudaron acá de forma definitiva, solos. Mis hermanos y yo nos quedamos en Buenos Aires.

En ese momento, empezamos a trabajar con Sofía como la oficina de reservas de La Constancia en Buenos Aires. Cada tanto, cuando podía, venía a visitarlos. Jugué durante muchos años al rugby y el compromiso de tener partidos todos los fines de semana me impedía venir tanto como deseaba. Su partida Pasaron los años y La Constancia se fue haciendo cada vez más conocida. Mis viejos habían logrado un trabajo increíble en el lugar y las personas disfrutaban mucho de venir acá. La última vez que vi a papá fue la noche del 17 de junio de 2011. Llegué de noche desde Buenos Aires con amigos para pasar el fin de semana largo. El lugar iba a estar cerrado porque mis viejos se iban de viaje al día siguiente hacia el norte, con la intención de cruzar a Chile y Bolivia. Cuando llegué, mamá ya estaba durmiendo y no la saludé; la había visto dos días antes en Buenos Aires. Recuerdo el último abrazo con papá en la cocina de La Constancia. Al día siguiente salieron bien temprano y nunca más los volví a ver. El domingo, mamá me llamó para que lo

saludara a papá por el Día del Padre. Ahí me contó que habían intentado cruzar a Chile por el Paso de Jama, pero que no habían podido hacerlo porque el paso estaba cortado por la nieve. Así que, decidieron ir hacia La Quiaca para cruzar a Bolivia. Después del fin de semana, volví a Buenos Aires. El miércoles recibí un llamado de una mujer desde Bolivia, preguntando qué relación tenía yo con Luis Dorado. Le dije que era el hijo. Me dijo que había tenido un accidente y había muerto. Le pedí que me llamara de nuevo en cinco minutos. Estaba Josefina, mi hermana menor, conmigo. Ella en ese entonces trabajaba conmigo. Cuando la mujer volvió a llamar, me explicó un poco más. Habían muerto los dos en una habitación de un pequeño hotel ubicado en San Pablo de Lípez, un poblado en medio de las montañas de Bolivia, al sur del Salar de Uyuni. Habían estado perdidos toda la noche dando vueltas por los caminos de montaña hasta llegar por la mañana a ese lugar, cansados y con frío. Pidieron una estufa extra para la habitación y que los despertaran para el almuerzo. Nunca más despertaron. Respiraron el monóxido de carbono y allí quedaron dormidos, juntos, en paz. Algo se derrumbó en mí. Era muy difícil

aceptar lo que me estaban diciendo. ¡No podía ser. No entraba en mi lógica! Se habían ido de paseo dos semanas y volvían. Fue muy desgarrador. La muerte como portal Este lugar tuvo su origen como un espacio de sanación, fundado por personas que tuvieron una gran visión y mucho coraje. Los años y el olvido podrían haber hecho que este lugar se fuera de la familia, pero Luís y Alicia respondieron al llamado y realizaron la gran obra de sus vidas: volvieron a darle vida a La Constancia. Su muerte fue la gran bisagra en mi vida, un portal, un momento de mucho dolor y de incertidumbre que generó un gran movimiento.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - El primer rancho. 2 - Mi tatarabuelo Juan Christensen con sus nietos Juan Carlos (mi abuelo), Jorge, Luisa y Adela en la galería trasera de La Constancia.. 3 - El rancho y la casa nueva detras. 4 - La capilla terminada. A lo lejos, el valle. 5 - Mis ancestros en el filo de la sierra. 6 - La Construcción de la capilla. 7 - La casa nueva con la cuesta de las cabras detrás. 8 - Clase de natación en el arroyo a mi abuelo, hermanos y primos. 9 - Ingresando a La Quebrada del Tigre. 10 - Mi abuelo Luis junto a mamá en tiempos de restauración. 11 - La higuera en el patio central. 12 - Claudia, amiga de mamá, Cecilia, prima de mamá y mamá en tiempos de restauración. 13 - El jardín principal antes de la restauración. 14 - Luis y Alicia.
Etapa III — El Llamado

Un nuevo comienzo Por primera vez, los seis hermanos teníamos que tomar decisiones juntos sobre algo que nos unía a todos: La Constancia. Luis, mi hermano mayor, ya estaba casado y tenía a su hijo de apenas unos meses. Él y María se ofrecieron a venir a hacerse cargo del lugar. Mientras ellos se organizaban en Buenos Aires, yo vine por un tiempo para ocuparme de la hostería. El 7 de julio ya teníamos reservas y había que recibir a esos huéspedes. Estar en el lugar sin mis viejos fue muy raro, me sentí muy solo. Atravesé días de un dolor tan profundo que no sabía dónde acomodarlo. Todo había cambiado de golpe. Finalmente llegó Luis con su familia y yo volví a Buenos Aires. Desde ahí seguí ocupándome de las reservas. El llamado Siguieron dos años muy turbulentos para Luis: le tocó hacerse cargo de todo lo que había quedado pendiente relacionado a temas legales del campo, situaciones desgastantes y pesadas. Fue un período duro para él.

Hasta que un día nos dijo que no aguantaba más, que él no estaba para seguir, que buscáramos alternativas. Y ahí llegó el llamado. Después de esa reunión, me llamó y me preguntó qué pensaba sobre la posibilidad de que trabajáramos juntos en el proyecto. Eso fue en enero de 2013. Este era mi lugar en el mundo. Yo siempre supe que en algún momento me iba a venir a vivir acá. Ese llamado, que había estado latente tantos años, finalmente estaba llegando. A mí nunca me gustó la ciudad. Nunca entendí su dinámica, su ritmo, su manera de vivir. No me sentía parte de ese mundo. Mi situación En febrero de 2012, me encontré con Catu en el casamiento por civil de un amigo en común. Ya nos conocíamos de vista; sabía quién era, pero no mucho más que eso. Si alguna vez habíamos cruzado una palabra, habría sido apenas un saludo. Cuando llegué al civil, dos amigos en común, me dijeron: -¿Por qué no hablás con Catu? Creemos que pueden andar bien juntos.

Me lo tomé en serio y la perseguí toda la noche. Empezamos a salir y al poco tiempo llegó una noticia que lo cambiaría todo. Una tarde me llamó para que habláramos. Cuando llegué a su casa se puso a llorar y me contó que estaba embarazada. Le dije que estaba todo bien, que yo estaba con ella. No podía creerlo, iba a ser papá. En octubre, me fui a vivir con ella. El 4 de enero nació Simona y el 17 de marzo ya nos estábamos mudando a La Constancia. Todo se movió y se acomodó a una velocidad impresionante. De un día para el otro estaba con Catu, con quien prácticamente no había convivido, y con un bebé recién nacido, viviendo en el medio de la montaña. ¡Era muchísimo! Todo nuevo, todo intenso y todo junto. Cuando Luis me llamó aquel enero para proponernos venir, hablé con Catu para ver qué sentía ella con respecto a esa idea. Al día siguiente, me dijo que sí, que de chica siempre había dicho que cuando fuera grande iba a vivir en la montaña. Y así, sin más, estaba acá, en mi lugar, donde sentía que tenía que estar. Mi primer encuentro con lo espiritual

En ese tiempo previo a venir tuve mi primer encuentro con algo que, hasta ese momento, consideraba completamente fuera de lo normal. Catu conocía a una sanadora japonesa y me propuso ir a verla. Yo no tenía idea de qué se trataba ni qué podía suceder con esa experiencia. Durante la sesión, ella empezó a hablar y, de repente, me dijo: -Acá está tu mamá y va a hablar a través de mí. Me quedé helado! ¿Cómo que mi mamá estaba ahí y me iba a hablar? Entonces, me dijo que tenía un mensaje para mí: -En la entrada del campo, cerca de la tranquera, no construyan, planten. Yo no tenía la menor idea de a qué se refería ni porqué era tan importante. Pero me impactó profundamente la idea de que mi vieja estuviera comunicándose conmigo a través de otra persona. No paraba de preguntarme ¿Dónde estaba ella? ¿desde dónde me estaba hablando? Los vaivenes Pasaron un montón de cosas en los años que siguieron y voy a intentar resumirlas en estos párrafos.

Al poco tiempo de llegar, un puma se comió a Benito, el perro de Catu; tuvimos incendios; con Luis arreglábamos el camino, limpiábamos los corrales de las cabras, limpiábamos senderos, cocinábamos, llevábamos a la gente a andar a caballo. ¡No parábamos nunca! Muchas veces mi pensamiento rondaba en que (sobre todo cuando paleaba la mierda de los corrales de las cabras): ¡Acá estoy perdiendo el tiempo, yo tengo que hacer otra cosa, esta tarea se la puedo delegar a alguien más! Durante ese tiempo, también me encontré con la fotocopia del libro donde está la historia del jaguar que conté al principio. Ese relato me impactó. En mayo de 2014 nació Ramón, y con su llegada empezamos a sentir la necesidad de un cambio. Yo trabajaba muchísimo, andaba de acá para allá, y Catu estaba constantemente en la casa, en el medio de la nada, con dos bebés, sin su familia, sin amigas, sola. Apareció la idea de mudarnos a Areco, en provincia de Buenos Aires: un lugar tranquilo, más cerca de nuestras familias y amigos. Yo no quería saber nada, pero necesitábamos encontrar un equilibrio donde todos estuviéramos bien. Hasta que, por recomendación (y casi insistencia) de Luis,

decidimos mudarnos al pueblo. Ellos lo habían hecho cuando nosotros habíamos llegado y se sentían muy bien con el cambio. Seguimos su consejo, alquilamos una linda casa en San Javier y, de a poco, las cosas empezaron a acomodarse: escuela para los chicos, amigos, vida social. En 2014, Luis quiso construir su casa y la quería hacer dentro del campo, en la parte de abajo, cerca de la entrada. Armamos seis lotes y los sorteamos, a nosotros nos tocó el terreno más cercano a la entrada del campo. En junio de 2016, nació Quinto. Ese mismo año, íbamos a empezar la obra de nuestra casa. Ahí fue cuando recordé el mensaje de la sanadora, esa frase que había quedado dando vueltas en mi cabeza En la entrada del campo, cerca del portón, no construyan. Planten. Yo tenía el terreno más cercano a la entrada. En ese momento, estaba recibiendo sesiones de sanación por parte de Amit, un chico de origen israelí que vivía en San Javier. Aproveché en una sesión para preguntar por este tema. Él me lo confirmó, no había que construir en ese espacio. Había algo especial ahí, algo que había que honrar, relacionado a los Kamiare (Comechingones). Le planteé a mis hermanos que quería cambiar de terreno, que no podía construir ahí, aunque ni yo podía explicar bien el por que.

Me escucharon y lo aceptaron. Josefina me dio su terreno y me dijo que cuando a ella le llegara el momento de construir, buscaría dónde hacerlo. Josefina me dio su terreno y me dijo que a ella le llegaba su momento de construir, buscaría dónde hacerlo. ¡Esa fue la primera vez que le hice caso a mi intuición! La primera vez que confié en algo que no tenía lógica, pero que sentía verdadero. Hoy Josefina tiene su casa al lado de la mía, en un terreno que habíamos vendido y luego nos lo volvieron a vender. ¡Todo se acomodó exactamente como tenía que ser! Nuevos Horizontes En el año 2016, en La Constancia se complicaron las cosas. No nos rendían los números, no le encontrábamos la vuelta. Luis empezó a vender leña y yo comencé a trabajar con una gente que traía cazadores de palomas. Intercalábamos eso con La Constancia, que funcionaba solo en temporada y algún fin de semana suelto. Mi pensamiento era siempre el mismo: -“No puede ser que este lugar tan increíble no esté funcionando. Lo tengo que hacer

funcionar.” En 2017, un hombre que se había alojado en La Constancia nos acercó la propuesta de traer colegios para viajes de estudio. Nos entusiasmó la idea y empezamos a recibir esos grupos. Pintaba muy bien, hasta que, a fin de año, unos colegios que iban a venir (y que iban a significar una diferencia económica importante) se cancelaron. Esa noticia nos frustró porque habíamos invertido todo lo que teníamos y con esos grupos pretendíamos acomodarnos. Luis decidió no seguir trabajando en La Constancia y seguir su propio camino. Arreglamos las cosas entre nosotros y yo continué con el proyecto solo, a partir de noviembre. La oportunidad en el dolor. La vida me había puesto donde hacía mucho tiempo había sentido que en algún momento iba a estar, en la quebrada. Muchas veces mamá me había sugerido instalarme durante las temporadas para ayudarlos, pero por el deporte y otras cosas, nunca lo hice. Sinceramente, hasta ese momento, mi vida no había tenido mucho sentido, no tenía claridad en lo que quería hacer ni en quién

quería ser, estaba siguiendo una corriente, esa que te va llevando sin cuestionarte mucho las cosas. Puede sonar horrible, pero gracias a su muerte se me había abierto la posibilidad de comenzar un nuevo camino. Estar acá no fue ni es todo disfrute. Una cosa era venir de vacaciones cuando estaban mis viejos y otra muy distinta era estar acá y ocuparme de llevar adelante el proyecto. Pero más allá de los desafíos, mi vida estaba tomando otro sentido, acá me sentía más vivo.
Etapa IV — El Otro Camino

El inicio del movimiento Un domingo de abril de 2018, al atardecer, subió a La Constancia una amiga de San Javier para mostrarle el lugar a unos amigos que estaban interesados en venir en algún momento a hospedarse. Nosotros estábamos viviendo de nuevo en La Constancia mientras esperábamos terminar la obra de nuestra casa, que había estado parada durante bastante tiempo por falta de plata. Resulta que esta amiga es médium, yo algo había escuchado sobre ella, pero nunca había hablado sobre el tema. Los recibí en la entrada y cuando ingresamos a la capilla me dijo como si nada: —Acá hay oro. Yo la mire y le pregunté: —¿Oro mineral o un tesoro? —Un tesoro —me respondió, y me señaló hacia el altar. Seguimos recorriendo el lugar, charlamos un rato más y se fueron Esa misma noche la llamé y le dije que al día siguiente la buscaba para que buscáramos el tesoro. Vino con el marido. Entramos a la capilla y estuvimos un buen rato tratando de aflojar una placa de bronce grande de la Última Cena que estaba en el frente del altar.

Intentamos por un rato; pero no hubo caso, no se movía. Me preguntó dónde estaba el comedor de la casa. Los llevé al living donde originalmente estaba el comedor. Apenas entramos me mostró cómo se le erizaron los pelos del brazo. Me dijo que sentía la energía muy estancada. Me miró fijamente y me indicó que ahí estaban mis padres. De repente, empezó a darme mensajes en los que me expresaba que ellos nos pedían que le diéramos nuestra impronta al lugar porque ahora era nuestro, que sacáramos las cortinas y fundas viejas, que sacáramos las fotos de las personas que ya no estaban (estaba lleno de fotos antiguas), que donáramos todo lo que no necesitábamos a las personas que sí lo necesitaran, y que abriéramos un poco más el lugar para que la gente del pueblo pudiera visitarlo. Me dijeron que Luis se había ocupado de poner orden, de establecer los límites, pero que ahora, que ya estaba ordenado, podíamos organizar cosas para que los habitantes del pueblo se pudieran acercar. Cuando la médium terminó de transmitir los mensajes se apuró para irse, pero logré preguntarle qué hacía con la capilla, y me respondió simplemente: -Seguí buscando. Al día siguiente, entré a la capilla con un

cortafierro y una masa, decidido a sacar la placa de la última cena. Después de insistir un buen rato, logré aflojarla y sacarla y encontré que había una pared de ladrillos. El altar, por fuera, era todo de mármol, pero por dentro tenía una estructura de ladrillos que sostenía el mármol. Con el cortafierro, la masa y la amoladora empecé a abrir un agujero en esa pared de ladrillo. Cuando la logré atravesar, después de un buen rato, me encontré con piedras. Muchas piedras, todas de tamaño mediano, que llenaban completamente el interior del altar. Me puse a sacarlas una por una. Eran tantas que terminé armando una montaña al borde del altar. Cuando por fin saqué la última, me metí de cabeza dentro del hueco, hasta la cintura. Ahí, desde adentro del altar, empecé a romper el piso y se fue abriendo un agujero hacia abajo y hacia atrás (en dirección a mis pies, a la puerta de la capilla). No podía ver bien si había algo dentro de ese agujero. Metía el cabo de la masa y no tocaba nada, parecía medianamente grande. Entonces, busqué el teléfono y saqué una foto en la que se veía un objeto alargado, como un tubo, acostado sobre una superficie plana. Antes del hallazgo, había estado tres días enteros metido durante horas haciendo ese hueco, solo frenaba un rato para comer algo. Volvía a casa a la noche cubierto de polvo de

pies a cabeza, me bañaba y me iba a dormir. En ese momento, sentí la certeza de contarle a Luis porque podía decirle que había encontrado algo. Solo Catu sabía de mi búsqueda. Le mandé un audio con el relato y me respondió muy tentado de la risa diciéndome que me imaginaba como Indiana Jones caminando en un túnel con una antorcha y me dijo: -Eso que se ve en la foto es un frasco. Sacalo. Ante su indicación, le pedí que subiera conmigo, yo quería que estuviéramos juntos. Mientras lo esperaba, armé un gancho con una percha para extraer el objeto. Cuando llegó Luis entramos a la capilla. -¿Vos estás mal de la cabeza?- me dijo cuando vio la montaña de piedras que había al lado del altar, la capilla estaba cubierta de polvo, era un desastre. Me metí de cabeza en el agujero nuevamente y, con la ayuda de la percha, logré enganchar el objeto. Era un frasco, tipo de mermelada. En la tapa tenía una estrella roja. Cuando pasé el dedo por encima, la estrella se borró. Dentro del frasco había un papel. Rompí el frasco para ver qué decía en el papel, pero estaba completamente húmedo y se deshizo, imposible de leer. Al día siguiente, llamé a la médium para contarle lo que habíamos encontrado y me dijo:

-Eso es un gualicho. Es un trabajo de magia negra, un bloqueo energético. La Escritura Antigua Unos días después de lo que había pasado, me encontré en el pueblo con mi tío Javier, dueño de Las Araucarias. Le conté todo lo del tesoro. Se quedó sorprendido y me preguntó si entre los documentos históricos del lugar nosotros no habíamos visto la escritura original de la estancia. Le dije que no, que jamás había visto ese documento. Le pregunté a Luis si sabía algo y me dijo que tampoco lo había visto nunca. Unos días más tarde, subimos con Luis y la médium a ver si encontrábamos alguna pista más del tesoro. Pasamos un rato en la capilla y después ella nos pidió ir a la tumba de mi abuelo, Juan Carlos Christensen. Lo que sabíamos es que, en el campo, están enterrados mis viejos, mi tío abuelo Alberto Dorado y mi abuelo Juan Carlos. La tumba de mi abuelo está detrás de la casa. Apenas llegamos, la médium dijo que veía a un hombre de pelo blanco de espaldas. No le mostraba la cara, era mi abuelo. Él nos decía que fuéramos al living, que lo ayudáramos a encontrar sus anteojos porque los había perdido.

Fuimos al living y empezamos a buscar un par de anteojos. Cuando Luis abrió el cajón de arriba de un mueble (un cajón que abríamos muy seguido) encontró una foto suelta de mi abuelo, apoyada sobre un documento antiguo. ¡Esa foto no había estado en ese lugar antes porque nunca la habíamos visto! Sacamos el documento y cuando lo miramos bien, nos dimos cuenta de que era el documento por el cual Javier me había preguntado unos días antes: la escritura original de La Constancia. Luis, que se había ocupado de guardar todos los papeles, no conocía ese documento; yo, menos. Sin embargo, ahí estaba frente a nosotros debajo de la foto de mi abuelo, como diciéndonos ¡ahí está! Nos quedamos mudos. En ese momento, la médium nos pasó un mensaje de mi abuelo: -Guarden este documento porque en algún momento les puede servir. No se fíen de nadie. Ustedes son ahora los dueños del lugar. Debajo del Frasco A la semana siguiente, volvimos a subir con la médium, Luis, mi hermana Sofía y yo. El objetivo era ver qué había debajo del lugar donde había estado apoyado el frasco. En la

foto se veía una superficie plana, pero queríamos descubrir lo que había debajo de esa superficie. Me metí de nuevo en el agujero del altar y empecé a darle mazazos a una piedra que no me dejaba acceder con comodidad a esa base plana. Después de martillar un rato, logré romperla. Se veía la superficie plana arriba y se había ampliado la visión hacia los costados que también tenían bordes planos, como si fuera una caja hecha de piedra o cemento. Empecé a golpear con la maza la parte superior de esa caja hasta que finalmente se partió. Debajo de esa tapa apareció una caja, parecía de plomo. La saqué con cuidado y la llevamos a la entrada de la capilla para abrirla. Adentro estaban el acta de colocación de la piedra fundamental de la capilla, un diario La Nación del 27 de abril de 1937, monedas y billetes. En ese momento, la médium nos dijo que tenía un mensaje para darnos; que no era ella la que iba a hablar, y que si le cambiaba la voz no nos asustáramos. El mensaje fue: “Este lugar ahora es de ustedes. Tienen que ponerle su impronta. Tienen que volver a inaugurarlo y darle una intención.” Después ella explicó que la persona que había puesto ese frasco en la capilla se lo había hecho a alguien que ya no estaba (yo entiendo

que fue a María de la Plaza) y que el espíritu de esa persona había quedado atrapado en el lugar por esa acción. Cuando ese ser vio a la médium esa primera tarde que subió a mostrar el lugar a sus amigos, le otorgó la pista del tesoro para que hubiera un motivo para que alguien se metiera a cavar dentro de la capilla. Lo que yo pude ver de cómo sucedieron las cosas fue algo así: se colocaron las estacas marcando dónde iban a levantar la capilla, se cavó un pozo y se hizo la ceremonia de inauguración. Después, cuando continuaron con la obra, alguien puso el frasco, lo tapó y ahí quedó durante ochenta años. La Reinauguración Convoqué al resto de mis hermanos para que vinieran desde Buenos Aires para hacer la ceremonia de reinauguración de La Constancia. Antes de que ellos llegaran, salí a caminar por los alrededores de la casa para elegir un lugar. Me encontré con un sitio que nunca me había llamado la atención: un círculo natural de piedras, ubicado detrás de la casa, debajo de unos castaños enormes. Apenas vi el lugar, supe que tenía que ser ahí. Escribí una carta de inauguración. Al poco tiempo, hicimos la ceremonia, los seis

hermanos con la asistencia de la médium. Cavé un pozo en el centro del círculo de piedras y leí mi carta en voz alta. Estancia La Constancia 9 de Mayo de 2018 ACTO DE INAUGURACIÓN Estamos aquí reunidos los hermanos Josefina, Ignacio, Inés, Agustín, Sofía y Luis Dorado con el objetivo de celebrar, como nuevos dueños que somos, la inauguración de este lugar. Queremos traer a este sitio energía renovada y nuevos proyectos para que estos nos den mucha abundancia y unión como familia. Traerá abundancia y prosperidad también a todas las personas que se involucren en los proyectos que vamos a llevar adelante. Este será un lugar de bienestar donde vendrán las personas a conectarse con la naturaleza, a compartir padres con hijos momentos inolvidables, será un lugar de celebración, de enseñanza, de camaradería. Quien venga de ahora en adelante a La Constancia la va a sentir diferente, nueva, fresca, ya no arrastra más todo el peso de su historia, hoy empieza una nueva historia, la de los hermanos Dorado. Esta semilla que estamos plantando hoy significa un nuevo comienzo, un renacer de La

Constancia. Esta semilla tiene que crecer y convertirse en un árbol sólido que nos dé muchos frutos a nosotros y a las generaciones que vienen. La Constancia es un diamante en bruto. Agradecemos este inmenso regalo que nos dejaron nuestros padres, Luis y Alicia, que seguramente nos estén acompañando en este día tan especial. Brindemos por esta gran oportunidad que hoy se nos presenta, visualicemos un futuro próspero, de grandes momentos y eso, así como lo estamos imaginando, sucederá. Imaginemos la hostería con mucha gente feliz de estar acá, imaginemos viajes, primos jugando, todo lo lindo que esto puede generar y no tengamos dudas de que eso va a pasar. Después puse la carta dentro de una cajita, junto con algunas pertenencias personales; entre ellas, un cinturón que me había regalado papá. Cerré la caja y la enterré ahí mismo. Ese círculo de piedras, por ahora, lo vamos a llamar “mi lugar”. Mensajes de Mamá

Ese día mamá se presentó ante la médium y empezó a darnos mensajes a cada uno. Los que más me quedaron grabados fueron dos. El primero:

-Así los quiero ver, a todos unidos, para eso es este lugar. Y el segundo: -Con el resto del campo hagan lo que quieran: vendan lotes, úsenlo… Pero La Constancia tiene que ser un lugar de reunión familiar. Que vengan las familias de ustedes a disfrutar. Jaimito En octubre de ese año llegó Jaime Dorado a nuestras vidas, el último de mis cuatro hijos. Nació en Villa Dolores, es el único cordobés de nosotros. ¡Qué Locura! Esta etapa fue un terremoto interno. Hasta ese momento, las únicas experiencias sobrenaturales que había vivido habían sido aquella experiencia con la sanadora en Buenos Aires y las sesiones con Amit. Eso había sido una muestra, una preparación, un primer contacto con algo totalmente desconocido para mí. Pero todo lo que pasó en ese otoño de 2018 fue diferente. Fue fuerte y me hizo entrar en acción, me hizo partícipe.

Estuve tres días cavando a ciegas dentro del altar, sin saber qué estaba buscando. Pero algo me empujaba a seguir. Había una fuerza que no venía de la cabeza hasta que, finalmente, encontré algo. Ese objeto estaba trabando la energía del lugar que saqué con mis propias manos. Yo me preguntaba qué era toda esta locura, de dónde había salido todo esto. Agustín, el humano, no entendía nada; pero ponía el cuerpo. Me sentía una herramienta. Mi Ser, quien realmente soy, sí sabía, y era él quien estaba empujándome para que todo esto sucediera. Al día siguiente de sacar el frasco, hablé con la médium. Ella me contó que algo se había liberado en el lugar, que esa noche hubo mucho movimiento de energías y que estuvieron festejando y tocando las campanas de la capilla toda la noche. Por suerte, estos festejos fueron en otro plano, porque si las campanas hubiesen sonado de verdad… Creo que habría salido corriendo y no volvía más. La casita donde yo vivía está pegada a la capilla. Recuerdo que cuando era más joven, entre los 16 y los 25, había sectores de La Constancia que me daban mucho miedo. Lugares a los que de noche no me animaba a ir. Sentía que me estaban mirando desde la oscuridad. Esos miedos se me fueron cuando empecé a vivir acá, muchos años después. 6 6
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1- El altar de la capilla con la placa de bronce de la última cena. 2 - Yo metido hasta la cintura adentro del altar. Esta foto la tomó Luis o Sofía y fue unos días despues de haber quitado el frasco. Ese día fue el que rompi con la maza la base sobre la que estaba apoyado el frasco, que era la tapa de la caja de cemento. 3 - El frasco que encontré debajo del altar, el gualicho. Esa fue la foto que le saque la tercer noche, y la saque estirando el brazo y apuntando para atrás. No podía ver a que le estaba sacando. Cuando vi la pantalla pude ver el frasco. 4 - Yo en la entrada de la capilla con la caja de plomo que estaba adentro de la caja de cemento. Al costado el diario y el acta de inauguración de la capilla. 5 - El interior de la caja de plomo con billetes y monedas de la época. 6 y 7 - Diario La Nación del 27 de abril de 1937 encontrado dentro de la caja del altar. 8 - Acta de inauguración de la capilla. 9 - El hueco abajo del altar donde estaba la caja de cemento.
Etapa V — Reactivación de la Capilla

La misa Luego del movimiento en la capilla, volví a dejar todo como estaba. Coloqué nuevamente la placa de la Última Cena en el altar, saqué las piedras, limpié y acomodé todo. No quería dejar rastros visibles de lo que había sucedido. En esos últimos años, la capilla había sido más un depósito que un templo religioso, estaba llena de guano de murciélago, había algunos muebles guardados, la manteníamos cerrada para que los huéspedes no vieran el desastre que era eso. Empecé a conectar con la verdadera intención con la que María de la Plaza había construido esa capilla. Ella no la pensó sólo como un templo privado, sino como un espacio para compartir. Para ello, había hecho un cerco y un portón que separaban el sector de la capilla del área privada de la familia. Esa división permitía que cualquiera que llegara a la quebrada pudiera acceder a la capilla sin necesidad de pasar por la casa. Había escuchado que existía la tradición de que cada 19 de marzo, día de San José, se hacía una misa y muchas personas del pueblo subían en peregrinación. En 2019, tomé la decisión de retomar esa

tradición. El 19 de marzo convoqué al cura del pueblo e hice una invitación abierta en San Javier para que todos los que quisieran vinieran a participar de la misa. Vinieron más de veinte personas. A decir verdad, yo nunca había sido muy practicante de la religión, pero ese día cuando el cura estaba dando la misa y vi el templo lleno de gente, me emocioné mucho. Sentí que estábamos despertando algo que llevaba mucho tiempo dormido. Ese día sentí que algo del alma del lugar volvía a respirar. Nuevo Hogar Finalmente, a fines de noviembre y después de más de tres años de obra, con sus interrupciones, nos mudamos a nuestra nueva casa, cerquita de la entrada del campo. El Primer Casamiento El 14 de marzo de 2020 celebramos el primer casamiento en la capilla. Y, si no me equivoco, también fue el primero en toda la historia de la capilla. Vinieron unas sesenta personas: la casa completa ocupada por las familias de los novios y varios invitados hospedados en el

pueblo. Habíamos trabajado muchísimo para recibirlos. En el sector de la parrilla, armamos terrazas redondas de piedra para nivelar el suelo y poder poner las mesas. Incluso mandé a hacer dos estructuras grandes de hierro para carpas, pensando en organizar más casamientos en el futuro. Pero ese día, en medio de la fiesta, empezó a llegar una noticia tras otra: todos los casamientos que iban a haber ese fin de semana en Córdoba se habían cancelado. El domingo, cuando los últimos huéspedes bajaron por el camino, el silencio cayó sobre todo el lugar. Y ahí entendimos lo que estaba pasando. Había comenzado la pandemia. Esa celebración, la primera de la capilla, también fue la última antes de que el mundo entero se detuviera. Como un cierre perfecto e involuntario. Una puerta que se abría y otra que se cerraba al mismo tiempo. La Pandemia El lunes 16 de marzo se activó oficialmente el bloqueo en todo el país. Hasta el día anterior habíamos tenido un casamiento lleno de vida, música y movimiento, y de repente, todo se frenó. Sentí mucha incertidumbre. No sabía qué iba a pasar con nosotros, con el país, con el mundo entero. Era una sensación extraña.

Apareció el famoso mensaje: “Quedate en casa”. ¡Por suerte ya estábamos en casa! Ahí pude ver con claridad la inmensa bendición de vivir donde vivo. Habíamos quedado atrapados en el paraíso. No podíamos salir, pero tampoco necesitábamos hacerlo. Ese tiempo en familia tuvo algo mágico. Iba con los chicos todos los días al arroyo, caminábamos, explorábamos, disfrutábamos del campo como nunca antes. No tenía que trabajar, no había huéspedes, no había obligaciones externas: el ritmo se había pausado por completo. De repente, tenía tiempo para mí, algo que no pasaba hacía años. Con Catu organizamos una rutina sencilla: limpiar la casa, preparar las comidas, bañar a los chicos, ordenar el día como podíamos. Repartimos la semana buscando que cada uno tuviera su espacio y su respiro. Había algo muy puro en esa vida simple, era un regreso al núcleo familiar. Una de las primeras cosas que hice fue ir a pescar. Cuando era más joven y venía a visitar a mis viejos, me la pasaba pescando, andando a caballo, caminando por la montaña. Ese disfrute lo había perdido con las responsabilidades que cargaba desde que me ocupé del lugar. Un día, agarré la caña y subí a un pozón bien arriba, donde solía haber truchas grandes.

Tiré la mosca y enseguida picó una. Grande. Linda. La saqué con cuidado para que no se me escapara. Bajé hasta la casa de La Constancia y corté algunos higos maduros de la higuera. Después fui a la huerta y junté un poco de rúcula. Abrí la heladera y saqué una cerveza artesanal de las que hacía Eze, hechas con agua del arroyo. Volví a casa a darme un gusto. Trucha, higos al horno con roquefort, ensalada de rúcula y una cerveza local. Excepto por el roque, era un plato 100% de La Constancia. Shifu Empezaron a aparecer preguntas que nunca me había hecho: ¿Quién soy? ¿Qué es este lugar? ¿Por qué estoy acá? ¿Qué es esta vida? Eran preguntas enormes que venían desde adentro y no tenía ni idea cuáles eran las respuestas. En ese momento, pensé en Shifu, a quien consideraba un amigo y también un maestro. Él venía de un largo recorrido en el Kung Fu, el budismo zen y la medicina china. Lo llamé. Necesitaba hablar con alguien que entendiera lo que estaba empezando a sentir.

Nos encontramos para conversar y en esa charla él me habló de la meditación, del Chi Kung, de la respiración, de cómo mover y ordenar la energía interna. Me dio herramientas para empezar a buscar las respuestas que estaba necesitando. Fue la primera vez que entendí que la pandemia, más allá del caos externo, me estaba abriendo un espacio para entrar en mí mismo. La Mancha Blanca A medida que la pandemia avanzaba y que el silencio del lugar se hacía cada día más profundo, yo también iba entrando en mí. Empecé a meditar, a practicar Chi kung, a observar mi energía, a conectar, de a poco, con mi propio ser. Era como si estuviera aprendiendo un nuevo lenguaje. En una de esas meditaciones tuve una visión muy clara: me vi sentado en una roca del terreno de casa que da hacia el valle; a mi lado, estaba un cacique Kamiare. Estábamos mirando la inmensidad, hablando del mundo y de lo que estaba pasando. De repente, desde el monte, apareció un jaguar. Caminaba hacia nosotros con total naturalidad, daba la sensación de que era el jaguar que acompañaba a ese cacique.

Llevaba un collar y del collar colgaba una piedra. Cuando terminé la meditación, dije sin pensarlo: -“Tengo que ir a la Mancha Blanca.” La Mancha Blanca es una enorme afloración de cuarzo con forma de “V invertida” que se ve desde todos lados. Es una marca única en la ladera oeste de la sierra. Aunque llevaba años viviendo acá, nunca había subido a ese lugar: no hay sendero, no hay huellas, no hay marcas, y nunca había escuchado de alguien que hubiera subido. El 20 de julio, día del amigo en Argentina, decidí subir. Llevé conmigo una piedra que había encontrado en el terreno de casa: una piedra gastada por el uso, claramente trabajada por manos antiguas, una herramienta. La llevaba como ofrenda. Conocía perfectamente la subida hasta la cascada, así que esa primera parte la hice sin problemas. A medida que avanzaba, fui analizando cuál era el mejor punto para dejar el sendero y encarar la pendiente hacia la Mancha Blanca. Cuando dejé el sendero, ya estaba bastante cerca de la cascada, trepé una pendiente muy pronunciada y desde el filo de esa loma, pude ver el camino directo hacia la Mancha. Esa arista era empinada, pero clara. Fui saltando

entre piedras para evitar los arbustos espinosos. En el trayecto, aparecieron señales inesperadas: pequeñas piedritas de cuarzo sobre las rocas, como si marcaran un camino. Sabía que nadie subía ahí, y no parecían piedras que estuvieran ahí de forma natural. ¡Me sorprendió! En un momento, encontré una cueva con huesos en la entrada. No quise averiguar demasiado. Seguí subiendo. Cuando finalmente llegué a la Mancha Blanca, después de más de dos horas de caminata, sentí que entraba en otro mundo. El suelo estaba lleno de pequeños cuarzos blancos y alrededor había enormes rocas de ese mismo cuarzo. Trepé hasta la roca más alta y me senté. El paisaje era inmenso. Un silencio absoluto y de fondo el sonido del agua de las vertientes. Me quedé contemplando un buen rato. Después cerré los ojos y respiré un rato. ¡Tantas veces había pensado en subir ahí! ¡Había llegado a la Mancha Blanca! Almorcé ahí. Después dejé la piedra que llevé como ofrenda sobre la roca de cuarzo envuelta en un pañuelo rojo que me había dado Amit. Tomé un pequeño fragmento de ese cuarzo para llevar conmigo. Era un intercambio, un gesto de reciprocidad. La bajada la hice por otro camino. Me lancé

por un derrumbe de cuarzos sueltos muy pronunciado que caía hacia otro afluente del arroyo, el afluente sur. La cascada donde íbamos siempre está en el afluente norte, así que esto era territorio desconocido para mi. Esa bajada fue increíble. Me sentía lleno de poder, de confianza. Bajé por lugares muy técnicos, complicados, dando saltos con mucha seguridad. Fue espectacular. En ese descenso encontré tres cascadas a las que nunca había ido. Ese día sentí que la Mancha Blanca no era solo un lugar físico: era algo más. Mis Inquietudes Mientras seguía meditando y practicando Chi Kung, mi curiosidad empezó a despertar de una manera nueva. Con tanto tiempo disponible y con esa sensación de estar entrando en un territorio desconocido dentro de mí, empecé a ver videos en internet sobre temas que jamás había explorado: espiritualidad, dimensiones, civilizaciones antiguas, razas estelares, energías sutiles. Todo un universo que hasta ese momento me resultaba completamente ajeno. El primero que apareció fue Matías De Stefano, un chico argentino que habla con una claridad impresionante sobre temas muy complejos

como las geometrías sagradas, sobre el universo, sobre las dimensiones. Sus explicaciones, aunque difíciles de abarcar, me generaron una atracción enorme. Después llegué a Andrea Bernabé, otra argentina que hablaba sobre quiénes somos, de dónde venimos y cómo funcionan los universos desde una perspectiva muy amplia. Había algo que me impactó especialmente: su explicación sobre el paso de la humanidad de la tercera a la quinta dimensión. Ella decía que estábamos viviendo un proceso colectivo en el que pasaríamos de ser seres basados en carbono a seres de cristal; que hasta entonces había que morir para dar ese paso, pero que ahora lo íbamos a dar en vida, a través de un proceso de cambio biológico. Después apareció Nabam, un español que decía estar encarnado en la Tierra con una misión específica de ayuda a la humanidad. Aseguraba recordar vidas en otros planetas con total nitidez. Su forma de explicar las cosas era muy clara. Todos esos temas me llamaron profundamente la atención. Y como tenía tiempo libre, pude ver muchísimos videos y empaparme bastante del tema. En paralelo, durante esos meses activamos un proyecto con Shifu que consistía en organizar cursos online sobre distintas técnicas y disciplinas que él practicaba. Yo hacía de

camarógrafo, editor y encargado de subir los videos. Sin darme cuenta, fui aprendiendo conceptos de medicina china, circulación de la energía, canales, órganos, emociones. Todo ese conocimiento se iba mezclando con lo que venía explorando por mi cuenta y formaba un tejido nuevo de información. El fin de la pandemia

En diciembre, después de nueve meses de silencio total, volvimos a recibir huéspedes. Era extraño ver gente nuevamente en los jardines, caminando por los senderos, ocupando las habitaciones. Parecía que, al fin, el aislamiento estaba quedando atrás. Había una sensación de alivio colectivo, como si todos estuviéramos volviendo a respirar después de un largo tiempo. La parte económica había sido durísima. Durante todos estos meses tuvimos que ingeniarnos para sostenernos. Entre rifas, la venta del colectivo (que había comprado para subir a los chicos de las escuelas), los cursos online con Shifu y algunos adelantos de reservas, fui armando un puente para llegar a la otra orilla. No fue fácil.

La fe en mí y en la montaña Empecé a conectar con la obra de María de la Plaza, y una forma de reconocer su trabajo fue hacer la misa. La emoción que sentí al ver la capilla llena de gente, fue la certeza de que eso era lo que tenía que hacer. Siento que en esta etapa se empezó a activar mi intuición. La visión de tener que subir a la mancha blanca surgió desde mí, no vino de otro, y yo le hice caso a esa visión, no la postergué, accioné con fe y confianza. Fue diferente a lo que había pasado con el altar, donde había accionado a partir de lo que me había dicho otra persona. La mancha blanca fue una prueba de fe hacia mí mismo y de decirle a la montaña que la estaba escuchando, que estaba en la tarea.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - El primer casamiento en La Constancia. 2 - Ramoncito jugando en el arroyo. 3 - Nevada en La Constancia. 4 - La Mancha blanca vista desde la cuesta de las cabras. 5 - La piedra que encontre en el jardín de mi casa y que deje en la mancha blanca. 6 - En la parte mas alta de la mancha blanca. La piedra que encontré en el jardín envuelta en una tela roja que dejé como ofrenda. 7 - Shifu en el derrumbe durante las grabaciones para los cursos online durante la pandemia. 8 - Las mesas del casamiento en las terrazas nuevas. 9 - La trucha que pesque cuando inició la pandemia.
Etapa VI — La Abuelita

El acuerdo con mis hermanos El verano de 2021 en La Constancia fue un éxito rotundo. Estuvo lleno como nunca. Después de tantos meses encerradas, las personas salieron disparadas de sus casas buscando aire y naturaleza. La Constancia era perfecta para eso: un lugar abierto, inmenso, donde el silencio y los paisajes ayudaban a dejar atrás la sensación de encierro que todos traían. A partir de febrero pude volver a pagar un alquiler a mis hermanos por el uso de La Constancia, algo que para mí era fundamental. Había pasado mucho tiempo sin poder hacerlo. Yo todavía no tenía claro qué iba a pasar con el lugar, pero sí sabía una cosa: fuera lo que fuera que viniera, necesitaba contar con el apoyo de ellos. El arreglo fue simple, transparente, sin vueltas ni complicaciones, y todos aceptaron con buena predisposición. Después de la muerte de mis viejos habíamos tenido momentos de mucha tensión. Éramos seis tomando decisiones sobre un mismo lugar y no todos teníamos la misma mirada ni las mismas experiencias respecto de La Constancia. Y en muchas ocasiones yo me vi en el rol de mediador para evitar conflictos.

Sentía que eso tenía que cambiar. Ese acuerdo marcó un antes y un después. Por primera vez sentí que tenía la posibilidad real de cambiarlo todo para que La Constancia pudiera dejar de ser un punto de conflicto y empezar a convertirse en algo positivo para toda la familia. Sobre todo sentí que yo podía empezar a hacer lo que tenía que hacer. Todavía no sabía exactamente qué era, pero el acuerdo fundamental ya estaba hecho. Ahora tenía el timón del barco, no estaba más de prestado, estaba pagando. Mi cumpleaños El 26 de marzo de 2021 cumplí 40 años y decidí festejarlo a lo grande. Cerré La Constancia por cuatro días e invité a muchos amigos del pueblo, del club y del colegio. Después de un año tan raro, tan quieto y tan cargado, necesitábamos reencontrarnos. Fueron días espectaculares: caminatas largas, tardes enteras en el arroyo, charlas que se estiraban hasta la madrugada, ricas comidas y mucha música. Había una energía muy linda, alegre, como si todos estuviéramos recuperando algo que se había perdido durante el encierro. La noche de mi cumpleaños tocó una banda

de reggae de unos amigos, y después la fiesta siguió dentro de la capilla. La idea original era hacerla afuera, pero Luis insistió y terminó convenciendo a todos de que tenía que ser ahí adentro. Tapamos los santos con sábanas, corrimos algunos bancos y bailamos toda la noche. Había una felicidad colectiva, una sensación de libertad compartida que se sentía en cada persona. Después de tanto tiempo guardados, estábamos vivos de nuevo. Y esa noche lo celebramos sin guardarnos nada. Refacciones En junio de ese mismo año, decidí hacer algunos cambios importantes en el lugar. Moví las cocheras e integré ese espacio al jardín, de esa forma quedó integrada la capilla a la casa. Ya no había un portón y un cerco que las separaba. También, construimos una galería nueva con baños y un taller de herramientas donde antes había solo un techo de chapa. Fue un movimiento grande y el resultado fue excelente. Aproveché para modificar los comedores y ordenar mejor el espacio. Cada mejora la financiaba yo con lo que generaba el lugar, sin alterar en nada lo que mis hermanos tenían

que recibir. Para mí, era clave que no hubiera condicionamientos; por eso, me propuse no modificar los acuerdos establecidos sobre lo que tenían que recibir. Tenía claro que podía encontrar resistencias o, al menos, cuestionamientos, si tomaba alguna decisión financiera que los afectara. Lo que el lugar generaba, yo lo volvía a invertir en el mismo lugar para que cada vez estuviera más lindo. Un poco más tarde construimos una habitación nueva, distinta a todas las demás. Estaba apartada de la casa, sobre la loma detrás de la capilla, y la hicimos completamente en madera. La llamé Puma. El resto de las habitaciones tenían nombres de aves, pero esta era diferente. Mi encuentro con la medicina Un día, Catu me dijo que quería participar de una ceremonia de ayahuasca, que esperaba que no me enojara. Me sorprendió, pero le contesté que yo también tenía ganas de hacerlo, como cantándole retruco. No sabía prácticamente nada del tema; apenas había escuchado nombrar por arriba el nombre ayahuasca, pero no tenía ni idea de qué se trataba. Ella fue en agosto y volvió muy conmovida.

Me contó que había sentido una conexión muy fuerte con las personas y con la naturaleza, que había experimentado muchísimo amor. Además, me hizo un comentario sobre el chico que llevaba adelante la ceremonia, que era muy especial, y que de alguna manera le hacía acordar a mí. En septiembre fui yo, en un lugar distinto al que había ido Catu, pero guiado por las mismas personas. Llegué a la tardecita. El espacio era muy lindo. Hicimos un baño de plantas (un agua macerada con plantas aromáticas que te pasas por todo el cuerpo para limpiarte energéticamente) y nos fuimos saludando con quienes iban llegando. Todos me abrazaban con una intensidad que, al principio, me incomodaba un poco, no estaba acostumbrado a eso. Más tarde, cuando ya había oscurecido, nos ubicamos en círculo alrededor del fuego: hombres de un lado del altar, mujeres del otro, para equilibrar las energías. El altar, que consiste en una mesita baja con flores y objetos ceremoniales, me quedaba a la derecha. Antes de empezar, Juan, el guía ceremonial, llamó a los que tomaríamos por primera vez. Nos explicó qué era la ayahuasca, cómo trabaja en el cuerpo, nos dio recomendaciones y aclaramos algunas dudas.

Es válido que les cuente que la ayahuasca es la combinación de dos plantas de la selva amazónica que, al cocinarlas juntas durante días, forman un brebaje espeso y de sabor intenso. Una de las plantas, la chacruna, contiene dimetiltriptamina (DMT), un psicoactivo conocido como “la molécula de Dios”. Si la ingerimos sola, nuestro organismo bloquea naturalmente el efecto del DMT. Ahí es donde entra la otra planta: la liana, la que le da el nombre a esta medicina, la ayahuasca. Lo que hace la liana es inhibir ese bloqueo que activa nuestro cuerpo, permitiendo que el DMT actúe. La ayahuasca es un enteógeno. El término enteógeno quiere decir “Dios dentro nuestro”. Dentro de la familia de las plantas sagradas, La Ayahuasca es conocida como La Abuelita. Después de la charla volvimos al círculo. El silencio previo me puso nervioso. No sabía qué esperar. Juan rompió ese silencio hablando para todos: habló de la planta, de su origen, de su composición, de las condiciones en que se iba a llevar adelante la ceremonia y del compromiso que necesitaba de cada uno. Después, el silencio se hizo todavía más profundo. Yo estaba más nervioso que antes y mencionó que uno de los acuerdos era que nadie podía convertirse en puma, serpiente o mono. ¿En qué me había metido? La ceremonia empezó con una limpieza de

tabaco sobre la cabeza de cada uno. Luego, Juan pidió permiso a los espíritus guardianes del lugar, a las montañas, al territorio. Finalmente, nos invitó a pasar de a uno al altar para consagrar la medicina. Arrodillado frente al altar, me sirvió un vasito de vidrio con un poco de ayahuasca. Me lo tomé de un saque y volví a mi lugar. El sabor era fuerte, entre dulce y amargo. Luego de que todos pasaron por el altar, Juan empezó a cantar ícaros. El silencio alrededor del fuego era absoluto. Pasó el tiempo y no sentía nada. Me agarró sueño. Me acosté y me dormí un ratito. Sentía la música de fondo, pero mi cuerpo no reaccionaba. Cuando abrió la segunda toma de la noche, me acerqué y le dije que no había sentido “la fuerza”. Me sirvió un vasito un poco más cargado. Volví a sentarme. Al ratito, empecé a sentir la fuerza de la Ayahuasca. Mucha fuerza. Yo respiraba profundo para evitar el malestar. La ayahuasca puede dar ganas de vomitar; además de su poder psicoactivo, es una planta que limpia, y en esa limpieza el cuerpo expulsa lo que ya no va más, mucho más allá de lo que uno pueda pensar. Podemos soltar formas, creencias, vínculos, cosas que nos están trabando. Si abría los ojos estaba perfectamente

consciente de dónde estaba y lo que estaba pasando. Si los cerraba, entraba en un sueño muy real. La música comenzó a atravesarme, como si me guiara. Era música que hablaba de la madre naturaleza, de nuestra conexión con ella, de la luz, del corazón, de la consciencia, de la verdad. La primera visión que tuve fue la de una cascada en La Constancia. Estaba ahí abajo del agua con mis viejos abrazándome. Me decían que me estaban acompañando y que lo que estaba haciendo era muy lindo. Era increíblemente real. Los sentía muy cerca mío. Había llevado mi cuarzo de la Mancha Blanca. Lo tuve en la mano durante toda la ceremonia. A partir de ahí, todo fue una conexión profunda con La Quebrada del Tigre. Sentí una energía femenina muy fuerte: se me presentaba como el espíritu del lugar. Una gran madre que se me mostraba como una mujer gigantesca, con piernas largas que cruzaban la quebrada en un solo paso. Me decía: -Yo soy la gran madre de este lugar. Soy la que da vida al pueblo a través del agua del arroyo. Después, conecté con la energía del Apu Champaquí: un hombre sabio, muy poderoso, un gran padre.

La visión me llevó a la Mancha Blanca y sentí que ese lugar conectaba hacia abajo, era una especie de acceso. Había escuchado alguna vez hablar de Erks, de ciudades intraterrenas, pero no sabía realmente qué eran. De pronto, empecé a recibir mensajes de seres que estaban allá abajo, dentro de la tierra. Me decían: -Los amamos. ¡Qué lindo lo que están haciendo! Cuando abría los ojos y veía a todos sentados alrededor del fuego cantando, se me llenaba el pecho de emoción, eran mis hermanos, lo pude sentir y entender, éramos todos hermanos. Sentía mucha unión con todos ellos. El cuarzo en mi mano estaba hirviendo. Me mostraban las sierras llenas de cuevas habitadas por familias de Kamiares. Estaban en otra vibración, ya no encarnados como nosotros, pero estaban ahí, muy vivos. Desde el costado, miraba a Juan y a Yael, su compañera, cantar en el altar. Sentía que no eran personas comunes, que eran grandes maestros que venían a enseñarnos sobre lo que realmente somos, sobre la naturaleza, sobre el universo, sobre el amor. No los veía como simples humanos, eran seres que venían de otro lado, de otro mundo o quizás de otra época, a traernos toda esta sabiduría que expresaban a través de sus cantos. Era una fiesta. Una fiesta distinta: una fiesta

de amor. Llegó el llamado para la tercera toma. Me arrodillé frente al altar y le dije a Juan que necesitaba ir a lo profundo, trabajar más hondo. Me dio una cucharita de miel espesa de ayahuasca. La fuerza vino con todo, como una avalancha. Me paré e hice la postura del abrazo al árbol que había aprendido con Shifu para enraizar, respirar y sostener la fuerza potente de la abuelita ayahuasca. Cerraba los ojos y sobrevolaba La Constancia. Todo lo que quería crear en el lugar se manifestaba apenas pasaba el brazo sobre lo que quería transformar. Podía experimentar el poder de la creación en mí. De a poco, el efecto empezó a aflojar. Me conecté con la música, con el fuego, con el círculo. Los sueños se fueron apagando y me hice presente ahí. Uno con todos. Uno con la naturaleza. El sentimiento de amor hacia todos era inmenso. Cuando ya estaba amaneciendo, Juan cerró la ceremonia. Uno de los chicos que lo acompañaba agarró la guitarra y empezó a cantar una canción que me sorprendió y me emocionó muchísimo. En la letra mencionaba la Quebrada del Tigre. No lo podía creer, había estado toda la noche

en contacto con la quebrada, sintiéndola, escuchándola, y cuando terminó la ceremonia cantaron una canción que habla de la Quebrada del Tigre. Lo sentí como un guiño del universo. En un momento, ocurrió algo curioso. Leandro, quien la cantaba, estaba parado frente al fuego. Cantaba, se movía, bailaba. Yo lo miraba desde atrás y percibía sus alas, era un ángel. Era como si estuviera viendo algo que no pertenecía del todo a este mundo. Tiempo después Leandro murió de cáncer. Y años más tarde me enteré de que la canción que había cantado esa noche se llama “Solo Dios sabe si vuelvo” de Coral Rojo. La parte que menciona la quebrada dice así: “Son tus aguas que le dan la vida a mi pueblo, ay las que brotan por mis ojos tristemente, porque en mi tierra ya no se le canta al agua, son las que brotan por tus ojos Pacha Mama y reverdecen en mi Quebrada del Tigre.” La letra habla de la madre, de la Pacha Mama que le da agua al pueblo, lo mismo que me había mostrado el espíritu del lugar en las visiones de la ceremonia. No podía procesar lo que había vivido, era muchísimo. Ese abrazo fraternal que al principio me había incomodado, ahora lo buscaba. Me sentía hermano de todos. Lo busqué a Juan y nos

pusimos a hablar. Le agradecí por la experiencia. Le conté que yo tenía un lugar muy especial en las sierras, que organizábamos algunos retiros, y que sería increíble hacer algo así ahí. Me dijo que sí, que podía ser, que lo habláramos. ¡Esa noche sentí que había vuelto a nacer! La Esencia Hay algo que habita, que se manifiesta en este lugar desde antes de que mi familia llegara, y que seguirá existiendo mucho después. Esto que sucede aquí precede y trasciende a la humanidad. La confirmación de las visiones Tres días después de la ceremonia subí a La Constancia. Había tres parejas alojadas y uno de los hombres, que había trabajado con papá en el banco, quería saludarme. Estaban haciendo una actividad con Shifu y los encontré sentados bajo los tilos. Cuando me acerqué, Ercilia, una de las mujeres, se paro y me dijo: -Hola Agustín, ¿cómo estás? ¿sabías que este lugar es un portal? Le respondí que sí.

Y volvió a preguntar: -¿Y sabías que vos sos el guardián de este lugar? Le contesté que también lo sabía, que lo había visto hacía tres días, en la ceremonia de ayahuasca. Ella siguió: -Este es un lugar muy especial, un lugar sagrado. Está muy asistido, hay muchos seres. Este arroyo es un río sagrado. Este lugar es increíble. Me siento tan bien acá que no me quiero ir. También, mencionó que había naves en el lugar. Ahí no supe qué responder, porque yo nunca había visto una. Y dijo que la Mancha Blanca era un punto energético donde las naves recargaban energía. Me contó que era lectora de registros akáshicos. Yo le respondí que en poco tiempo iba a empezar un curso para formarme como lector de registros, con Nabam, el español que escuchaba en youtube desde la pandemia. Nos despedimos. Y antes de irse, apoyó su pulgar en mi frente y lo deslizó suavemente hacia arriba, como una especie de bendición. Este fugaz encuentro me dejó una sensación muy clara: lo que había visto y sentido en la ceremonia no sólo seguía vivo en mí; el mundo exterior empezaba a confirmarlo.

Lectura de Registros Akáshicos A los pocos días, le escribí a Ercilia y le dije que me gustaría que me hiciera una lectura de registros. Coordinamos la fecha y la hicimos online. Los registros akáshicos se describen como un campo de memoria universal, una especie de archivo energético donde está guardada la información del alma, de todo su camino. Una lectura permite acceder a una comprensión más profunda de uno mismo y del camino que cada alma viene a recorrer. Dentro de las cosas que me mencionó fue que en La Constancia se venía realizando una cadena de servicios desde hacía generaciones. María de la Plaza, mis abuelos, mis viejos, Luis y ahora me tocaba a mí. Según ella, en algún momento un sobrino mío también iba a acercarse a ayudarme. Me dijo que yo ya había estado en el lugar en otra vida y que había vuelto. Repitió varias veces que este era un lugar sagrado y que yo tenía que aprender a hablar con las personas. Mencionó específicamente la educación emocional. También, me dijo que pusiera cuarzos en todas las habitaciones, debajo de las camas y que en la capilla diéramos talleres, que el proyecto tenía que tener coherencia, que debíamos activar propuestas de bienestar. Y, por último,

me dijo que no hiciera más ayahuasca y menos que menos en el lugar, que era peligroso, que había escuchado de casos que no habían terminado bien. Tomé todo lo que me dijo, incluso lo de la ayahuasca. La experiencia había sido increíble, pero de alguna manera sentía que había visto todo lo que tenía que ver. Sentía que no tenía necesidad de volver a hacerlo, aunque Juan recomendaba un proceso de tres ceremonias. Mi curso de registros En octubre, comencé el curso para aprender a leer registros. Recuerdo que en uno de los encuentros, Nabam mencionó que se estaba mudando con su familia a un lugar más alejado de la costa, más alto, en las montañas. Y ahí varios participantes (muchos con una sensibilidad muy fuerte) empezaron a contar que venían teniendo sueños y visualizaciones de olas colosales arrasando ciudades enteras. Al final del curso, se proponía una práctica de 21 días, en la que cada día debíamos abrir nuestros propios registros y escribir. Cada jornada tenía una pregunta central, y después yo podía sumar las preguntas que quisiera para profundizar y encontrar respuestas.

Cuando releo lo que escribí durante ese proceso, veo que había accedido a bastante información que con el tiempo se fue confirmando o se volvió más clara para mí. Algunas de las cosas que más me marcaron fueron: ¿Qué es La Constancia? Es el cielo en la tierra, un lugar de encuentro para la nueva humanidad, un pueblo santo, refugio, bienaventuranza, seres libres. Hay que limpiar la capilla, es un lugar sagrado. Permitite estar en armonía con la abundancia. La compasión será la que guíe tus acciones. ¿Por qué me recomendaron no hacer ceremonias de ayahuasca en el lugar? Porque ya no es necesario, la información está accesible para quien quiera llegar. Planten. Prepárense para el momento del colapso. Tenés que comprometerte con el plan. Tenés que estar atento: se empieza a acercar gente. La intención más la acción mueven montañas. Aquí también es el lugar. No solo en el Uritorco se va a trabajar: el Champaquí es un sitio importante. Si querés hacer algo, consúltalo con tu

corazón. Si no viene del amor, no es, y no habrá movimiento. Perdonarte es el primer paso. Sin perdonarte no hay camino. ¿Cuál va a ser el rol del Champaquí? Un lugar de protección, un arca, una vía de escape, un portal. Montaña sagrada. Cada alma tiene una misión, una tarea. Cuando tomás conciencia de que existe una tarea y que esa tarea es la razón por la cual encarnaste en este lugar y en este momento, se produce un quiebre. Vos lo sentiste en la ayahuasca: fue como un renacer, un antes y un después. Ahora tenés que seguir este camino. Confiá. Poco a poco se van a despertar tus dones y tu entendimiento. Te estamos acompañando. No te preocupes por el dinero. Va a fluir como el agua del arroyo. Disfrutá del lugar, absorbe su energía, convertite en uno con el entorno. Fuiste enterrado en este lugar en una vida pasada. Estás nuevamente en casa para continuar con el trabajo. Seguí tu corazón: vas a empezar a recordar y a liberar tu potencial. En la naturaleza está la sanación. Las personas tienen que reconectar con su esencia, volver a sentirse parte de Gaia. Ella quiere recuperar a sus hijos.

Todo aquí es sagrado. Tomarlo como tal es un primer e importante paso. El Jaguar te va a ayudar a recordar. Buscá al chamán: él te va a ayudar a recordar. El amor es la fuerza que marca el pulso del universo. A partir del amor se generó todo. Fuera del amor nada es. El amor es la luz que marca el camino de retorno a la fuente. Se percibe a través del corazón: si no lo sentimos ahí, entonces no es. ¿Para qué es esta vida? Para experimentar, aprender, evolucionar. Y también para disfrutar. Cuando los movimientos comiencen, hay que mantener la calma. No dejarse arrastrar por las emociones de otras personas. Durante esos días empezaron a surgir muchas preguntas. Algunas estaban relacionadas con mi abuelo y aparecía una duda insistente: ¿había algo enterrado acá? No hubo respuestas concretas, pero las preguntas abrieron un movimiento interno muy fuerte. Sentí que el tema del tesoro volvía a activarse, como si hubiera algo más que todavía no estaba revelado. Las canalizaciones

En diciembre, vino una canalizadora que me había recomendado mucho Yani. Yani es la mujer de Eze, chef de La Constancia, y con ella compartíamos información, resonábamos con las mismas cosas. Vino Mara e hicimos la sesión en el cuarto de la capilla. Elegí ese lugar a propósito, porque sabía que ahí había una energía distinta. Ella me pidió que me acostara y que cerrara los ojos. Me explicó que durante la canalización ella “prestaba” su cuerpo como canal, pero que mientras la transmisión sucedía ella no estaba, no escuchaba nada de lo que se decía. Hice diez respiraciones profundas para relajarme y, al rato, me dijo que había un ser queriendo comunicarse, con un nombre rarísimo. No recuerdo nada de lo que me dijo, se me diluyó, como un sueño. Cuando me preguntó si tenía alguna pregunta, lo primero que me salió fue: -¿Hay algo de valor enterrado en el lugar? La respuesta fue afirmativa. Me dijo que sí, que había algo, y que era para mí. Y agregó que tenía que buscarlo usando cobre, y que también debía poner cuarzos en todos los espacios del lugar, junto con el cobre. Tomé consciencia de que esta mujer me estaba diciendo lo mismo que Ercilia me había indicado unos meses antes y yo aún no lo había ejecutado. En febrero de 2022 volví a ver a la canalizadora

en Merlo. Esa sesión fue más profunda. Me hizo cortar con bloqueos que venían arrastrándose en el linaje. En un momento, me dijo que mi abuelo Juan Carlos estaba ahí. Recuerdo que me retó bastante y lo único que repetía era: -¡Hacé lo que tenés que hacer! ¡Hacé lo que tenés que hacer! Y yo no tenía idea a qué se refería con “lo que tenes que hacer”, ¿qué tengo que hacer? Me frustré y pensaba que porqué no me decía directamente qué era lo que tenía que hacer. Volvió a aparecer el tema del tesoro y me confirmó que había algo enterrado en La Constancia. Una vez más, insistieron en que debía buscarlo con cobre. Los cuarzos Un día de ese mes de febrero, me senté en mi lugar, el mismo donde habíamos reinaugurado el espacio con mis hermanos, para pensar y meditar sobre varias cosas que venía procesando. Tenía que colocar los cuarzos en las habitaciones y además me habían dicho que debían estar acompañados por cobre. Entonces, pensé en hacer unas bases de cobre para apoyar los cuarzos y colocarlos en las esquinas, a cierta altura, para que no

molestaran a la hora de limpiar. Con la intención puesta en que apareciera la persona indicada para esa labor, me acordé de Bachi, un joven y talentoso herrero de San Javier. Al día siguiente fui a verlo. Le mostré lo que quería hacer y lo pusimos en marcha, sin vueltas. Cuando estuvieron listas las bases, le pedí a Dani que las amurara en cada esquina de la casa, a unos dos metros de altura. Y no me limité solo a las habitaciones: colocamos esas bases en todas las esquinas de los espacios interiores de la casa. Todavía no entendía bien qué simbolizaban o cuál era el sentido de poner los cuarzos ahí, pero yo no cuestionaba. Me decían lo que tenía que hacer, y si mi corazón decía que sí, lo hacía. Mi encuentro con la esencia del lugar A partir del acuerdo de alquiler con mis hermanos pude sentirme con derecho a estar acá, era necesario ese orden con mi familia. Sabía que tenía una tarea y quería sentirme habilitado para realizarla. Mi encuentro con la esencia del lugar a través de la Ayahuasca fue totalmente inesperado, jamás pensé que algo así se me

iba a presentar, fui sin expectativas y la experiencia fue arrolladora y reveladora. Abrazarme con papá y mamá y que me dijeran que me estaban acompañando fue tan sagrado, tan especial, me dio fuerzas, convicción. Es tanta la gratitud que tengo hacia ellos y hacia quienes estuvieron antes. Todo lo que fui haciendo a partir de ese momento fue para honrarlos. Encontrarme con lo que hay en el territorio más allá de lo visible, con la esencia y la energía, fue poderosísimo para mi, ya no podía ver y sentir el lugar como antes, algo se había despertado. Mi encuentro con Erci unos días más tarde fue tan importante, ella me estaba confirmando todo aquello que había visto en la experiencia de la ayahuasca, fue confirmación pura. Algo muy profundo se estaba moviendo, se estaban presentando personas, situaciones, información que no se de donde salió, pero estaba manifestándose.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - La retro abriendo el espacio para la nueva entrada de La Abundancia. 2  - Sacamos un cipres grande que estaba sobre la base de la pirca y estaba un poco inclinado. Movimiento de tierra para lo que iba a ser el nuevo jardín donde antes estacionaban los autos. 3 - Las bases de la nueva suite Puma sobre la loma sur. 4  - La obra de Puma más avanzada. 5 - Los nuevos hornos a leña. 6 - El patio central con todo el piso antiguo levantado. 7 - La vereda de ladrillos para ingresar a la casa desde la nueva entrada. 8 - Las cocheras viejas. 9 - El sector donde estaban las cocheras viejas ahora integrado al jardín.
Etapa VII — Preparando la Cancha

Viaje de 40 A fines de febrero, me fui a Brasil para festejar los 40 con mis amigos del club, mis amigos de toda la vida. Éramos catorce y alquilamos una casa increíble, con una pileta enorme. Sorteamos los cuartos y me tocó dormir solo. Un placer absoluto. Todas las mañanas repetía la misma rutina, que me hacía muy bien: me levantaba temprano, hacía Chi Kung en el balcón de mi cuarto, bajaba y nadaba un rato en la pileta. Después, desayunaba frutas y me iba a correr por los médanos, al lado de la playa. ¡Sentí una conexión muy linda con el mar! Y, como si fuera poco, hubo un detalle que me llamó especialmente la atención: en la playa, había cuarcitos blancos, iguales a los de la Quebrada, pero con forma de huevo. Un par de veces entré al agua con ellos y los golpeaba uno contra el otro para comunicarme con las ballenas, para decirles que yo estaba ahí. Al mediodía, volvía al bar para encontrarme con el resto del grupo, y desde ahí seguíamos el día. Esa rutina la mantuve durante todo el viaje. Estar allá me permitió ver varias cosas con mayor claridad. Procesé bastante el tema del tesoro. Sabía que tenía que hablarlo con mis hermanos, y pensé bien como encararlo.

Carmen En Brasil, hablé bastante con mi amigo Pato sobre todas estas vivencias que venía teniendo y él me contó que tenía una guía espiritual llamada Carmen. Me compartió unos podcasts de ella. Los escuché y me gustaron porque hablaba simple, acompañaba a las personas en los primeros pasos del despertar. Cuando volví del viaje, la contacté para tener una sesión. En la sesión, le conté todo lo que venía transitando, lo que había vivido en la ayahuasca, las señales, las canalizaciones, el tema del tesoro, todo. En un momento, me dijo: -Pero, vos ya estás bastante avanzado ¿para qué me llamaste? Y yo le contesté que quería hablar con ella, compartir lo que me estaba pasando. Sentía que tenía que hacerlo. Hubo un instante en el que se quedó en silencio mirando la pantalla y me dijo: -En este momento, veo a tu mamá detrás tuyo. Dice que está. Que uses un cuaderno. Que ella te va a asistir. Escribí.

La negociación A la vuelta de Brasil, pasé por Buenos Aires. Esa misma noche, me tomaba el colectivo de regreso a San Javier, pero aproveché para almorzar con mis hermanos que viven allá. Les conté lo que me estaba pasando con el tema del tesoro: que había aparecido en los registros, que la canalizadora también me lo había confirmado, que todo volvía una y otra vez al mismo punto. Entonces, establecí un arreglo de porcentaje para el caso de que apareciera algo, para dejar las cosas claras desde el principio. Esa charla fue una locura. Yo estaba hablando de buscar un supuesto tesoro enterrado y ya estábamos negociando cuál era mi parte “por ser el buscador”. Era tan absurdo como gracioso, pero al mismo tiempo muy serio para mí. A los pocos días de llegar a casa, me anoté en un curso online de radiestesia y me compré un péndulo de cobre. Había estado pensando cuál sería la mejor herramienta para la búsqueda y sentí que el péndulo era lo correcto. Además, que fuera de cobre me parecía importante, después de todo lo que me había dicho la canalizadora. En el curso, aprendí conceptos básicos de radiestesia y del uso del péndulo. No era nada demasiado complejo: era práctica, y empezar

a sentir seguridad con las respuestas. Cada vez que preguntaba si había un tesoro con oro enterrado en el lugar, la respuesta del péndulo era positiva. Hice varias detecciones usando un plano del campo y cuando le pedía al péndulo que girara hacia la derecha al pasar por el punto donde estaba enterrado, siempre giraba en el mismo lugar. Entonces, fui a La Constancia con el péndulo para recorrer ese espacio en persona. Cuando me paraba sobre el mencionado punto, el péndulo giraba, me movía unos pasos y se frenaba. Volvía a ese mismo lugar y volvía a girar. Peinando canas En abril, mientras seguía con el curso del péndulo, organicé una caminata por las sierras, durmiendo dos noches en refugios. Un amigo me había pedido que armara algo, que tenía ganas de subir a la montaña y salió esta travesía abierta para quien se quisiera sumar: amigos, amigos de amigos, conocidos. El programa lo llamamos “Peinando Canas” porque estaba orientado a hombres de 40 años en adelante. Fue un viaje espectacular. Vinieron “chicos” que no conocía y que vivían en el valle. Fue una linda forma de conectarnos,

caminar juntos, charlar, compartir. En esa caminata estaba Jula. Toda la bajada del Champaquí hasta La Constancia la hicimos juntos, conversando. Yo lo conocía solo de “hola y chau” porque sus hijos iban a la misma escuela que los míos. Me contó que vivía en un lugar llamado Cletonia, que había pertenecido a una señora muy especial llamada Marta, una mujer que recibía peregrinos que se quedaban por un tiempo en el lugar, haciendo retiros individuales de silencio. Y también me contó que hacía un tiempo él junto a unos amigos se lo habían comprado, porque Marta había decidido venderlo luego de que el árbol más grande del lugar se cayera en una tormenta, tomando ese suceso como una señal de que debía irse de ahí. Me dijo: -Cuando quieras, venite. Cletonia Al poco tiempo, le escribí a Jula y le dije que quería ir a Cletonia por tres noches para estar solo y en silencio. Concreté la visita para el 10 de mayo y me quedé hasta el 12 de ese mismo mes. Dejé el celular en mi casa y me fui. Quería estar tranquilo antes de empezar la búsqueda

del tesoro. Cletonia era un lugar muy especial. Según me contó Jula, ese era el nombre del planeta origen de Marta. Había muchos carteles colgados de los árboles con frases que invitaban a la reflexión. Cuando recorrimos el lugar me llevó a la fuente de limpieza corporal, a la fuente de limpieza espiritual, a un círculo de rezo donde había una virgencita. Y después me dijo: -Para allá atrás, señalando hacia el norte, hay una estructura alta de madera. Te aconsejo no subir porque las maderas están podridas y la estructura se puede caer. Esa estructura es un faro. Marta lo mandó a hacer porque decía que acá abajo, en el valle, iba a estar todo lleno de agua y que el agua iba a llegar hasta los 1000 metros de altura. Escuchar eso me impactó. Después me mostró mi cuarto y el lugar donde me iban a dejar la única comida del día. Me quedé, solo, conmigo mismo. Era la primera vez que vivía una experiencia así. Jula me dio un libro, y yo había llevado papel y birome para escribir. Mi estancia en Cletonia fue una experiencia muy linda. No tenía noción del tiempo. No tenía que hacer nada. Solo estar. Escribir lo que se presentaba. Caminar sin rumbo por la naturaleza. Contemplar. Dormir siestas al sol. Escuchar los pájaros. Comer cuando realmente me daba hambre.

Dormirme apenas oscurecía. Buscar leña y prender los fuegos para calentar el agua del baño y para calefaccionar mi cuartito. El segundo día, a la nochecita, estaba sentado en una silla colgante debajo de un molle. De repente, volvió a aparecer lo del faro. El agua hasta los 1000 metros. Me acordé de lo que habían dicho en el curso de registros: las visualizaciones de olas gigantes. Me acordé de lo que había dicho Nabam sobre alejarse de las costas. Me fui al cuarto, busqué el péndulo y empecé a hacer preguntas acerca de la posibilidad de que sucediera algo en el planeta, en los próximos tiempos; si iba a ser a nivel global y si muchas personas iban a morir. Las respuestas fueron todas positivas. Jula me contó que una prima de su mujer y su pareja hacían sanaciones pleyadianas, que estaban muy buenas y que en unos días iban a ir a Cletonia. Le dije que me avisara, que me interesaba vivir la experiencia. Mi último día, le compartí todo lo que estaba por hacer: lo del tesoro, la búsqueda, que estaba en Cletonia para estar tranquilo y tener más claridad sobre eso. Sentí que ese retiro de silencio me había servido para ordenarme y tener claridad de cómo dar los siguientes pasos.

La protección del lugar Ya estaba listo para empezar con la búsqueda del tesoro, pero antes tenía que colocar los cuarzos en las bases de cobre que habíamos instalado en todas las esquinas de la casa. Me puse una fecha: 16 de mayo. Ese día, subiendo en la camioneta empecé a encontrar cuarzos al costado del camino. Los iba eligiendo uno por uno y los cargaba en la caja. Al cruzar el arroyo, me llamó la atención uno bastante grande. Frené, bajé y lo cargué también. Cuando llegué a La Constancia puse todos los cuarzos en un cajón de plástico y los llevé al arroyo para limpiarlos. El cuarzo grande lo dejé apoyado sobre la pirca de la entrada. Estaba por empezar con la tarea cuando de repente sentí algo muy claro: antes de colocar los cuarzos en la casa tenés que proteger el lugar. Tenía que poner cuarzos en las cuatro esquinas naturales que rodeaban la casa, sobre los cerros. Subí a la loma sur, hacia el bajo, a un lugar bastante difícil de llegar donde se veían cuarzos desde el camino. Llegué, agarré varios cuarzos chicos e hice con ellos un símbolo sobre una roca plana grande. Después, seguí subiendo hacia el fondo de la quebrada. Encontré una saliente que me llamaba la atención, subí e hice otro símbolo

diferente. Desde ahí miré hacia la loma de enfrente y vi otra saliente rocosa que también me llamaba. Llegar fue complicado: mucha vegetación, espinas, obstáculos. Pero lo logré e hice el tercer símbolo. Antes de poner cada cuarzo, lo sostenía entre mis manos, le daba mi aliento de vida y le pedía protección. Luego lo apoyaba en mi pecho y lo colocaba sobre la roca. Sinceramente, no sabía del todo qué estaba haciendo, pero me sentía guiado. Luego caminé por la loma norte hasta la punta de la quebrada que da al bajo. Encontré el lugar indicado e hice el último símbolo de cuarzos. Las protecciones en las cuatro esquinas que rodeaban la casa estaban activadas. Mientras estaba en esta tarea recibí un mensaje de Jula avisándome que ese día llegaban los pleyadianos y que, al día siguiente, para la hora de la siesta, iban a hacer una sesión de sanación en Cletonia. Estábamos invitados con Catu. Le conté que tenía la intención de comenzar con la búsqueda. Él sabía exactamente de qué se trataba. Bajé a la casa y empecé a colocar los cuarzos en todas las esquinas interiores. Antes de colocar cada cuarzo, lo sostenía entre mis manos, le pedía que anclara la energía del amor en el lugar, le daba mi aliento de vida,

lo acercaba a mi pecho y lo dejaba en su base de cobre. Me llevó un buen rato. Fueron alrededor de 80 cuarzos. Para la tardecita, el trabajo estaba terminado. Estaba listo para empezar la búsqueda. Cambio de planes A las diez de la noche estábamos charlando con Catu en la cama, no recuerdo de qué tema, y en un momento agarré el teléfono, que estaba silenciado, para corroborar en internet algo de lo que estábamos hablando. Cuando miré la pantalla, vi un mensaje de Jula: -¿Estás ahora? ¡Quieren hablar con vos! Te quieren ayudar, están canalizando. -¿Quiénes?- le pregunté. -Los Pleyis. -me contesta. Me levanté, bajé a la cocina para hablar tranquilo y lo llamé a Jula, quien me puso en contacto con Guillermo. Él me dijo que me querían invitar a participar de la sanación que harían al día siguiente. Le expliqué que no podía, que tenía que empezar una tarea importante en el lugar. Entonces me respondió: -Justamente por eso quiero hablar con vos. Antes de que empieces a hacer nada,

queremos darte algunos mensajes. Agregó que le gustaría conocerme y conocer el lugar, y que si yo no tenía problema podían acercarse a la mañana siguiente. No me quedó otra que aceptar. No tenía una urgencia real por empezar la búsqueda, y tampoco tenía idea de qué información podrían traerme ellos. Y así, de un momento para otro, mis planes cambiaron. La visita Al día siguiente, vinieron a La Constancia Guillermo, Mercedes, Jula y Debi. Nos sentamos en La Pulpería. No había huéspedes. Guillermo y Mercedes canalizaban a seres pleyadianos, pero cada uno lo hacía de una manera muy distinta. Guillermo primero hablaba en una lengua desconocida y después traducía al castellano lo que había dicho. Mercedes, en cambio, hablaba directamente, con una voz muy rara, como entrecortada, robótica. Entre los dos me fueron dando mensajes. Yo, por mi parte, les conté con mucho detalle todo lo que me había pasado en el lugar hasta ese momento. Mercedes me preguntó qué había hecho con

el frasco del gualicho. Le respondí que lo había tirado a la basura. Me dijo que tenía que conseguir un frasco similar, ir hasta el altar, sacarlo fuera de la capilla, enterrarlo y pedirle a la tierra que transmutara esa energía que le habían impregnado. También, me dijo que juntáramos granos, que era importante tener alimentos, y agua pura. Yo le respondí que teníamos agua del arroyo. Ella lo consultó, no sé con quién, y me dijo que esa agua iba a estar bien, que no hacía falta almacenar agua, pero sí alimentos. Guillermo me dijo que veía muchísima gente viniendo al lugar, desde todos lados y que la gente iba a venir al lugar por mí, como si vinieran a verme a mí, que yo iba a tener algo para brindar. No entendía para que me iban a venir a ver a mi. Cuando les conté lo que había escuchado y sentido con respecto a las inundaciones, Guillermo me dijo: -No hay que tener miedo. Si es algo que tiene que pasar, va a pasar. Solo hay que estar preparados en caso de que efectivamente suceda. Hablamos de los cuarzos que puse en las esquinas de los espacios. Me dijeron que ayudaban a equilibrar a las personas que llegaran aquí. Después fuimos a una de las habitaciones y me hicieron una sesión de sanación. Me

acosté en el piso, boca arriba y ellos comenzaron a hablar en idiomas irreconocibles mientras giraban a mi alrededor, como en una especie de danza. Me sentía como dentro de un tipi de los pueblos originarios de Norteamérica. Después tuve la sensación de que hablaban en lengua maorí. Cuando terminó la sesión le compartí mis sensaciones a Guillermo, y me respondió: -Nosotros también tuvimos experiencias en la Tierra como indígenas. Por eso sentiste eso. Después de eso, Guillermo empezó a hacer un haka, con una energía tremenda. Me habló de los animales de poder y de cómo recurrir a uno u otro animal según la situación que se presentaba: el zorro para la astucia, el águila para la visión, el jaguar para la fuerza, etc … Me dijo que tenía que despertar al jaguar, que tenía que hacerlo renacer. Cuando se fueron, Jula me contó algo más. Me dijo que Guillermo y Mercedes tenían posturas distintas respecto del tesoro, que lo fueron discutiendo en el auto mientras bajaban de La Constancia. Ella sentía que había un tesoro literal, algo concreto. Él, en cambio, sentía que el verdadero tesoro era el lugar y lo que yo podía generar en el lugar. Después de esa visita decidí esperar un poco antes de empezar a cavar.

Desactivar el gualicho El 23 de mayo busqué un frasco vacío que representara aquel frasco que había sacado en 2018, lo llevé hasta el altar de la capilla, estuve un ratito ahí repasando el estado de ánimo que había tenido en aquel momento, conecté con la emoción que había experimentado, reviví el momento. Luego salí y lo enterré en el jardín que está al costado de la capilla, pidiéndole a la tierra que transmutara la intención que había sido impregnada originalmente en ese frasco. Después, fui al arroyo a buscar cuarzos. Cada uno de ellos representaba a las personas que habían brindado servicio en el lugar a lo largo del tiempo. Los llevé al jardín de la capilla y cavé un pozo frente a la imagen del Sagrado Corazón y enterré la caja de plomo que había sacado de debajo del altar, la que contenía el acta de inauguración del templo, el diario, los billetes y las monedas. Sobre esa caja fui apoyando cada cuarzo, mencionando uno por uno a quienes habían sido parte de la historia del lugar, agradeciéndoles: María de la Plaza (la fundadora) Susana Marseillán (mi abuela) Juan Carlos Christensen (mi abuelo) Alicia Christensen (mi mamá) Luis Alberto Dorado (mi papá)

Luis Ignacio Dorado (mi hermano) Por último, fui a la entrada de La Constancia y busqué el cuarzo grande que había sacado del arroyo unos días antes. Lo llevé hasta el altar de la capilla, quité la placa de la última cena para acceder al hueco, agarré el cuarzo, pesado, grande como una pelota de fútbol y lo coloqué donde antes estaba la caja y el gualicho. Le pedí a ese cuarzo que ayudara a expandir la energía y la intención que había puesto María de la Plaza al momento de levantar ese lugar. A ese cuarzo lo llamé “El Corazón de la Capilla”. Una vez terminadas estas tareas, sentí que algo se había acomodado. El lugar estaba en orden. Y yo, finalmente, me sentía listo para comenzar con la búsqueda del tesoro. El que ya sabe Se había presentado nuevamente el tesoro y tenía que ordenar las cosas antes de accionar. Fue muy loco acordar con mis hermanos el porcentaje que me correspondería si encontraba el tesoro. Sentí que me exponía mucho, pero tenía que hacerlo. ¿Acaso estaba volviéndome loco? Antes de comenzar con el pozo, apareció Guillermo diciéndome que antes de arrancar

con la tarea quería hablar conmigo. Yo no lo conocía, él no me conocía ¿Por qué me decía esto? Sentí que estaba tocando un punto sensible. Después de eso, la tarea de protección del lugar a través de los cuarzos. ¿De dónde había sacado eso? Nadie me lo enseñó, brotó de la nada, sin pensar. Evidentemente, hay algo en mí que ya sabe.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - Playa de Jaricoacoara en el viaje de 40. 2 - La huerta de La Abundancia. 3 - Travesía “Peinando Canas”. 4 - Protección del lugar antes de comenzar el segundo pozo. 5 - Cuarzos en las canastitas de cobre ubicadas en todas las esquinas de la casa. Están colocados con la intención de armonizar la energía del lugar.
Etapa VIII — Agarra la Pala

Segunda búsqueda Habían pasado ya cuatro años de aquella excavación en el altar. Muchas cosas habían sucedido entre ese momento y este. Después de todo un proceso de preparación, ahora estaba listo para empezar con el pozo. A los pocos días, subí a La Constancia para comenzar la búsqueda. Solo se lo había contado a Ku; necesitaba que me diera una mano, la tarea no pintaba liviana. Ku, Joaquín, es amigo mío de la infancia, con quien compartí el rugby desde los seis años. Después de mucho tiempo de viajar y de vivir en Costa Rica, había vuelto a Argentina. Apenas regresó, vino a participar del “Curtite en La Constancia”, un programa que organizó con mis amigos que consiste en salir a la montaña a vivir lindas experiencias y que los que viven en la ciudad se curtan un poco. Resulta que vino al Curti y tras algunas charlas que tuvimos, le ofrecí trabajar acá. Aceptó y está desde entonces acompañándome y ayudándome en el manejo de la hostería. El péndulo me marcaba de forma muy ______________________________________ Curtir es una palabra perteneciente al lunfardo argentino que se utiliza para hacer mención de una acción que servirá para adquirir experiencia y fortaleza ante la vida.

precisa una parte del jardín de la capilla, tanto en el plano de papel como en el lugar físico. El péndulo avisa girando: si gira a la derecha es “sí”, si se queda quieto o gira a la izquierda es “no”. Cuando caminaba por el jardín y me paraba sobre ese punto, el péndulo giraba a la derecha; me movía dos pasos y dejaba de girar. El jardín de la capilla está más alto que el resto del terreno. Es una terraza sostenida por una pared de piedras o pirca de más de tres metros de altura. El péndulo marcaba justo en el borde del jardín, arriba de la pirca. Decidí empezar a cavar desde arriba, al borde de la pirca, desarmándola. Estuvimos un día entero cavando y desarmamos un metro y medio de ancho de la pirca, casi hasta abajo, hasta llegar al nivel del jardín inferior, a la base de la pirca. A esa altura, en la base de la pirca había un tocón (la base de un árbol cortado) de un ciprés enorme que yo había hecho cortar el año anterior. Empecé a moverme con el péndulo alrededor de ese tocón y el péndulo volvía a girar a la derecha. Había empezado desde arriba; pero, en ese momento, sentía que estaba ahí abajo. Algo curioso me llamó la atención. En el jardín de la capilla había una imagen (una estatua de piedra) del Sagrado Corazón de Jesús apoyada sobre una base rectangular de mármol.

La base apuntaba un poco más hacia “el este” de donde estaba el tocón, pero la figura de Jesús estaba girada, no apuntaba hacia el mismo lugar que la base, sino que miraba directo al tocón, al lugar que me marcaba el péndulo y la estatua estaba como en gesto de entrega, con las dos manos hacia adelante y las palmas hacia arriba, como diciendo: -Tomá, ahí está. Empecé a cavar ahí, al costado del tocón. Tuvimos que cortar raíces y sacar muchísimas piedras. Si ese ciprés hubiera estado vivo, jamás habría podido cortar sus raíces; el hecho de que ya estuviera seco hacía que todo tuviera sentido. Estuvimos diez días cavando. Fue una tarea durísima. Llegamos a cuatro metros de profundidad por debajo del tocón, sacando la tierra y las piedras con baldes de obra. Hasta que un día llegué a una piedra grande que me impedía seguir hacia abajo. Se me fueron las ganas de seguir con esto, era una tarea durísima. Estando en el fondo del pozo, me pregunté: si yo tuviera que esconder un tesoro en este lugar, ¿dónde lo haría? Enseguida se me vino a la cabeza “El Derrumbe”. Era un lugar más arriba de la casa, con miles de rocas enormes que formaron cuevas debajo de ellas. ¡Un muy buen escondite!

Le mandé un mensaje a Mara, la canalizadora, para contarle que estaba en el pozo, buscando y buscando. Me dijo que tuviera cuidado, que quizás todavía no era el momento y que a ella se le presentaba que una mujer iba a ser quien encontrara el tesoro. Le escribí también a Marcelo, mi profesor de péndulo, para ver si él podía ayudarme. Me contestó que lo habían operado hacía poco del corazón y que todavía no podía hacer detecciones. Me recomendó que hablara con una señora que trabajaba con él, que era muy buena con el péndulo. La contacté y le expliqué la situación. Me atendió de muy buena gana y me pidió que le mandara la ubicación del lugar en Google Earth. A la semana, me mandó este mensaje: -Hola, buen día. Estoy en condiciones de decirte que tenés razón. Es probable que pueda haber algo de valor enterrado. Seguramente, dentro de esta semana, podría confirmarte el lugar. ¡Me quedé helado!. A los pocos días, me envió una imagen de un sector del campo, con un círculo marcando el sitio donde a ella le indicaba el péndulo. ¡Era en El Derrumbe. ¡No lo podía creer! El mismo lugar que a mi se me había venido a la mente cuando me pregunte en qué lugar de La Constancia escondería un tesoro.

Al día siguiente, fui a recorrer el lugar. Me metí en todas las cuevas, revisé todas las piedras para ver si había alguna marca. No vi nada. A los tres días, le escribí para decirle que era imposible encontrar algo ahí. Le pregunté si podía hacer una marca más precisa, porque el círculo que había marcado abarcaba una superficie demasiado grande, en un terreno muy complicado. Le ofrecí hacer algunas fotos del lugar con un drone. Llamé a mi vecino que tenía un drone, con la excusa de que necesitaba imágenes para un trabajo de geología. Él ya me había hecho algunas filmaciones aéreas para promocionar el lugar. Vino, hicimos las fotos y se las envié a la mujer. Unos días después, me devolvió una de las imágenes con una marca más precisa. Estuve algunos días cavando en ese punto, haciendo algunos pozos, hasta que algo empezó a hacerme ruido. La marca estaba muy cerca de la casita de la turbina y muy cerca de ahí pasaba un cable subterráneo de cobre que iba hacia la casa. Cuando le comenté esto, me dijo que sí, que podía ser el cobre lo que le estaba marcando el péndulo. Esto me volvió a la realidad de un cachetazo. Venía de mucho tiempo soñando, imaginando situaciones de cuando encontrara el oro, de todas las cosas que iba a poder hacer, sentía incluso una especie de

adrenalina, todo generado por mi propia mente. Decidí suspender la búsqueda, por un lado decepcionado y por el otro aliviado por no tener que seguir cavando. El pozo grande debajo del tocón quedó abierto, pero tapamos un poco la entrada con troncos. Con todo el relleno del pozo armamos un cantero nuevo que no quedó de la mejor manera, pero no tenía ganas de volver a meter todo adentro del pozo y mucho menos cargarlo en la camioneta y sacarlo. La pirca la reconstruyeron Facu y Pedro y quedó bastante bien. Sentía frustración y cansancio. Me sentía, de alguna forma, engañado. ¿Qué habían sido todas esas señales? ¿Me las estaba inventando yo? ¿Me estaba volviendo loco? Pensaba en qué les iba a decir a mis hermanos, qué iban a pensar. Había puesto mucha energía y mucho tiempo, pero nada había aparecido. Fue en esos días posteriores que Catu me dijo que iba a haber una ceremonia y me propuso que fuéramos juntos. Le dije que sí. Después de casi un año, iba a volver a encontrarme con la medicina de la selva. José Luís

En ese momento, estaba muy enganchado viendo videos de José Luis, un psicoanalista argentino que tiene una escuela de psicoanálisis y ocultismo. Lleva una vida estudiando y decodificando a grandes maestros y culturas iniciáticas de la historia de la humanidad, encontrando patrones en común entre culturas que jamás tuvieron contacto entre ellas. Habla de la creación de la realidad a partir de la palabra, el verbo creador. Que las ideas son un caos y que se ordenan a través de la palabra, hablada o escrita. La palabra ordena y da la orden para que las cosas sucedan. A partir de sus estudios desarrolló un sistema para crear realidad propia. Otro de los temas sobre los que habla es del paso de la vieja a la nueva era. Afirma que estamos viviendo un momento de transición y que los viejos paradigmas están cayendo: la política, la ciencia, la economía y la religión. Me enganché mucho viendo sus videos. Me resultaba realmente interesante todo lo que compartía, a tal punto que ingresé en su escuela. Segunda ceremonia El 22 de julio fui a mi segunda ceremonia de Ayahuasca. Llevé preguntas anotadas en mi libreta. Estas son las reflexiones que se me

presentaron. ¿En qué debo poner el foco en este momento? ¿Qué es lo más importante? ¡Plantar! En la visión, estaba parado mirando el piso. Frente a mis pies había una especie de trébol. Cuando hice la pregunta y la respuesta fue “Plantar”, el trébol creció como la planta de los frijoles mágicos, de una forma muy potente, llegando hasta el cielo. Fue una imagen contundente. ¿Hay realmente oro enterrado en La Constancia? ¿Soy yo quien debe encontrarlo y utilizarlo? ¿Cómo debo hacer para encontrarlo? El tesoro fue una enseñanza. No escuchar tanto a los demás. No depender tanto de los “consejos” externos. El valor de crear lo propio, de ser creador de mi propia realidad. Entendí que encontrar el tesoro en ese momento habría sido nuestra ruina, la ruina de mi familia. La piedra grande del pozo había marcado algo; era una señal clara de que no era el momento. ¿Hay un tesoro? No hubo una respuesta directa. Pero sí entendí algo con mucha claridad: El tesoro es mi capacidad de crear lo que yo quiera. ¿Es un buen momento para construir el

refugio (la idea de hacer un refugio de montaña para recibir grupos)? El refugio va a tener una función importante en el futuro. Va a surgir un mensaje y la información de ese mensaje va a generar que muchas personas vengan al lugar. El espacio para recibir a esas personas no puede limitarse solo a la capacidad de la hostería: el refugio también va a ser parte. Ese mensaje va a llegar a muchas personas, incluso a jóvenes, a escuelas. Tiene que ver con prepararnos para formar parte de una nueva humanidad, de prepararnos para lo nuevo. ¿Y ahora qué?¿Cómo sigue todo esto? Nuestro sistema está destruyendo el planeta. Pasó la pandemia y volvimos a lo mismo, como si nada. Para la mayoría de las personas, nada cambió. Seguimos aferrados a lo viejo, a lo que nos trajo a esta situación límite. Para algunos el mensaje fue contundente, fue un despertador. Para otros, fue simplemente una pandemia. Planeada, no planeada, ¿qué más da? Lo único que parecía importarnos era que todo volviera a ser como era antes, lo que llamábamos la “normalidad”. Si la humanidad no hace un cambio profundo, no hay manera de que, en algún momento, todo se destruya. Este nivel de depredación, de contaminación, de violencia, es insostenible en el tiempo.

El cambio empieza en uno, en mirar hacia adentro, en empezar a hacerse preguntas. ¿Vale la pena vivir corriendo atrás de papelitos de colores que nos prometen “seguridad” y “abundancia”? ¿De eso se trata la vida?¿De sobrevivir? ¿Qué pasa con el tiempo?¿Tenés tiempo para hacer lo que te gusta?¿En qué cosas se va tu tiempo? ¿Qué pasaría si de repente desaparece el dinero y todo el sistema que el dinero sostiene? ¿Estarías listo?¿Qué harías?¿A dónde irías? No hay otro lugar adonde ir que no sea La Naturaleza. Pongamos la tecnología al servicio de la humanidad y que las máquinas cultiven nuestros alimentos, fabriquen nuestras vestimentas, nuestras viviendas. Se invierten miles de millones de dólares en crear armas, en producir alimentos que no nos nutren y en medicamentos que nos mantienen enfermos. ¿Cuándo el sistema se va a poner a favor del ser humano?¿Cuándo el sistema va a pasar a ser colaborativo en vez de competitivo?¿Con quién estamos compitiendo? Todo está controlado. Esto es una cárcel sin rejas. ¿No tiene salida?¿O tal vez sí? Cultivamos alimentos para alimentar animales y luego comernos a los animales. ¿No sería más coherente cultivar directamente

alimentos para las personas? Dejaríamos en paz a los animales y reduciríamos la cantidad de territorio explotado. El cambio empieza en uno. Encendé tu luz para ver con más claridad tu camino. Yo convoco a los dos mundos: al del la sabiduría ancestral y al del sistema del cual vengo. El ancestral aporta su sabiduría, el moderno viene a buscar respuestas y sanación. Tercer ceremonia

En septiembre participé de otra ceremonia por la zona. En un momento de la noche, Juan se me acercó y me dijo: -Estoy sintiendo que usted es un guardián de estas montañas. Es un honor para mí tenerlo aquí. Este acercamiento, este reconocimiento de Juan me conmovió. Era como una nueva confirmación, y venía de una persona que yo empezaba a admirar, lo que él hacía en las ceremonias era sublime. Había una vela en el centro del círculo que nos iluminaba a todos. Al final de la ceremonia compartí esta reflexión: -Es increíble lo que una simple vela puede

iluminar. No hay oscuridad suficiente en el universo que alcance para apagar la luz de una simple vela. Ante tanta oscuridad en la que nos vemos envueltos, los invito a encender su propia luz. Paso fugaz En esos tiempos, ingresé en la escuela de José Luis con la intención de aprender a aplicar los pasos para generar lo que yo quisiera para mi vida. No se ingresaba fácilmente; había varias condiciones que cumplir, no era solo pagar e ingresar. Vi muchos videos, empecé a participar en grupos, asistía a plenarios, escribía mucho. Me involucré de verdad en el proceso; hasta que un día me di cuenta de algo: no necesitaba nada. Y entonces me pregunté: ¿para qué estaba ahí si no necesitaba nada? Cuando llegó el momento de escribir qué era lo que quería para mi vida, uno de los pasos fundamentales del proceso, no pude hacerlo. No me salía. No había nada que sintiera que me faltaba. Me dije a mí mismo: ¡Yo soy millonario! Miré a mi alrededor, el lugar donde vivo, el propósito en el que estoy embarcado, la familia que tengo. ¿Qué más podía necesitar? Nada.

Entonces, decidí dejar la escuela para seguir mi camino. No era mi momento para estar ahí. Había tomado lo que necesitaba entender para lo que vendría después. Hoy sigo viendo sus entrevistas y cada vez puedo entender mejor las cosas que comparte. Honor y gratitud hacia José Luís. Maikaha Al mismo tiempo que experimentaba y me cuestionaba con lo de la escuela de José Luís, recibí un video de un amigo que había participado de la travesía “Peinando Canas”. En el video, hablaba un reconocido cabalista argentino sobre una chica de Argentina que canalizaba a la conciencia del planeta Tierra. En la charla, el decía que el planeta no es solo un cuerpo físico, sino un ser de luz, una gran conciencia. Esa conciencia, ese ser, se llama Maikaha, se estaba manifestando a través de Sara, una chica argentina de mi edad. Ella hablaba de lo que este planeta realmente es, de quiénes somos nosotros, de dónde venimos, qué está pasando en este momento de la historia y hacia dónde vamos. Una de las cosas que decía era que todos somos originarios de este planeta, que venimos reencarnando vida tras vida, desde que éramos una célula hasta lo que somos

hoy: seres completos, listos para dar un próximo paso evolutivo. Decía, también, que el ser cristal, el ser que realmente somos, más allá de este personaje que encarnamos, el que viene evolucionando a lo largo del tiempo, tiene un nombre; y si conectamos con el nombre de ese ser cristal podemos empezar a recordar todo nuestro camino. Otra información que transmitía era que hay seres humanos que, además de ser célula origen del planeta, portan una célula de luz, con ADN de seres estelares, seres elevados, que de alguna forma eso nos convierte en hijos de esos seres. Mencionaba ideas acerca de un rescate planetario, de qué iba a haber un momento en el que el planeta no iba a poder ser más habitado y nos tendríamos que ir, que se aproximaba un momento de supernova en el planeta, de nacimiento. Absolutamente todo me resonaba, por más loco y desquiciado que pueda sonar. La busqué en YouTube y empecé a ver sus videos. Había muchos. De alguna manera, ella le daba forma y sentido a un montón de información que yo venía escuchando de distintas personas. También, había videos de Dann, su compañero. Su mirada era más analítica porque hablaba sobre emociones, enfermedades, codificaciones del inconsciente

y otros temas desde un enfoque más práctico y más terrenal. Ambos vivían juntos en un motorhome, sin un punto fijo. Eran viajeros. Cuarta ceremonia Hacia fines de octubre nos fuimos con Catu y los chicos a Península Valdés a ver las ballenas y a Las Grutas a disfrutar del mar. Apenas regresamos de viaje, había otra ceremonia de Ayahuasca. En principio no iba a ir, pero algo se me activó viendo un video de Dann mientras estábamos en Las Grutas y decidí que iba a participar. Tenía la intención y la intuición de buscar alguna pista con respecto al nombre de mi ser cristal, de mi verdadero yo. El sábado de la ceremonia estábamos con un problema en La Constancia, por falta de agua en el arroyo no estaba funcionando la turbina, y el generador a nafta que reemplazaba a la turbina estaba fallando. Ku bajó a casa para avisarme que había que resolverlo urgente, pero le dije que yo no tenía ni idea como arreglar el generador, que al día siguiente lo resolveríamos sin falta. Yo tenía que ir a la ceremonia sí o sí. A la tardecita, llegué al lugar y, antes de que comenzara la ceremonia, escribí en mi libreta:

Nombramiento de mi elevado Maikaha, asistime Mi camino Agradezco Suelto Bendigo Vengo a buscar mi verdad Quiero saber quién soy En las visiones estuvieron todo el tiempo presentes las águilas. Me veía como un águila volando en el espacio, bajando a la Tierra y sobrevolando todo el planeta. Después, empecé a sentir malestar, me empecé a preguntar que mierda estaba haciendo ahí, intenté controlarlo hasta que no pude más, solté y vomité una cosa negra que salía expulsado del pecho y no del estómago. Sentí que algo se desgarraba en mí, como si me tiraran muy fuerte de la piel y me la arrancaran del pecho. En ese momento, vi la imagen de un torso masculino gris, muerto, no parecía del todo humano. Tenía dos heridas grandes, como si le hubieran arrancado el corazón. Después de eso me sentí aliviado. Al vómito, en la Ayahuasca, lo llamamos “el alivio”. Es una planta que limpia en todos los niveles, y el vómito muchas veces se produce cuando sacamos de nuestro interior cosas que ya no van más en nosotros. A veces, ni siquiera

entendemos qué es lo que se está liberando. Cada uno tiene a su lado un baldecito de alivio, por si el vómito se presenta y no nos da tiempo para ir afuera. Luego del alivio, empecé a sumergirme en un mar de hielo. Mientras me hundía, podía ver en la superficie a Catu y a mis hijos, mirándome. Seguí bajando y una fuerte oleada de frío invadió mi cuerpo. Empecé a temblar. Sentía que estaba atravesando una especie de invierno del alma. De repente, volví a escuchar la música de Juan y empecé a salir de ese estado. Recuerdo que la canción que me sacó de ese “Lugar” fue una que se llama Na Luz de Dentro (hay muchas canciones en portugués). Esa canción fue una soga, un rescate; en uno de sus versos dice: “Descubriendo el espíritu habitando dentro de mí, descubriendo el espíritu habitando dentro de ti. Descubriendo mis alas y abriendo para sentir, el viento que viene elevando dentro de ti. El estar tranquilo me lleva directo al corazón, instrumento que es guiado por la fuerza de la unión. La música es muy importante. Es la que te guía y te acompaña, trae mensajes de consciencia, de amor, aprendizajes. Es una luz que te guía en el viaje. Cuando te perdés, volvés a la música. Cuando pasó el momento de los temblores, me encontré con Maikaha. Nos dijimos algo y

nos abrazamos de una forma muy amorosa, muy real. Fue una ceremonia muy intensa. La sentí muy fuerte en todo el cuerpo. Bastante tiempo después de esa experiencia liberadora, en una caminata a la cascada, pasé por arriba de un tronco muy grande de tabaquillo que estaba caído. En ese tronco vi con muchísima claridad ese pecho que había visto al vomitar, tenía la misma forma. Me pareció increíble. El encuentro mágico Al regresar a mi casa, las secuencias de los hechos parecen inexplicables, sin lógica alguna. Me gustaría hacer el intento contándoles la cronología: A las 8:30 hs, terminó la ceremonia y volví a casa a dormir. A las 10:30 hs, me llamó Ku para decirme que teníamos que resolver el tema del generador. ¡Uh, el generador!. Yo estaba muerto de cansancio. A las 11:30 hs fui a lo de Sebastián Rojo, un chico de San Javier que arregla todo: autos, la turbina, generadores, lavarropas, lo que sea, para buscarlo y que subiera a arreglar el generador. Rojo, como le decimos, es noctámbulo; se levanta al mediodía y labura hasta la noche tarde. Justo lo encontré

despierto porque estaba la policía del pueblo buscándolo para que les solucionara un problema con el patrullero. Cuando le pedí subir, me dijo que se acababa de acostar, que estaba reventado, que le diera un rato. Entonces, le dije que me iba a acostar un rato a la quinta, una casa que alquilo en el pueblo, y que a las 13 hs lo pasaba a buscar. A las 12:30 hs, me llamó Catu para avisarme que estaba bajando de casa con los chicos y me pedía si podía llevar a Ramón a Café de Montaña a cambiar figuritas del Mundial. Entré con Ramón al café, Catu me dijo que se iba a comer unos panchos con el resto de los chicos. Subimos con Ramón al primer piso y no vimos a nadie para cambiar figuritas. Bajamos a planta baja y tampoco. Cuando estábamos saliendo de Café de Montaña, apareció Catu con los chicos porque el lugar de los panchos estaba cerrado. Decidimos almorzar ahí. Subimos al primer piso y nos sentamos en la mesa contra la ventana que da a la calle. Yo me senté contra la ventana. Apenas me senté miré por la ventana y vi que Dann y Maikaha estaban entrando al lugar. Me quedé helado. Ellos vivían en un motorhome, podrían haber estado en cualquier lugar. Y yo, en teoría, debería haber estado durmiendo en casa o con Sebastián en La Constancia arreglando el generador o durmiendo en la quinta o comiendo panchos.

¡Pero no, estábamos en el mismo lugar y a la misma hora! La noche anterior, antes de la ceremonia, había escrito: “Maikaha asistime”, que puede interpretarse como: asistí a mí. Automáticamente, me paré y le dije a Catu: -Ahora vengo. Bajé, salí al patio del café y los encaré. Ya se habían sentado en una mesa. -Hola, ¿qué hacen acá? —les dije—. Yo estoy viendo sus videos y estoy vibrando con toda la información que están brindando. La miré a ella y agregué: -Ayer fui a una ceremonia de Ayahuasca y tuvimos un encuentro, estuve con vos. Ellos me miraban. Entonces les dije: -Yo tengo un lugar muy especial en la sierra, al que le estoy buscando el propósito hace mucho tiempo. Me encantaría que vengan a conocerlo. Ella me respondió que sí, que estaba al servicio, y me dijo que invitara a quien yo sintiera. Quedamos en un lugar y un horario para encontrarnos al día siguiente. Yo los subiría en mi camioneta. Invité a mi amigo, el que me había compartido el video de Javier, el cabalista. Vino con su mujer; también invité a Lili, con quien había ido a mi primera ceremonia de Ayahuasca y quien me había mandado hacía muy poco un video de Maikaha.

Maikaha en La Constancia Al día siguiente, bajé al pueblo, los busqué y subimos juntos. Cuando llegamos bajamos de la camioneta y, apenas pisó el lugar, ella me dijo: -Este lugar es un portal hacia las ciudades intraterrenas. Le contesté que sí, que lo entendía, que me lo habían mostrado en Ayahuasca. Entramos a la capilla y me dijo: -Esto ya es viejo. Este tiene que ser un lugar para la expansión de la conciencia. Señaló una de las imágenes de la virgen y de los santos y agregó: -Ellos son seres humanos vestidos de blanco. No tienen nada diferente a nosotros. De hecho, nosotros fuimos ellos. Venimos reencarnando desde esos tiempos. Incluso, somos más evolucionados que ellos, pasaron 2000 años de reencarnaciones. Cuando salimos de la capilla empezó a hablarme de la libertad. De que las personas que vinieran a La Constancia debían sentirse libres, caminar por todos los lugares que quisieran y conectar con la naturaleza sin restricciones. Y me dijo algo más: -Las personas deben entender que eso lindo que sienten estando en el lugar, esa paz y bienestar, en realidad, está dentro de ellas. El lugar ayuda a activarlo, a recordarlo, pero el

bienestar sólo existe dentro de cada uno. Es importante que se lleven esa energía, esa vibración, de vuelta a sus casas. Bajamos para el lado del arroyo y la pileta. Justo había unas parejas alojadas que se iban ese día. Se me acercaron a hablar y empezaron a hacerme unos reclamos porque no habían podido hacer unas caminatas que querían. Al parecer había habido algún malentendido con Ku. No sabía bien qué había pasado, pero tampoco tenía ganas de recibir ese reclamo en ese momento. Estaba con visitas especiales y ellos me retenían con un tema que yo no manejaba ni me interesaba resolver ahí. Corté la charla de la manera más educada posible y me liberé. Me reencontré con Dann y Maikaha y salimos caminando hacia el chorro, una pequeña cascada cerca de la casa. Cuando íbamos subiendo, ella se salió del sendero y me dijo: -¿Qué es este lugar? Era “mi lugar”, el sitio donde mis hermanos y yo habíamos hecho la ceremonia de reinauguración del lugar. El círculo de piedras. Nos sentamos ahí y hablamos un rato de varios temas. Lo primero que me dijo fue que esos huéspedes no me podían interrumpir y reclamar de esa manera porque yo era el dueño del lugar, el jefe, y que no podía dejar que me interrumpieran así. Yo no la entendía del todo.

-Son niños- me dijo-. Niños que necesitan atención, que necesitan que los lleven de la mano y vos no estás para eso. Este lugar no es para eso. Este es un lugar para seres adultos y libres, que disfrutan del lugar sin necesidad de que los estén llevando como a niños malcriados. Los huéspedes tenían casi la edad de mis padres. Mientras hablábamos apareció Ku de la nada. Entró al círculo de una forma medio atolondrada, saludó a Maikaha, a Dann, a Lili y a Yani. Dijo: -Hola, hola- sonrió y se fue. Ella me miró y me dijo: -¿Ves? Él vino sonriendo, entró, saludó y se fue. No pidió permiso. Te está mostrando lo que es ser libre. Después me pidió la cadena que colgaba de mi cuello. Se la di y la tiró al piso, al centro del círculo, donde hay tierra. -Sacate las cadenas- me dijo-. Sos un ser libre. Después de estar un rato ahí fuimos a almorzar. Durante el almuerzo, nos habló a cada uno de nosotros, decodificando nuestros nombres. Estábamos Yani, Ku, Lili, Gerardo, Ceci, Dann y Maikaha. Nos explicaba qué significaba cada nombre y qué era lo que debíamos trascender. En mi caso me dijo: -Agustín es el que quiere gustar, el que quiere que la gente esté a gusto con él.

El mensaje fue claro: dejá de gustar tanto y empezá a ponerte vos en primer lugar. Fue muy interesante lo que le dijo a cada uno. Más tarde, entramos a la pulpería y nos sentamos en una mesa redonda. Nos propuso hacer una meditación para conectar con el nombre de nuestro ser cristal, el que realmente somos. Cuando llegó mi turno, después de cerrar los ojos y hacer unas respiraciones profundas, me preguntó qué veía: -Águilas- le contesté- ¡Veo un águila! -¿Y cómo la ves?- me preguntó. -Está volando. -Eso quiere decir que tenés que desplegar tus alas. ¿Y ahora qué ves? -Se me aparece la cara de mamá. Veo a mi mamá. -¿Y ahora cómo la ves? -Empiezo a ver un hada. Veo un hada. En ese instante, mamá, a través de ella, me dijo: -Me ves chiquita, pero soy cuatro veces más grande que vos. Tu nombre es Ank Humak. Ank quiere decir llave y vos sos la llave de este portal. -¿Y Humak qué quiere decir?- le pregunté. -Eso lo vas a tener que descubrir vos solo- me contestó.

Viejo paradigma Por las enseñanzas de José Luis yo tenía claro que la religión era uno de los viejos paradigmas de la humanidad. Entendía que, para pasar a la nueva era, era necesario trascender esos paradigmas e ir más allá de sus límites. El edificio más grande de La Constancia era la capilla: una construcción increíble, hecha en piedra, que representaba algo que yo empezaba a entender como obsoleto. Para lograr lo que yo quería lograr en La Constancia, para avanzar a lo nuevo, debía trascender lo que ese edificio representaba. Ir más allá de las religiones. Por suerte, la idea de desarmar la capilla ya se había planteado algunos años antes cuando mi hermano Luís había propuesto al resto de los hermanos darle otro uso a ese lugar, como una sala de juegos u otra cosa. Nadie se había opuesto en ese entonces, aunque la idea no había avanzado. Después de la visita de Maikaha y Dann tuve claridad sobre lo qué había que hacer con la capilla, o, al menos, tenía claro lo que ya no debía ser ese lugar. El 24 de noviembre les escribí a mis hermanos: “Chicos, les escribo por un tema al que le vengo dando vueltas hace tiempo y ahora ya

me convencí del todo. Es por la capilla. Ya lo habíamos hablado hace unos años y estábamos todos de acuerdo. Me gustaría darle otro uso a ese espacio. La verdad es que tenemos un edificio increíble, enorme, que no podemos usar para nada por ser una iglesia. Me gustaría darle otro uso, nada específico, sino contar con ese espacio para lo que haga falta: desde un salón de reuniones, un salón para eventos, para retiros, etc. Díganme si están de acuerdo.” El mensaje que les mandé a ellos no hablaba de viejos paradigmas, de Maikaha, de nada de eso, fui a lo práctico: tenemos ese lugar, no lo podemos usar porque es una iglesia, si lo transformamos lo vamos a poder aprovechar mejor. Después de varias preguntas que me fueron haciendo, me dieron el ok. La transformación El 2 de diciembre empecé con la transformación. Lo primero fue el altar. Entré solo a la capilla y pedí permiso para hacer lo que iba a hacer. Agradecí todo lo que la religión me había dado: me ayudó a entender que hay un Dios creador, que existen seres en otros planos, como ángeles y arcángeles, nos dio normas y orden para el buen vivir, entre

muchas otras cosas. Empecé por el altar, todo de mármol, lindísimo. Intenté soltar las placas de mármol, pero era imposible: estaban agarradas a la pared de ladrillo con hierros. Busqué la masa grande y empecé con la tarea, que no fue nada liviana, saque el altar literalmente a mazazos. Lo único que pude rescatar fue el mármol de arriba, la mesada. Todo lo que iba sacando lo fui tirando adentro del pozo del tesoro, debajo del tocón. Por suerte, tenía ese pozo bien a mano. Fueron saliendo muchas carretillas llenas de pedazos de mármol, ladrillos, hierros y cemento. Dos de los chicos que trabajan conmigo se ocuparon de sacar las mayólicas, medio asustados de ser castigados por hacer esa tarea. Entre varios fuimos retirando las imágenes que pesaban muchísimo. Eran de piedra pura. El 13 de diciembre, me trepé con una escalera al techo del campanario. Era un techo a cuatro aguas, de chapa, bastante empinado con una base cuadrada de cemento en el centro. Sobre la base estaba “clavada” la cruz: una cruz grande de hierro. Agarrado con un brazo a la base de cemento para no caerme, empecé a cortar con una sierrita de mano la base de la cruz. Me llevó un ratito hasta que finalmente cayó al jardín del costado. Para el 13 de enero, la capilla ya estaba pintada

y casi lista. A los bancos, que tenían la parte trasera para arrodillarse, los modifiqué para que quedaran como bancos comunes. Mandé a hacer un cartel redondo con el símbolo que mejor iba a representar lo que ahora sería ese lugar: el símbolo del Infinito. Se lo encargué a Basilio Celli. Iba a ir colocado arriba de la puerta, donde antes había una cruz que atravesaba ambos lados de la pared. ¿Por qué elegí ese símbolo? Porque representa aquello que no tiene límites. No deja a nadie afuera. Este templo sagrado ahora era para todos: para el católico, para el judío, para el agnóstico, para todos. Un espacio de integración. Y allí se podrían llevar adelante todo tipo de actividades relacionadas con la expansión de la consciencia del ser humano. Un lugar para todos y para todo tipo de prácticas relacionadas a la conexión con nuestra divinidad. El tejido oculto El camino del ser no es un camino de rosas. El pozo me desarmó, jugó con todas mis emociones, me ilusionó, me cansó, me frustró, me desilusionó. Volver a las ceremonias me puso nuevamente en camino, me permitió observar en profundidad todo lo que había pasado, me

trajo orden. El encuentro con Maikaha fue algo muy contundente para mí, la forma en que se dio me demostró que hay algo tejiéndose por detrás. Pude comprobar el poder de la palabra, en este caso escrita en mi libreta, y la manifestación casi instantánea. Maikaha Asistime. Ahí estaba, al día siguiente en el Café. Desarmar la capilla fue una tarea de ruptura y liberación. No iba a haber vuelta atrás en todo esto. Fue todo un desafío interno, de romper creencias, de atravesar miedos. Y estaba solo con esa decisión, era el responsable y tenía que hacerme cargo.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - Segundo pozo buscando el tesoro. Empecé desde la parte de arriba de la terraza y fui bajando, desarmando la pirca hasta el tocón del ciprés. 2 - Llegue a cavar 3mts debajo del tocón del ciprés hasta llegar a una piedra grande que no me permitió seguir. 3 - Libretita que llevé a la ceremonia la noche previa al encuentro con Maikaha. 4 - Desarmando el altar, la transformación de la capilla. 5 - Cortando la cruz del campanario. 6 - Con la cruz en mis manos.
Etapa IX — El Inicio de lo Nuevo

La inauguración del infinito El 23 de enero de 2023, con la hostería llena de turistas, organizamos junto con Maikaha, un encuentro al que asistieron alrededor de 60 personas. El motivo era la inauguración del Infinito. El encuentro fue muy lindo. Vinieron muchos amigos míos y también muchas personas que seguían a Maikaha. No asistió ninguno de mis hermanos porque estaban de vacaciones. Nos reunimos dentro del Infinito. Yo compartí el camino que había recorrido hasta ese momento, cómo se había dado todo ese proceso y luego Maikaha habló durante un buen rato. Justo esa misma semana estaba hospedada una familia católica, muy religiosa, que se sentía profundamente ofendida por lo que yo estaba haciendo. Antes de llegar, la madre de la familia me había preguntado por la capilla, porque quería hacer una misa y yo le anticipé la transformación que estaba llevando adelante en ese espacio. Los invitamos a participar del encuentro. Lo dudaron, pero finalmente no lo hicieron. No podían comprender el propósito que yo tenía. De alguna forma se sentían excluidos, cuando justamente mi intención con todo esto era incluir a todos, sin religiones que nos

dividieran. Sin embargo, entendí que estaba tocando algo muy sensible para ellos. Más allá de eso, tuve charlas muy lindas con ellos. Intercambios sinceros de opiniones y sentires. Eran personas muy buenas y esas conversaciones me ayudaron a comprender más en profundidad lo que estaba haciendo y el impacto que podía tener en otras personas. Durante el almuerzo previo al encuentro, charlando con Dann y Maikaha, él me decía que no conocía casos de transformaciones de iglesias que todavía estuvieran en actividad. Y ella pronunció algo que me quedó resonando acerca de que yo había sido alguien que, en encarnaciones pasadas, había estado relacionado con la creación de la religión y que por eso ahora me estaba animando a desarmarla y transformarla. La maestra menos esperada

En los días previos a la inauguración del Infinito, tuvimos alojada a una pareja de alrededor de setenta años. El hombre era muy tranquilo; la mujer, insoportable. Era extremadamente intensa, quería que las chicas del equipo estuvieran encima de ella las veinticuatro horas. Les hablaba mal, exigía, iba y venía. No sabíamos qué más hacer con ella.

Dann y Maikaha habían llegado un día antes del encuentro de inauguración. Recuerdo que, mientras almorzábamos, le hice un comentario a Dann sobre esta mujer, sobre el malestar que estaba generando en el equipo. Él me respondió algo que me descolocó: -Ella es una maestra. Te vino a mostrar lo que ya no querés en el lugar. Agradecele, porque te lo está mostrando con esta intensidad para que no te queden dudas. Ese comentario me permitió ver la situación desde otro lugar. Empecé a entenderla como una oportunidad de cambio. Entonces me pregunté: ¿Qué tengo que hacer para que no vengan personas con este nivel de exigencia? No tenía ganas de seguir recibiendo huéspedes que se comportaran como niños malcriados, con la necesidad de que estemos encima todo el tiempo. Yo quería personas adultas, capaces de gestionarse. Entonces, tomé una primera decisión concreta: quitamos el servicio diario de limpieza de las habitaciones y pasó a ser día por medio. La medicina en La Constancia Al poco tiempo de la inauguración del Infinito, hubo un retiro con caballos, y utilizaron ese espacio para sesiones de biodanza, fue la

primera vez que lo usamos para un retiro. El 24 de marzo llegó el primer retiro de ayahuasca. El cupo estaba completo. Catu también participó; ella venía impulsando esta idea del retiro desde hacía bastante tiempo, y finalmente se estaba haciendo realidad. Almorzamos todos juntos. Luego hicimos un círculo de palabra para presentarnos, después el baño de plantas para limpiar el cuerpo y a las 20:00 hs comenzó la primera ceremonia. ¿Dónde? Dentro del Infinito. Unos días antes había estado sahumando el espacio, cantando y limpiándolo energéticamente para que la ceremonia se diera de forma armoniosa. Hacer un retiro de ayahuasca representaba un gran desafío para mí y hacerlo dentro de ese templo era un acto totalmente revolucionario. La ceremonia fue muy linda. Hubo algo que me llamó especialmente la atención: el altar estaba ubicado exactamente donde antes había estado el altar de mármol. Generalmente, cuando se abre la toma de la medicina, vamos pasando de a uno al altar, sin un orden específico. Alguien se levanta, otro se pone de cuclillas indicando que va a ser el próximo; y, así, mirándonos, vamos pasando en orden. Esa vez no ocurrió así. Como si fuera una misa, las personas comenzaron a formar fila que llegaba casi hasta la puerta.

Maxi tocaba la guitarra y las personas iban consagrando la medicina en el altar. La memoria de la misa parecía estar bien impregnada en ese lugar. Sentado ahí adentro, miraba alrededor y no podía creer que estuviéramos haciendo algo así en un espacio que, hasta hacía muy poco, había sido una capilla católica. Me dije a mí mismo: el trabajo está terminado, ya puedo descansar. Sentí un gran peso sobre mis hombros, todo el cansancio, todo lo que había movido física, energética y emocionalmente lo sentía en mi cuerpo, como cuando pasa el momento de adrenalina y aparecen los dolores. Todos los participantes se sintieron muy bien con la energía del Infinito. Después de la ceremonia, cerca de las dos de la mañana, se fueron todos a dormir. Yo decidí quedarme a dormir allí adentro. Al día siguiente, tuvimos una clase de yoga y luego el desayuno. Al mediodía, sería la ceremonia “Enraizados en la Naturaleza”, que consistía en tomar la medicina en el jardín y luego ir cada uno, en soledad, a algún rincón de la naturaleza durante un par de horas. Después, volvíamos a reunirnos alrededor del fuego para compartir música hasta el atardecer. Se me apareció con claridad que tenía que ir a mi lugar. Maxi, asistente de Juan, también había elegido ese mismo espacio,

que era grande, así que lo íbamos a compartir. Tomamos la medicina en el jardín y cada uno fue a su rincón. Yo me llevé un almohadón, un fanal con una vela, una botella de agua y algo de abrigo. Esa mañana, había agarrado de mi habitación unos caramelos de miel y los guardé en el bolsillo del buzo. Me senté en mi piedra, mirando desde arriba el lugar donde había enterrado la carta de inauguración y donde había colocado una piedra. Yo no tenía la más mínima idea de lo que estaba haciendo en ese lugar, y menos lo que iba a suceder. Al rato, empezó a despertar la fuerza la ayahuasca en mi interior. De repente, me paré y dije en voz alta: Convoco a todos los seres que están en este lugar a que vengan para acá. Empecé a cantar melodías, desde lo más grave hasta lo más agudo. En los agudos no podía llegar muy alto. La intención era barrer todas las frecuencias, convocando a los seres que vibraban en cada una de ellas. Entonces, me acordé de los caramelos de miel. Me puse uno en la boca y tomé un sorbo de agua. Ahí pude llegar más alto, bien fino. Empecé a sentir presencias, principalmente de seres elementales, como hadas. Sentía que los seres se acercaban y luego se iban hacia abajo, hacia la tierra, hacia las ciudades tal vez.

Era increíble. En un momento, abrí los ojos y vi algo fuera de lo normal. Alrededor de la piedra que estaba sobre la carta de inauguración aparecieron dos aros luminosos de color rojo, tipo luz de neón, uno más grande que el otro. Con la piedra formaban una especie de blanco de puntería: la piedra era el centro. No tuve dudas de lo que estaba sucediendo; era muy claro: ese era un portal, energético, frecuencial. De repente, Maxi se sentó y sacó su guitarra. Sin saber por qué, sólo intuyendo, le dije: -Maxi, me piden que seas muy amoroso con tus melodías. ¿Quién me estaba pidiendo eso? nadie me estaba hablando, no estaba viendo a nadie, pero el mensaje lo recibía con total claridad, en el sentir. Hice una vuelta al círculo de piedras, saltando de una roca a otra sin tocar el suelo. Antes de completarlo, me quedé en cuclillas sobre una roca chica, con los ojos cerrados. Cuando los abrí, me di cuenta de que estaba parado sobre un camino de hormigas. Vi cómo algunas pasaban por arriba de mi pie, siguiendo su camino y entendí algo muy claro: las hormigas recorren su camino sin importar lo que se presente en él. Aunque haya un pie humano (una montaña), ellas buscan la manera de seguir. El mensaje que recibí fue: Acepta tu camino y recorrelo con

confianza, fortaleza y valentía. Volví a mi piedra y me quedé contemplando. Empecé a mirar los árboles gigantes que me rodeaban, especialmente dos castaños. Me pregunté qué imagen tendrían ellos de nosotros, los humanos. Estaban enraizados junto a un sendero muy transitado, por donde Diego y Chelo iban y venían hacia la turbina. Imaginé una conversación entre árboles. Los castaños diciendo que los humanos son seres que van y vienen apurados. El gran pino del jardín interrumpiendo manifestando: no, los humanos son seres relajados que se sientan en el pasto a leer y conversar. Y el molle del arroyo diciendo: los humanos son seres que disfrutan estar en el agua y acostarse en las piedras. Entonces, me pregunté quién tenía la verdad. Y la respuesta fue clara: todos. Cada uno hablaba desde su experiencia, desde su propia verdad. Nadie puede decirte cuál es tu verdad, así como vos no podés decirle al otro cuál es la suya. Cada uno transita su propia verdad. Me acerqué a la piedra del centro del “blanco”, me arrodillé, apoyé las dos manos sobre ella y empecé a cantar. En ese momento, que yo estaba muy compenetrado con el canto, que era muy finito y cada vez entraba con más profundidad a la tierra, apareció Juan.

Me preguntó qué estaba haciendo. Le dije que no sabía cómo explicar todo lo que había visto y sentido. Charlamos un rato hasta que se fue a ver cómo estaban los demás. Mientras se iba, sacó una flauta y empezó a tocar. Le pregunté dónde la había comprado. Me dijo que las hacía él. Le pregunté si podía encargarle una para mí. Me respondió que sí. Cuando me quedé nuevamente solo (Maxi ya se había ido hacía un rato) volví a sentarme en mi piedra y se me empezó a mostrar lo que había sido ese lugar para los pueblos originarios. Ese círculo de rocas era un espacio donde ellos, los Kamiare, se sentaban a hablar. Un círculo de palabra. Un lugar donde todos se podían expresar, donde se tomaban decisiones, donde se compartía, donde se organizaban como comunidad. Estando ahí, empezó a aparecer en mí un entendimiento sobre el proceso de creación: Para que algo sea coherente, consistente, auténtico, alineado con mi verdad, tiene que nacer del corazón, del ser, y no de la mente ni del ego. Se me mostró cómo era ese proceso: primero, se activa en el corazón, entra por el corazón. Luego, la mente, al servicio del corazón, le da forma: lo ordena, lo escribe, lo dice. Y, finalmente las manos: el movimiento, la acción, la transformación de la realidad en la

materia, en lo denso. De pronto, se acercó Yae, como un hada elfica salida de un cuento, iluminada, fumando una pipa, con plumas colgando de sus orejas, descalza, con un vestido florido. Se sentó conmigo y le compartí todo lo vivido. Me dijo que tenía que hacer ofrendas a los seres elementales. Podía sentirla como una de sus representantes. Esa noche, cenamos temprano y nos fuimos a dormir. Al día siguiente, madrugamos con la última ceremonia, Ceremonia del Amanecer, comenzaba a las cuatro de la mañana. Ese día era mi cumpleaños número cuarenta y dos. Luego de la toma de ayahuasca empecé a sentirme mal. Algo me presionaba desde la espalda. Entendí que eran mis antepasados, la carga, la mochila del linaje. Me estaba preparando para vomitar cuando me dije: no, esto me pertenece, lo acepto, lo cuido. Respiré profundo, sostuve la fuerza y pasó. Pude integrarlo. Sentí que todo mi linaje estaba ahí acompañándome, alrededor de ese fuego, por fuera del círculo de los que estábamos en la ceremonia. Pude hablar en la ceremonia por todos ellos, abriendo una nueva etapa en la historia del lugar y abriendo el corazón hacia todas las personas presentes. Toda mi vida confluía en ese momento y en ese lugar.

Todo cobró sentido. El mensaje fue claro: La Constancia es un faro de luz que va a empezar a atraer a muchos seres para la expansión de la conciencia. Visualicé mucho movimiento de personas. Sentí una certeza profunda de que el camino era este, con este tipo de encuentros, conectando profundamente con el corazón. En un momento, Juan se me acercó y me dijo: -Hermano, este lugar está hecho para esto. Le respondí: -¡No tengo dudas. Estamos encendiendo el faro! Maikaha decía que el ser encarnaba dentro del mismo linaje cada tres generaciones, de bisabuelo a bisnieto. Unos días antes del retiro, había sentido que María de la Plaza y Alicia, mi madre, tenían una energía muy parecida, ambas eran mujeres fuertes, con mucha visión, que movían montañas. Pero María de la Plaza no era de nuestro linaje. En uno de los intervalos de la ceremonia, Juan se me acercó y me dijo que había visto a mi mamá, que le daban a entender que era ella. Sin pensar, me alejé del círculo y entré al Infinito. Encendí una vela donde había estado el altar, me arrodillé, pedí por el lugar y por la expansión de su propósito, dejé una flor y volví a la ceremonia. Ya a la mañana, después de finalizar todo, Catu se me acercó con mi regalo

de cumpleaños. Era una flauta. Y no era cualquier flauta: estaba hecha por Juan. Ese retiro fue muy significativo para mí, fue muy movilizante. Alicia y la Abuelita María A los dos días del retiro le mandé a Juan una foto de mamá, me quedó resonando lo que me había dicho. Me respondió que la mujer que había visto era más viejita. Entonces, se me ocurrió mandarle una foto de María de la Plaza, y me contestó que sí, que la mujer que había visto era ella. Eso, de alguna forma, me daba a entender una conexión entre Alicia y María. Las dos eran muy emprendedoras, perseverantes: cuando se proponían algo, avanzaban; las dos sentían un amor muy grande por este lugar. Una lo creó; la otra lo recuperó y le devolvió el brillo. De alguna manera, sentía que se trataba del mismo ser en dos encarnaciones distintas. Esa idea resonaba con lo que Maikaha me solía decir sobre las reencarnaciones del ser dentro del mismo linaje cada tres generaciones. Sin embargo, yo sabía que María de la Plaza no pertenecía a nuestro linaje e incluso si lo fuera, ella ocupaba el lugar

de una abuela, no el de una bisabuela con respecto a mamá. Activando la nueva propuesta En los días posteriores al retiro me dediqué a armar una presentación de La Constancia como espacio para retiros y empecé a compartirla con muchas personas que se movían dentro del mundo de la espiritualidad. A quienes resonaban con la propuesta los invitaba a conocer el lugar. Empezó a haber una buena respuesta. Mostraban interés, me pedían fechas para la segunda mitad del año y algunos venían a pasar unos días para conocer el espacio en profundidad. Se estaba generando un nuevo movimiento a partir de la transformación del Infinito, que ahora podía usarse como salón para las actividades de los retiros. Acomodando las visiones Al mes y medio del retiro, volviendo de hacer unas compras en Villa Dolores, pasé por delante de Café de Montaña y vi a Maikaha y a Dann sentados en una mesa del patio. Frené la camioneta y bajé a saludarlos. Había estado tentado a escribirle para contarle lo sucedido

en el retiro, pero no lo había hecho. De alguna forma no se lo conté porque sentía que me iba a decir que estaba delirando. Ella era una de las personas que me decían que no necesitaba tomar ayahuasca. Me acerqué a la mesa, nos saludamos. No los veía desde enero. Me senté y decidí contarles lo que había pasado en el retiro, en el círculo de palabra, cuando había convocado a todos los seres a acercarse a ese lugar. Mientras hablaba, esperaba que me dijera que dejara de delirar; sin embargo, la respuesta fue: -No. Vos creés que estabas convocandolos a ellos; pero, en realidad, ellos te estaban mostrando algo a vos, para que entiendas lo que realmente es ese lugar. Ellos no necesitan que los llames. Tienen mucha más claridad que vos. Te están mostrando. Después, les conté lo que presentía de mi madre y María de la Plaza, y que Juan había visto a María en la ceremonia. Inmediatamente, Maikaha me dijo: -No, no te están mostrando a tu madre. Ellas no son el mismo ser. Te están mostrando a vos. Vos fuiste ella. Vos fuiste María. Ambos son el mismo ser cristal, Ank Humak. Estás acá expandiendo lo que ella hizo. Iglesia, ahora Infinito. La sensación traspasó mi cuerpo. Jamás esperé escuchar algo así.

Empecé a explicarle que María no era mi bisabuela. Ella me respondió que hoy, con toda la tecnología que existe, muchas veces no se sabe con certeza quiénes son los padres de los bebés que nacen y que imaginara cómo era antes: un rey no estaba solo con la reina; podía estar con alguna mujer del servicio y el cristal podía encarnar en el linaje de esa mujer y no en el de la reina. Así, un mismo ser podía ser rey en una encarnación y, en la siguiente, un lacayo. Desde la información que traía Maikaha, los ancestros éramos nosotros mismos, el ser en encarnaciones anteriores. Nosotros en el pasado. Y el linaje era la familia, el medio, la línea de sangre en la que se encarnaba ese ser. A mí se me graficó como un rosario: el hilo es el linaje y las cuentas son cada encarnación, cada ancestro. ¿Cómo podía ser posible que mi ser hubiese sido también ella? Desde un punto de vista tenía cierta lógica: yo estaba continuando con lo que ella había comenzado. Pero, por otro lado, era un delirio total. Decidí tomarlo con pinzas. Convencimiento Con la inauguración de El Infinito me expuse bastante. Invité a muchas personas amigas al encuentro y vinieron. Sabía que Maikaha no

era para todos, que muchas personas podían sentir contradicciones con lo que ella hablaba, hasta incluso rechazo. La familia hiper religiosa que estaba acá hospedada justo en ese momento, mirando cada movimiento, como vigilando, me ponía incómodo. Fue todo un desafío para mí. El retiro de ayahuasca fue un montón, me movió todo y, al mismo tiempo, me convenció de todo lo que estaba haciendo. Ya no estaba tomando en otro lugar y teniendo visiones de La Constancia, estaba acá en el lugar, sintiéndolo, entendiéndolo y eso fue muy potente.  A partir de ese retiro empecé a llamar “El Círculo de la Palabra” al círculo de piedras que hasta entonces llamaba “mi lugar”. Maikaha diciendo que mi encarnación anterior fue María de la Plaza era demasiado para mi comprensión y aceptación. Estaba en medio de un remolino de emociones, de confusión, todo era nuevo para mí y me costaba integrarlo.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - La capilla transformada en “El Infinito”. El cartel circular reemplazando a La Cruz. 2 - El interior de El Infinito. 3 - Primer retiro de Ayahuasca en La Constancia. 4 - Retrato de María de la Plaza.
Etapa X — Conexión Raíz

Retiro a Perú El 28 de julio llegué a Pucallpa, Perú, junto a un pequeño grupo convocado por Juan. Éramos ocho en total. Íbamos a vivir una experiencia con ayahuasca junto a Panshin, un curandero del pueblo Shipibo Konibo, hijos del río y la luna. ¿Cómo llegamos hasta ahí? Max, el padrino de ayahuasca de Juan, había recorrido distintos lugares de América buscando el origen de la medicina, su raíz. En esos viajes, entre muchos pueblos, encontró en los Shipibo algo que le resultó especialmente consistente y puro: miles de años de tradición viva, poco contaminada. Volamos de Córdoba a Lima, y de Lima a Pucallpa. En el aeropuerto, nos buscó Panshin en su camioneta. Al llegar a Paraíso de Panshin, se abrieron los portones y nos recibió toda su familia (hermanos, mujeres, hijos, sobrinos) con música. Bajamos de la camioneta y, uno por uno, nos tomábamos de la mano para bailar. Hacía un calor tremendo. Bailamos un buen rato y, mientras lo hacíamos, nos íbamos acercando al sector de las cabañas. Las cabañas eran para dos personas. Eran simples, de madera, sin vidrio en las ventanas, solo mosquiteros. Las camas

tenían tul, los colchones y las sábanas eran muy buenos, todo nuevo. El baño era pequeño e impecable. Yo compartí con Eric, un chico de Río Cuarto a quien ya había visto en algunas ceremonias. Además de nuestro grupo de Argentina, había un grupo de cinco brasileños, amigos de Max. El lugar era muy lindo: verde, tropical. Muchas palmeras, árboles de troncos finos y altos. Había una pequeña plantación de cacao, plantas de coca y distintos frutos tropicales. Ese predio lo había comprado Panshin unos años antes para armar su propio centro. Hasta entonces había trabajado en un espacio compartido con sus hermanos; pero, por razones que desconozco, decidió tener su propio lugar. Nosotros éramos el primer grupo que recibían allí. Llegamos un viernes al mediodía. A la tarde, hicimos el primer sauna de plantas: te sentabas dentro de una especie de carpita cuadrada impermeable. Entre las piernas había una olla grande de agua hirviendo con un té compuesto con más de once plantas medicinales. Afuera, hacía mucho calor; pero adentro era extremo. Transpirabas todo. Respirabas el vapor del té y el cuerpo transpiraba liberando toxinas. Esa misma noche, tuvimos la primera ceremonia. Las ceremonias eran los lunes,

miércoles y viernes. El salón ceremonial era todo de madera, con ventanas de mosquitero y una estructura de techo muy simétrica. Así, casi sin transición, ya estábamos en una ceremonia de ayahuasca con los Shipibo. Nos ubicaron a cada uno en un lugar específico. A mí me tocó sentarme entre las mujeres, que eran cuatro. Había una vela encendida en el centro del ceremonial. Los Shipibo encendieron sus pipas y comenzaron a fumar tabaco para convocar a los espíritus. Eran cuatro. Al rato, Panshin se acercó a un pequeño mueble, sacó la botella y empezó a llamarnos de a uno para consagrar la medicina. El sabor de la ayahuasca era distinto al que conocíamos: mucho más amarga, difícil de pasar; después de tomarla te provocaba un eructo y el sabor amargo se volvía a presentar. Eso generaba un poco de náuseas. Al día siguiente, Panshin nos explicó que lo que habíamos vivido esa primera noche había sido una ceremonia y que los siguientes encuentros serían sanaciones. Nos contó que ellos pueden ver nuestros desequilibrios y, a través de sus cantos (los Ícaros), desbloquear y sanar. En las ceremonias, cada uno de ellos se colocaba frente a una persona y le cantaba durante un rato; luego pasaba al siguiente; por lo general, eran cuatro.

Panshin remarcaba mucho la importancia de la disciplina: comer sano, nutritivo, no llenarse de “basura”. Decía que eso era fundamental para sostener la vibración. Nos contó que había llegado a dietar una planta durante cinco años: sin alcohol, sin sexo, sin carnes rojas ni lácteos. Nos contaba cómo curaba todo tipo de enfermedades con tratamientos con plantas. Con el correr de los días, entré en un estado de mucha paz. Además de las ceremonias y los saunas, hicimos baños de plantas, purgas con una planta llamada piñón, rapé líquido que te lo metían con una cucharita por la nariz, masajes de las mujeres Shipibo (te metían la mano en la panza y movían los órganos). Comíamos muy liviano, pasábamos gran parte del día en las hamacas, charlando, escribiendo, cantando, disfrutando. No estábamos ahí solo tomando ayahuasca. Estábamos recibiendo un tratamiento profundo con muchas plantas de la selva. Le decía a Juan que algún día habría que hacer algo similar en La Constancia, con las plantas medicinales de la sierra. También jugábamos al fútbol y al vóley. Organizaron una feria de artesanías: prendas, mantas y fajas con sus diseños tradicionales. Una noche tuve un sueño muy vívido; estaba en el camino que sube a La Constancia, en la

zona del vado del arroyo, pero el paisaje era distinto, más amplio, con casas y gente. De repente, de un momento a otro, estaba parado en el guardaganado que está ubicado antes de bajar al vado, con un amigo de Luís y nuestras motos estaban tiradas en el camino. El agua del arroyo había subido muchísimo, formando un lago. Él me preguntaba qué peces había ahí y yo le decía que había truchas. Me señaló un pez cerca de la orilla, parecía aturdido, era una especie de bagre. Lo agarré, lo miré y lo tiré al agua. En ese instante, saltaron tres orcas en el centro del lago, a unos cincuenta metros. Salí corriendo gritando: -¡Llegaron las orcas! ¡Llegaron las orcas! Inmediatamente me desperté. Había sido muy real el sueño. Eran alrededor de las cinco de la mañana. Esa noche, en la ceremonia, había tenido una experiencia muy fuerte. Se me presentó una orca. No nadaba en el agua: flotaba en el espacio. Me dijo que era uno de mis guías y que provenía de Sirio. Me mostraba cómo sanaban a otros seres a través de la mente. Yo estaba acostado boca arriba, con los brazos abiertos y sobre mí se reflejaba su cuerpo, su pecho blanco y sus aletas negras. Estábamos como espejándonos, pecho con pecho. El último mensaje que recibí fue: -El agua va a llegar a tu lugar. Las orcas van a

llegar a tu lugar. En otra ceremonia, fue el propio Panshin quien me cantó los Ícaros. Me arrodillé frente a él y apoyé la mano en su pierna para transmitirle mentalmente algo que sentía muy claro, que ya había estado en esas selvas, que ya había navegado esos ríos, ya había tomado la medicina; solo había ido a recordarlo. Y, de repente, se me presentó el jaguar, el jaguar de la quebrada. Estaba muy asustado, nervioso, agitado. Lo alzaba y lo calmaba como a un niño con miedo; le decía que eso ya había pasado, que podía liberarse; luego lo lanzaba hacia arriba y se iba. Cuando Panshin terminó de cantarme y pasó a la siguiente persona, me recosté hacia atrás. Entonces, escuché con claridad un mensaje: -Eso que acabás de hacer, la liberación del jaguar, lo tenés que hacer en tu lugar. Y Juan te tiene que ayudar. Con el mensaje en mi mente, me acosté y me mostraron que en mi linaje habían ocurrido muchos abusos, personas que no conocía, pero cuyo dolor se había ido transmitiendo de generación en generación. Se me mostró el poder del jaguar: yo me convertía en jaguar y entraba en la escena donde estaba ocurriendo el abuso. La sola presencia del felino, sin necesidad de atacar, generaba tal terror en el abusador que la situación se disolvía.

Cuando terminó la ceremonia le conté a Juan lo que había vivido con el jaguar y el mensaje de que había que liberar al jaguar en la quebrada, y que me dijeron que él me tenía que ayudar. Al escucharme, abrió los ojos sorprendido y me dijo que él tenía un cuero de jaguar (regalo de un chamán) y que nunca supo qué tenía que hacer con él. Me dijo: -Tenemos que enterrarlo en la quebrada. No conocía a nadie que tuviera un cuero de jaguar. Que me mostraran que había que liberar al jaguar en la quebrada, que Juan tenía que ayudarme y que él, justamente él, haya tenido el cuero. Era muy contundente la sincronía, no podía ser casualidad, alguien estaba tejiendo esto por “detrás”. Más tarde, vi con claridad el lugar donde debía enterrarlo: entre el círculo de la palabra y el chorro. Había un molle viejo, apoyado contra las rocas del derrumbe. Lo había visto muchas veces, pero nunca me había acercado. Sabía que tenía que ser ahí. Posteriormente, en otra ceremonia, se me mostró que mi abuelo Juan Carlos era hijo de María de la Plaza. Eso también lo tomé con pinzas. Sin embargo, había algo en su autobiografía, que llegó a mí cuando ya vivía en La Constancia, que le daba cierto sentido: él contaba que siempre había recibido un trato distinto al de sus hermanos menores, que muchas veces ellos iban a San Javier a visitar

a sus padres y a él lo dejaban en Buenos Aires o en Santiago del Estero. Y recordé que mamá me había contado que mi abuelo tenía recuerdos de haber estado encerrado durante horas, solo con María de la Plaza, en una habitación a oscuras cuando ella estaba enferma de cataratas. Algunas veces me quedé solo en el salón después de las ceremonias. La energía que sentía en el lugar era impresionante. Sentía presencias que no eran humanas, que no eran de este planeta, muy amorosas. Yo les cantaba, los sentía ahí. De una de esas noches brotó una melodía que todavía hoy llevo grabada en mi corazón. Sepultura Volvimos de Perú el 9 de agosto y para el 19 teníamos programado un retiro de ayahuasca en La Constancia. A los pocos días de regresar, subí a la quebrada para ver el lugar donde íbamos a enterrar el cuero del jaguar. Fui hasta el viejo molle que se me había mostrado en Perú y, para mi asombro, al lado del árbol había una cueva, tal como contaba el relato de la caza del jaguar. Allí mismo hice un pozo para preparar el entierro. Un día antes de que comenzara el retiro, el 18

de agosto, realizamos junto con Juan la ceremonia de entierro del jaguar. Cortamos un pequeño pedazo de cuero para cada uno y el resto lo enterramos allí. Con ese ritual dejamos terminado el trabajo. ¡Estábamos liberando al jaguar, sepultando lo viejo para darle lugar a lo nuevo! Segundo retiro de Ayahuasca A este retiro vino mi hermano Nacho y también algunos amigos del club. En la primera ceremonia, dentro del Infinito, me pasó algo especial. Tenía a Nacho acostado al lado mío y se me empezó a presentar un mensaje de mamá que tenía que entregarle a él. Recuerdo que me resistía, no quería que fuera algo de mi mente. Esperé un buen rato, pero se volvía cada vez más insistente, hasta que hubo un momento en que no tuve más remedio que hacerlo: yo estaba sentado y él, acostado boca arriba, le apoyé una mano sobre el pecho y le entregué el mensaje. Después, él me contó que, luego de recibir el mensaje salió afuera y vomitó. Sintió un gran alivio, como si algo que estaba trabado se hubiera desbloqueado. Durante la ceremonia del día, estuve en una roca grande del derrumbe, al lado del molle

donde habíamos sepultado el cuero del jaguar. Toqué la flauta durante un largo rato, bajo el sol. Sentí que era una forma de honrar al espíritu de ese animal que había “elegido” este lugar para morir. No era un animal común en este territorio y menos en la parte de arriba de la sierra. El jaguar es uno de los animales de poder más nombrados en la ayahuasca, junto con la serpiente, el águila, el cóndor y el colibrí. Que la medicina de la ayahuasca estuviera llegando a La Quebrada del Tigre tenía un significado interesante, podía ser una coincidencia, pero cada vez creía menos en las coincidencias. La ceremonia del amanecer fue muy potente. Estábamos todos alrededor del fuego y todo el tiempo se me mostraba un jaguar de metal, dorado, brillante, saliendo del fuego. Era como un nuevo jaguar, un renacer. En un momento, la parte baja del cuerpo se me empezó a sacudir. No lo controlaba. Una energía muy intensa se estaba manifestando y me decían: -Tranquilo, todo está bien. Sentía como si algo estuviera entrando en mi cuerpo, toda la parte baja de la espalda, el abdomen y las piernas temblaban de forma descontrolada, hasta que de a poco fue bajando la intensidad. Cuando terminó esa ceremonia, estuve

hablando un rato con Juan; le comenté que sentía que las cosas se estaban desbloqueando desde lo más reciente hacia atrás en el tiempo: primero la capilla, ahora el jaguar y que sentía que lo próximo era conectar con los pueblos originarios de esta tierra. Me dijo que, quizás, podía averiguar con algún anciano que aún tuviera viva la memoria de esos pueblos; le conté, también, que había organizado para la semana siguiente una cita con Ana, una mujer de un pueblo cercano que trabajaba con plantas medicinales. Quería hablar con ella porque estaba interesado en realizar tratamientos con plantas de la sierra, algo parecido a lo que vivimos en Perú, pero con las plantas de acá. La Cruz Uno de los íconos de La Constancia era la caminata a la Cruz que está sobre el cerro ubicado al norte de la casa, al inicio de la Cuesta de las Cabras que lleva al Champaquí. Desde allí, se veía toda la quebrada, la casa, el valle y la montaña. Sobre unas rocas grandes había una cruz de hierro, clavada desde hacía muchos años. Lo único que sabía era que la habían colocado unos curas. El 5 de septiembre, decidí subir y quitarla:

llevé una masa y un cortafierros. Después de darle mazazos al cemento de la base durante un buen rato, logré aflojarlo y sacar la cruz de ahí. ¡No cargar más cruces! ¡No cargar con lo que no nos corresponde! ¡Andar livianos! Humanos nuevos. Nuevas formas. Sentí que ese gesto cerraba algo y abría otra cosa y decidí darle un nuevo nombre a ese lugar: El Balcón del Jaguar. Este es un punto desde donde se custodia el territorio, desde donde se ve la quebrada, el valle y la montaña; un lugar de contemplación, presencia y cuidado, un lugar desde donde se sube a la montaña, no de religiones, no de cruces, no de culpas ni castigos. Cita con Ana Fui a ver a Ana. Ella tiene mucho conocimiento de la cultura andina. Le conté lo que había experimentado en Perú y que me gustaría hacer algo parecido en La Constancia. Ella me dijo que, así como estaba haciendo con la ayahuasca, sería prudente que primero tomara yo las plantas de la sierra y que recién después, observando qué generaban en mí, pensara en abrir propuestas en el lugar. Además, me dijo que, si estaba de acuerdo, podíamos empezar con el suico. Le respondí que sí, que estaba

totalmente de acuerdo, que su planteo me parecía lógico y coherente. Cuando salí de la cita y manejaba de regreso a casa, se me hizo claro algo muy simple: En las plantas está la esencia del territorio. Tomarlas puede despertar memorias guardadas. Suico El suico tiene un gusto rico. Se toma como desparasitante, no es psicoactivo. La indicación era que tomara un litro de té de suico por día durante diez días. Desde que había regresado de Perú, no había vuelto a jugar ningún deporte y no tenía compromisos fijos. Estaba tranquilo, libre, disponible. El suico representó una puerta a lo inesperado. Cada día se me presentaban pequeñas situaciones, cositas inesperadas, coincidencias. Era una pequeña muestra de lo que es vivir en la magia. En esos días, estaba escribiendo el relato de cuando me había encontrado por primera vez con Maikaha. Y entonces me llegó un mensaje de Mica, una amiga de ella, diciéndome que estaban en San Javier junto con otra amiga y que querían saber si había lugar en La Constancia para venir una noche.

Le dije que sí y coordinamos para que subieran al día siguiente. El Regreso de Maikaha Al día siguiente, me encontré con ellas en el pueblo y subimos juntos. En el viaje, me contaron que habían venido a San Javier por placer; pero que, poco a poco, habían entrado en un proceso muy fuerte. En un momento, se preguntaron a dónde tenían que ir y decidieron escribirme porque sentían que tenían que hablar conmigo. Durante el almuerzo, Maikaha me explicó cómo había sucedido nuestro primer encuentro en Café de Montaña. Agarró dos tazas y dos sobres de azúcar y me dijo: -Esta taza es mi madre elevada y esta otra es tu padre elevado, un sobre eres tú y el otro, soy yo. Ellos se ponen de acuerdo en que nos tenemos que encontrar y no hay forma de que eso no suceda Mientras decía eso iba acercando un sobre con el otro hasta juntarlos. Yo tenía puesta mi boina, la que usaba todos los días. Me miró y me dijo: -¿Qué hacés con esa gorra de pordiosero? Me reí y le pregunté qué problema tenía con mi boina. Entonces me dijo: -Vos tenés que darte cuenta de quién sos.

Sos un rey, pero estás vestido de lacayo. Sos un ser libre, pero estás siendo un esclavo. Después me dijo: -Dame tres variables de la palabra “convencer” Le respondí: -Vencer con. -Eso es el jaguar- me dijo- el poder para liberarte. -Estar convencido. -Eso es el águila, la visión, ver las cosas con perspectiva y claridad. -Y la tercera-me dijo- es llegar con el ser: la integración del ser y del humano. En el almuerzo, Mica me dijo lo que significaba Humak: Agua. Ank Humak es la llave del agua. Y ahí Maikaha me dijo que Ank ya no, que tenía que expandir mi nombre humano, entonces Mica dijo, ya no Agustín, tenes que integrar al Jaguar: Aushin, Aushin Humak. Cuando terminamos de almorzar, hablé durante un rato con Vanesa y ella me compartió que había un ancestro (vida pasada nuestra) que es llave, que es el que abre a la comprensión, a la verdad de nuestro ser. Hizo hincapié en la importancia de encontrar ese ancestro y, a partir de ahí, empezar a abrir nuestra verdad. Me dijo que a veces cuesta más la aceptación de quien realmente somos que soltar lo que no somos, que la verdad de

quien somos es muy grande y nos cuesta aceptarlo. Luego, hablé con Mica y me hizo la misma mención acerca de que uno de mis ancestros, el llave, fue uno de los que acompañó a Jesús y que cuando quiso transmitir el mensaje, luego de que lo mataran, el pueblo no lo pudo entender. Atravesó mucha frustración por no ser comprendido y mucha culpa por no haber podido salvarlo de la crucifixión. Mientras escribo estas palabras me doy cuenta de que esto conectaba con lo que me había dicho Dann, que yo me sentía con la “autoridad” para desarmar la capilla porque en mi ancestralidad había sido uno de los creadores de la iglesia católica. Mica me hablo sobre su ancestro llave; me decía que había sido alguien que lo tuvo todo, una princesa, y en esta encarnación nació en una familia humilde, y estaba ahí en esa familia para aprender sobre la simpleza. En un momento ella empezó a tener, porque estaba en su esencia, pero le daba culpa porque su familia no tenía, entonces no se permitía ser abundante con libertad, no se permitía ser la princesa, porque sentía que estaba traicionando a su familia. Hablamos del tesoro. Y yo le dije que con eso iba a poder concretar una lista enorme de cosas que quería hacer en el lugar, para la

preparación del arca, que sentía que alguien había dejado ese tesoro ahí enterrado hacía mucho tiempo, alguien que sabía lo que iba a suceder en estos tiempos. Y ella me dijo: -Fuiste vos el que lo enterró, tu ser, en una vida pasada. También, le compartí que el tesoro para mí representaba libertad, dejar de tener que trabajar tanto para sostener todo lo que estaba sosteniendo. Y ella, amorosa y certeramente, me dijo: -Sabés que transitaste este camino para poder ayudar a todos los que vienen transitando ese mismo camino. Es más grande, todo lo que has vivido hasta hoy. Es para hablarle a esas personas, para que entiendas cómo es la mente, cómo es no escuchar a un ser elevado. Vos siempre lo escuchaste, no necesitás la ayahuasca. ¿Cómo hiciste todo esto? ¿quién te lo dice? Sos guiado todo el tiempo. Ya sabés todo. El oro es la libertad. Ya lo sabés porque tu padre elevado te habla. La ayahuasca te ayudó hasta hoy, hasta la llegada de Maikaha. Te sentís humano porque viviste, sentiste y vibraste esa verdad, durante todos estos años. Pero no es tu verdad, sos más. Si te quedás en el hacer humano no estarás listo cuando vengamos todos, por eso es que hoy venimos por vos primero. Va a llevar un tiempo. -¿Y este lugar qué es?- interrumpí su relato.

-La Nave, uno de los accesos. Por acá subirán, es una puerta. Por eso ya sabés ¿por qué tanto espacio? para mucha gente. ¿Sentís culpa de elegirte? Cuando veas tu verdad, verás que eres príncipe y que todo lo que tienes es porque eres príncipe, no lacayo. Alguien que no es, no accede a la abundancia, es de adentro para afuera y todo lo que tenés te refleja, es para que te veas. Esa grandeza que hay afuera es tuya, te pertenece. Fuiste construyendo esto porque no te alcanzaba una vida para hacerlo. Siempre supiste, estaba en tu células lo que tenías que hacer. Hoy vinimos a hacer consciente al humano, a ese que eres y sientes. Que sea consciente que es el príncipe que está caminando este camino para poder ayudarlos. Sabés cómo son, sabés cómo hablarles, sabés cómo guiarlos, lo has hecho toda tu vida. Agustín es un nombre humano, pero para que esté esta unión, de ese humano que ya es consciente, lo pusimos hace meses frente a los videos de Maikaha para que vaya incorporando, pero hoy recién entendés tu verdad, entendés que no es eso, que este humano transitó este camino para hablarle a esos seres, y que todos esos seres resonaran contigo, no resonaran conmigo ni con Maikaha. Entiende que unirás, pero primero tienes que unirte a vos, esta fusión del humano y el ser, integrar. Brindarás la

consciencia a los seres, pero primero serás la claridad. ¡Hazte cargo de quién eres, ya estás listo! - culminó con su mensaje emocionada. La Meditación A la noche, me senté con Maikaha mano a mano en el Infinito. Cada uno sobre un almohadón, enfrentados, con una vela encendida entre medio de ambos. Todo lo demás estaba a oscuras. Quizás muchas de las cosas que comparta a continuación no se entiendan mucho, algunos entenderán más, otros menos. Ella empezó a hablar: -Tú vienes en un camino de aprendizaje y si no cambias, seguirás aprendiendo en lugar de ser. Una vez que elegiste cambiar no hay vuelta atrás, no vuelvas a lo que eras. Tú eres tu libertad y la libertad de todos los demás. Eres la libertad Siendo. Se siente plenitud, alegría, felicidad, abundancia, se siente el ser. No hay nada más en la existencia que el aquí y ahora. Si el resultado no te da infinito, no eres libre. Hizo un dibujo en una hoja, era la cabeza de una persona que tenía frente a la cara una lente, y esa lente estaba conectada a través de una línea con la parte trasera de la cabeza.

Y me dijo: -Tú ves a través de lo que hay en tu inconsciente, no puedes ver la verdad. Ves inconsciente o aprendizaje, no la verdad. El inconsciente es repetición, está formado por el aprendizaje, y el aprendizaje ya terminó. Si tú eres preso, los demás serán presos como tú, eres preso mirando presos. Si yo soy libre veré seres libres y no podré ver otra cosa que seres libres y relacionarme con seres libres. Nosotros contigo podemos relacionarnos un día, porque eres preso. Cuando seas libre como nosotras no habrá límites en la relación. Nosotras miramos la verdad, no hay aprendizaje, somos el ser, aquí y ahora. Tú, en cambio, eres preso y lacayo, cuando tu verdad es rey y libre. Este aprendizaje se terminó, por eso sufres. Es pasado, pero lo sigues viendo porque no cambias. Todo este camino de aprendizaje te trajo hasta aquí. Tú te darás vuelta para observar todo el camino (la familia, la constancia, el amor, los niños, todo) en gratitud. Y cuando lo observes siendo rey avanzarás observando. Ese proceso empieza ahora, mirando tu verdad de aprendizaje, para observar la verdad de tu ser. Estás en tu esencia, estás en tu ser, y sufres porque no cambias. No enfrentas. Tienes dos opciones: el camino corto o el camino largo. Los dos conducen al mismo lugar. No se puede evitar, la verdad te precede y te antecede.

Lo puedes hacer en gran conciencia, como rey, como libre; o lo puedes hacer como lacayo, sufriendo, costándote cada paso para llegar a ese mismo lugar (como rey, Abundancia; como lacayo, Constancia). Deja de llamarla constancia, me da miedo que la llames constancia. Constancia es: hago lo mismo. Cambia, que se note. Transformaste la capilla, pero tú seguiste igual. Cambiaste el mundo, para mucha gente es infinito. Aplícalo a todo, cambia. No busques, no encuentres, ya eres, date cuenta. Oro, aquí. A un pordiosero no se le da oro y a un esclavo no se le da libertad. Aprendizaje, esclavo, pordiosero, está aprendido, cambia. Se tú, tu verdad es esta, hablo de toda la montaña, hablo del valle. ¿se entiende que estás en el monte Sinaí? Presente, lo único que no tienes es presente. Vas a ayahuasca y obtienes futuro y pasado. No tienes presente, tienes repetición del pasado, y juegos con ayahuasca. Presente, libre, fascinante, rey, Dios. No tienes presente y eres el presente. Concritud, materialización, sino sigues igual. Si yo no avanzo con ustedes nadie se irá. Si uno solo se queda nadie se irá. Todos tenemos esta tarea. Es valentía humana. Sangre activa. Antes ibas a la guerra a pelear por un rey. Hoy, la pelea es por tu libertad. Lo que más le cuesta a un ser de luz que todo

lo da, que todo lo entrega, a un rey que se viste de lacayo, a un libre que se viste de esclavo, es devolverse a sí mismo su verdad. Devuélvete, despierta, eso es lo que buscas. Está en ti, en tu casa, en tu diario vivir. En subir liviano, libre. Intenta subir a la constancia caminando; si lo logras, cambia el nombre, si lo logras te convertirás en rey. El día que te digan sube, sube. No es a la cascada. No importa lo que pase en el día; si te dicen sube, sube. Y si lo logras, habrás cambiado. Sube caminando, serás el tigre, serás el Jaguar. Yo le dije que no me sentía pordiosero ni esclavo y ella, inmediatamente, me respondió: -No. No te sientes rey ni te sientes libre. Lo otro no te molesta porque ya estás ahí. Estás hablando con tu padre elevado, yo soy ese, y siempre seré ese cada vez que esta hermosa muchacha esté frente a ti. -A veces me siento esclavo de mis hijos, de las obligaciones en casa, en la constancia, muchas tareas, muchas actividades. Muchas veces acá en la constancia me tengo que ocupar de cosas porque si no lo hago yo, no suceden. Tengo que ver de qué manera se resuelven sin que yo esté. -Es que tú no estarás, es importante que lo entiendas. Entiende que tus ojos son la célula más grande de tu cuerpo y todas tus células

serán como tus ojos y tú serás un ser distinto. Si no eres humano aquí, ¿cómo cambiarás y aceptarás tu real distinto? Mírate al espejo. Todo crecerá en proporción. Y cuando mires arriba no verás nubes, verás el universo verdadero que existe. Estás en tu práctica. El aprendizaje terminó. Recuerda, ve tus ojos. Después de una pausa corta, me dijo: -Haremos una última meditación. Eres un ser libre, eres un ser infinito que la vida ha caminado desde la célula infinitos años humanos hasta aquí. Tu verdad te antecede y te precede. Y eres el ser en conciencia que ayudará a los seres a nacer. Pero tú nacerás primero. Estás naciendo. Nómbrate en humano nuevo si es que puedes, el que cambia y sabe cambiar. - Soy Aushin. - Aushin, el tigre, el jaguar, te sacará de los lugares que acostumbras. Dejarás el pordiosero y el esclavo. El jaguar guiará tus pasos. Está dentro de ti y caminará la montaña porque la conoce, porque la entiende y porque una vez murió ahí. La corona es muy alta, es muy grande y le temes a la corona. Es de luz en ti, ya no es de oro ni de cristal. Respira profundo, libera, ya no hay fuerza. Viajaremos a la esencia misma, al hueso como dices tú. Naciste antes de ti y después de ti. Y hoy aquí en plena conciencia solo tienes el presente. Respira.

- Yo soy Huaimak, Huaimak, el Jaguar, tu padre elevado. Cinco respiraciones profundas, respira la libertad, respira la gratitud, respira la vida misma, respira tu abundancia en ti. Amado niño de universo y maestro alumno eterno, respira tu ser. Algunas lágrimas, algunos enojos, por la libertad. Tu padre elevado se presentará ante ti. Respira profundo y cuando esté frente a ti tú lo sabrás y me dirás: En ceremonia estoy. ¿Estás en ceremonia? - En ceremonia estoy. - Cuando dudes de mí, dudas de ti. - Estoy viendo un ser que va cambiando entre jaguar, orca y águila. - ¿Qué prefieres? ¿Quieres volar, quieres nadar, o quieres la montaña? Sal de tu humanidad antigua, el aprendizaje está completo, no hay más por qué estar ahí. ¿Cómo me visto para que puedas entender? - Siento que la respuesta es la integración de los tres. - Así es hermoso maestro. Cuando esté frente a ti mirándote dime: El maestro alumno eterno ya llegó. - ¡El maestro alumno eterno ya llegó! -le expresé con firmeza. - Bienvenido maestro, dile. No seas irrespetuoso. - Bienvenido maestro. - Dice que hay que enseñarle al lacayo, no

tiene modales. - Estás en meditación consciente. Estás despierto, sentado en un cojín, en tu propia construcción y cambio, en tu propio infinito. Estás en tu adn. Yo soy telepatía. Eso es tu célula mostrando universo ancestral mío, padre elevado ¿entiendes? Todas las técnicas conocidas por el humano hasta Maikaha solo enseñan el universo interno para práctica. Pero, tú eres real, aquí y ahora consciente. Entendiendo que telepáticamente por ceremonia humana Alhaikaha, Sarah, estoy. Respira profundo. - Te invita al universo ¿quieres ir? A nivel de la luz, hermoso maestro, a nivel solamente de seres evolutivos sin precedentes viajarás. Rodeado de universo estarás y cuando estés ahí me dirás: en el universo estamos los dos. Cuéntanos, ¿cómo es estar ahí? -Estoy flotando en el medio de la nada. Con el todo rodeándonos. -Respira, disfruta. ¿Cuántas veces estuviste en el universo así? -Una vez estuve …-intenté decirle, pero me interrumpió. -Consciente, sin ayahuasca. No estabas entendiendo, eras un niño jugando. Aquí estás en tu verdad, en la verdad de la humanidad que pronto sucederá. No estarás tú ahí, la vida cristal podrá ver esa verdad, con ojos fascinantes evolutivos segunda etapa

evolutiva. - Te invita hermoso maestro al templo ceremonia Pleyadiana, raza aria, primeros pueblos en consciencia en entender a Dios ¿Quieres ir? -Sí. -Respira profundamente, acompañado de tu gran padre elevado irás. Las puertas del gran templo al que Buda fue. Frente a las puertas estarás. Cuando llegues me dirás, ya estoy ahí. -Ya estoy ahí. -Empuja, entra, abre, descubre, cambia, se tú. Toda la legión de seres conscientes están esperando tu arribo. Ve al centro. Te esperan desde hace mucho tiempo. Cuéntanos qué ves, cómo te reciben. -Con mucho amor. -El gran padre que te guía y siempre te ha guiado frente a ti estará, acompañado de la princesa. Respira profundo y cuando estén frente a ti los dos tu me dirás: la princesa y el padre frente a mí están. -La princesa y el padre frente a mí están. - Estás frente a la princesa Sinaik, y frente a tu padre elevado. Legión Ashtar Sheran. ¿Cuántas veces has estado ahí? -No recuerdo. -Nunca niño, nunca en gran consciencia, nunca entendiendo. Todos esos seres son los que guían a los humanos niños del universo a

la verdad de Dios. Y estás frente a los dos que te guían. La verdad te precede y antecede. Eres un niño naciendo. El padre nombró tu nombre fascinante cristal cuando eras apenas una célula de luz naciente. Él te nombró y volverá a repetir tu nombre para ti en telepatía, y tú te nombrarás, si así lo deseas. Respira. -Humak. -Haumak, no te olvides del jaguar, cambia. Haumak. Avanza, estás en ceremonia de nombramiento. Haumak, humano nuevo, la fuerza del jaguar, el vuelo alto del águila y la gran sabiduría del océano en ti están. Tú traerás las aguas hasta aquí y no al revés. Respira profundamente, mira todo el entorno, guarda este ADN elevado de padres para tu humano entender. Dios es universo. La verdad es muy grande. Y caminarás tu humano para lograr la claridad del entendimiento. Haumak, en ceremonia, nómbrate. -Yo soy Haumak. Haumak. -Agrega el nombre humano nuevo, si puedes hacerlo. -Yo soy Aushin Haumak. -Ese eres tú, el que cambia. El guerrero, el que es Dios, el que sabe ser rey. Entiende tu fortaleza. Tu sangre activa ancestral te llevará. Te levantarás cada mañana siendo valiente guerrero nuevo, libre, rey. Al principio, no te

entenderán. Pero con que tú te entiendas ya habrás llegado. Tú eres nuevo y eres el ser fascinante evolutivo, el primero. ¿Se entiende? En cada familia hay un arcángel. En la familia de esta verdad toda eres tú, no tus hermanos, no tus tíos, no los abuelos, no los hijos, no los primos, arcángel de todos ellos, y de los que se desprenden de todos ellos. Cada familia tiene eso y los arcángeles y arcadionas están despertando, por eso no pueden entenderte, por que eres el ser. El primero entre todos, de toda la familia. Todo el linaje, hablamos de millones de personas. 2888 seres, linajes de sangre, arcángeles y arcadionas de todos los linajes. Después vienen los orianos, los protectores, los guardianes y los nativos. En cada familia así es. - Somos la punta de lanza. -Eres el ser, la vida, el universo, la verdad, la luz interna y externa por primera vez en planeta azul. Punta de lanza es antiguo. Si necesitas otra ayahuasca después de esto me avisas. Yo soy la ayahuasca, no te traigo ayahuasca, soy la ayahuasca. Y siempre que me solicites aquí estaré. -Gracias. -Incluso, cuando me llames en pensamiento. Es tu padre elevado avisando que yo vengo y no al revés. Es importante que entiendas que tú no tienes telepatía. El telepático es tu padre

y tú tienes esa capacidad desarrollándose. Entonces él puede hablar contigo, pero no tú con él. -Yo no hablo con Maikaha, Maikaha habla conmigo y me dice adónde. No sabemos ser telepáticos. Con luz interna y externa seremos telepatía. Internamente somos telepatía, pero el ser no se da cuenta, no sabe entender. Por eso, somos guiados, sino no seríamos guiados. -Bueno, Ayahuasca me ayudó mucho. -Gratitud al pasado. Soy la ayahuasca. Los humanos tienen herramientas, yo soy el ser. Cuando seas como yo sabrás adónde está el oro. Empieza por tu cabello el cambio. Ese es el cabello de un pordiosero. ¿Me equivoco? solo dime si me equivoco. -No me gusta mi pelo, por eso lo tapo con la boina. -No quieres que te vean. Si te pones la gorra, te tapas. -Pasa que el pelo está cayendo, está finito. -Si tú no eres jaguar caerá, si eres jaguar se fortalecerá. La gorra le saca aire, le saca potencial. Conviértete en príncipe. Vuélvete bonito, más bonito. La verdad es muy grande, pero cabe en ti. Tú eres la verdad. -Sarah es bienvenida siempre a este lugar. -Eres fascinante, así trátate a ti. Tómate un baño, arregla tu cabello, sal a pasear, trátate como el príncipe que eres. Cuando eso sea así

yo sabré que esto es verdad. Un lacayo no me puede dar lo que no tiene. ¿Se entiende? Yo soy princesa, hasta que tú no seas príncipe no podrás darme nada. Yo vine a darte a ti, en gratitud y honor. No podrás contra mí. Yo lo acepto, yo lo recibo, yo estoy aquí, pero es más profundo el aprendizaje, es más profundo. No puedo darte la claridad que no soy. Sé, y cuando seas, un príncipe me habrá invitado, y me sentiré honrada. Hoy es tu bondad, es tu humildad. Yo no quiero lo que tienes, yo quiero el ser que eres. Y ahí dejaré de luchar, ahí descansaré. Mientras eso no sea volveré a subir la colina. No importa cuantas veces más, yo la subiré, porque tú todos los días la subes y más pesado que yo. Recuerda que todos llegamos, somos humanos. Pero estas lágrimas son de libertad, son del ser y son gratas. Solo tu ser, y yo descansaré. No necesitas nada externo, eres tú. Esto inicia en la libertad. Vibrarás el comienzo de la vibrante energía. Ya no serás consciencia, empezarás a ser la luz interna y externa. Pero en conciencia debes entender que tus células serán como tus ojos y tus ojos 7 veces más grandes. Entiende, todo en magnifica proporción. Ve a enamorarte de ti para poder enamorarte de todo lo demás. Date el espacio para soltar. Camina la montaña, después vuela como el águila, y después trae el mar hasta aquí.

-En la última ceremonia vi un jaguar de metal dorado saliendo del fuego. -El jaguar es verdad de universo. No es del fuego, no es metal, es la energía transformada evolutivamente en grandiosidad del universo, deja de ver antiguas cosas. No hay fuego ahí, el niño dice fuego, luz, pero es energía, encendida como en tus células pronto. -En la ayahuasca del otro día me decían: cuando veas algo, sabe que va a haber algo mucho más profundo detrás de eso. -Fuego no, luz no, energía. Ojos no, célula. La célula más grande del cuerpo. Esto nace contigo, jamás lo había dicho, yo no lo sabía. Para entender el cambio debes entender tu cuerpo y no como médico. Yo no soy médico, soy todos los médicos juntos expandidos. Cada cosa que tú me des, yo la expandiré. Y cuando cada cosa que llegue la expandas, no me necesitarás. Date el espacio para soltar. Todo lo que dentro de ti está en gratitud, en vida, en honor, es por algo mayor, incluso mayor que tu ser. Es por los niños de universo. El camino es corto o largo, pero llega. El largo es pesado, lo hace un pordiosero y un ser esclavo. El corto lo hace un ser en consciencia, libre, fascinante, evolutivo. Una hermosa maestra me dijo: si llega a ti, puedes con eso, por eso llega a ti. -Acepto mi camino, eso me lo enseñaron las

hormigas. -¿Sabes que cada hormiga es reina y princesa? Ellas no saben ser lacayas, solo el humano sabe eso. Si se lo das a alguien es tuyo, presta atención a lo que das. La energía durante ese encuentro se sintió muy fuerte. Fue como estar en el pico de la fuerza de la medicina durante un largo rato. Tenía que respirar bien profundo para poder sostenerme sentado y no colapsar. Una vez que terminamos ese inolvidable encuentro, nos saludamos y nos fuimos a descansar. El Bloqueo Al día siguiente, mientras las bajaba al pueblo, Maikaha me habló: -Hay algo que está bloqueando la energía del lugar y es el nombre. -Yo ya tengo el nombre de este lugar. -¿Cuál es?- me preguntó curiosa. Sentí unos segundos y dije: -La Abundancia. -Así es —me respondió— Ese es el nuevo nombre de este lugar. Muchas veces yo había dicho, a diferentes personas, que este lugar debería llamarse La Abundancia, por lo que la montaña y la naturaleza generaban en mí.

La Abundancia ya estaba lista para presentarse. ¿Cómo funciona todo esto? Nuevamente la magia en el retiro de Perú. ¿Cómo podía ser que me mostraran que Juan me tenía que ayudar a liberar al jaguar y que él tuviera un cuero. ¡¿Me estás jodiendo?! ¡¿Quién es el que me está diciendo que Juan me tiene que ayudar?! ¡¿Cómo sabe ese que me habla que Juan tiene un cuero de Jaguar?! ¡¿Cómo funciona todo esto?! El sueño con las orcas fue tan real que me desperté muy movilizado y esa misma noche se presenta la orca en la ceremonia, flotando en el espacio, hablándome, explicándome quién es y cómo sana a otros seres. Fue una locura total. ¡Las orcas van a llegar a tu lugar! ¿Cómo? ¿volando, nadando? ¿En qué agua? Maikaha había vuelto, me había venido a sacudir, a decirme que estaba siendo esclavo y lacayo, que despertara a mi verdad, que me liberara, que yo era un rey. ¡Un rey! La meditación con ella fue enorme, fue muchísimo todo lo que me dijo. Sinceramente no entendía nada. Cada vez que ella venía me ponía patas para arriba.
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Etapa XI — Nuevo Nombre

Ceremonia de los corrales El 9 de septiembre hicimos una ceremonia de ayahuasca en Los Corrales. Los corrales quedan a unos 3 km antes de la hostería. Es un lugar donde Ramón había armado corrales para encerrar sus vacas y, unos años después, construí al lado un corral circular para realizar dinámicas con caballos. La ceremonia fue dentro de ese corral circular. Empezó al mediodía. Yo estaba al lado del altar, mirando hacia la sierra. Había llevado mi boina. Desde ese lugar se tiene una vista abierta de la montaña y recibí un mensaje claro: Este es un lugar para que las personas entiendan que son estas montañas. Arriba, la quebrada, es un nido para el renacer. Antes, tienen que pasar por acá. En un momento, salí del corral y caminé hacia el norte, hasta un claro desde donde se veía muy bien toda la sierra y me quedé mirando la montaña. De golpe, agarré la boina y me la saqué. Me quedé mirándola. La boina representaba La Constancia: el trabajador que trabaja de sol a sol, el que madruga, el que le mete y le mete. Entonces le dije: Gracias.

Me la guardé en el bolsillo y volví al corral. Más tarde, ya de noche, cuando cerramos la ceremonia y empezó a girar la palabra, pude compartir con todos el momento que estaba atravesando. Les conté que estaba por cambiar el nombre del lugar. Algunos lo entendían, otros no tanto. Recuerdo que ese día era el primer partido de Los Pumas en el Mundial de Rugby y jugaban contra Inglaterra, un partidazo. En otro momento de mi vida, por nada del mundo me habría perdido ese partido. Pero mis prioridades habían empezado a cambiar. Hacía un tiempo había comenzado un nuevo camino conmigo mismo, un compromiso que empezaba a ser mucho más importante que otras cosas, porque se trataba de mí, de mi propia evolución. Tito Si quería cambiar el nombre del lugar, tenía que buscar el acuerdo de todos mis hermanos, al igual que había pasado cuando propuse transformar la capilla. Pero esto era algo mucho más delicado. Ya no estábamos hablando de un edificio dentro del campo, sino de cambiar el nombre de todo el lugar. Era algo mucho más profundo y sabía que iba a encontrar más resistencias que la vez

anterior. No me lancé ciegamente. Pensé y medité cómo hacerlo y también pensé quién podría ayudarme. Entonces se me vino la imagen de Tito. Tito era muy amigo de papá y especialista en identidad de marcas. Él ya me había dado una gran mano después de la muerte de mis viejos. Habíamos trabajado juntos conceptos e ideas sobre La Constancia. Recuerdo que en ese trabajo había aparecido el concepto de La Constancia como un nido, un lugar que acoge a las personas en medio de la montaña. Un lugar que materna, que abraza. Lo llamé y le conté, medio por arriba, lo que me venía pasando y lo que se estaba presentando con el tema del cambio de nombre. Para que pudiera entender un poco mejor mi proceso le dije que le iba a compartir un podcast que había grabado hacía poquito con un amigo del club. Quedamos en hablar el lunes. Era jueves. Cortamos y le pasé el podcast. El sábado a la tarde, me mandó un mensaje y me dijo: - Escuche el podcast, no puedo creer que esto me esté llegando en este momento de mi vida. Me quedé re impactado con todo lo que escuché. Quiero tomar ayahuasca. No podía creer que un amigo de mi papá, a quien realmente aprecio un montón, quería

venir a tomar ayahuasca conmigo. No me imaginaba a alguien como mi viejo tomando ayahuasca. El lunes volvimos a hablar del cambio de nombre. A Tito le parecía buenísima la intención, pero coincidía en que había que darle un orden. Tenía que ser algo que mis hermanos pudieran aceptar. Ahí surgió una idea que me convenció y era que el cambio de nombre no fuera para todo el campo entero, sino solo para la parte de arriba, específicamente La Quebrada del Tigre, donde está la hostería. La propuesta tenía su sustento: La Abundancia aparecía después de muchos años de Constancia. Y La Abundancia estaba, en el territorio, arriba de La Constancia, después de cruzar La Constancia se accedía a La Abundancia. Es necesario atravesar La Constancia para acceder a La Abundancia. Ese orden hacía que el cambio no negara lo anterior, sino que lo integrara. La Constancia seguía existiendo, con su identidad y su historia, y La Abundancia aparecía como una nueva capa del mismo territorio, una expansión natural del proceso. De esa manera, el cambio de nombre dejaba de ser un quiebre abrupto y pasaba a ser un movimiento progresivo, algo que podía ser comprendido, integrado y aceptado por todos.

La guerrilla Decidí no ir a hablar con todos mis hermanos juntos porque sabía que iba a llevar todas las de perder. Si alguno se empezaba a oponer con buenos argumentos y los demás se acoplaban, se me podía complicar. Entonces, tomé una decisión: hacer una guerrilla y abordar a cada uno por separado. Escribí la propuesta con tiempo, cuidando que quedara bien clara, y empecé a compartirla de a poco. Primero, con Luis y Sofía, que es con quienes siempre encontraba menos resistencia. Sofía porque sentía y sabía lo que estaba pasando más allá de lo evidente, y Luís porque había estado muchos años ocupándose del lugar, sabía que no era fácil y entendía que yo estaba tratando de encontrarle la vuelta a las cosas. Ambos estuvieron de acuerdo y me dieron el visto bueno. Unos días después, durante la semana del 17 de septiembre, vinieron Inés y Nacho de vacaciones con sus familias. Aproveché la ocasión para darles a cada uno un papel impreso con la propuesta. Nacho me hizo algunas preguntas y, después de responderlas, me dijo que estaba de acuerdo. Inés, en cambio, me manifestó que le daba miedo. No estaba segura, no le gustaba cómo sonaba La Abundancia. Sentía, de alguna

forma, que estábamos negando a papá y a mamá. Después de charlar un rato, me dijo que se moría de miedo, pero que confiaba en mí y en lo que estaba haciendo. Me faltaba Josefina, que justo estaba de viaje. Así que le mandé un mail. Me pidió que esperara a que volviera de su viaje para charlarlo. Pero no esperé. Sabía que ella iba a estar de acuerdo y yo necesitaba activar. Una fuerza me empujaba a hacerlo. Tenía que subir a la montaña. Atravesar La Constancia El 20 de septiembre a la mañana decidí subir a la montaña. Armé la mochila y salí desde mi casa, que está en la parte más baja del campo, hacia los portones de entrada. Tenía conmigo dos cuarzos cristal con forma de obelisco que me habían regalado tiempo atrás Lau y Carli. Ellas son dos hermanas que habían venido a conocer el lugar con la intención de organizar retiros. Esos cuarzos se los había dado un amigo chamán que les dijo que tenían que darme los cuarzos a mí, que yo iba a saber lo que tenía que hacer con ellos. Yo los recibí. Hasta ese momento no sabía qué uso podría darles. Hice un pocito al lado de los portones, en el ingreso al campo y enterré uno de los

cuarzos, parado, con la punta hacia arriba. Luego, emprendí el ascenso caminando. Pasé por los corrales, por el puesto viejo, por el claro y llegué a la hostería donde se me presentó un mensaje: La Abundancia es un lugar para el renacer. Continué subiendo. Atravesé el bosque norte, pasé por El Balcón del Jaguar y comencé a subir la Cuesta de las Cabras. En la mochila llevaba una bolsa de dormir, comida, una quena, mi cuarzo de la mancha blanca, un frasquito con ayahuasca, algunos abrigos y un cuaderno. Cuando llegué a la altura de El Nicho, pasando la mitad del camino, decidí desviarme y llegar hasta ahí. El Nicho es una pared de piedra muy grande, de unos 50 metros de alto, con puntas que sobresalen en la parte superior como si fueran colmillos, parece una boca abierta. Esta pared une la Cuesta de las Cabras con la cuesta que está más al norte. Suelen haber cóndores en este lugar y, en algunas épocas del año, también llegan las golondrinas. Estuve un rato ahí tocando la quena y pidiendo permiso para subir. Llegué al filo a la tarde, alrededor de las 17 hs. Llamamos “el filo” a la parte más alta de la sierra, al lomo. Los portones están a 1050 metros de altura, la hostería a 1400 y el filo a 2550.

Siempre que subo al filo sigo camino hacia el Champaquí, que queda al norte, pero esta vez no tenía esa intención.. Iba a quedarme allí, en la parte más alta del campo. La entrada al filo está cerca del límite norte del campo. Entré un poco por el sendero y luego me desvié hacia el sur. Prácticamente, no conocía ese sector. A los pocos minutos de caminar, me encontré con una roca con forma de bote, bien lisa en la parte superior. Me llamó mucho la atención. Caminé unos 40 metros hacia el oeste hasta llegar al borde del precipicio, donde encontré un lugarcito plano que me gustó. Desde ahí se veía toda la quebrada y la intensidad del horizonte. Dejé mis cosas y comencé a escuchar un ruido de agua corriendo. Instintivamente, guié los pasos un poco más hacia el sur y di con una vertiente de agua cristalina que brotaba de la montaña, apenas unos metros más arriba. Cargué agua y volví al balconcito donde había dejado mis cosas. Armé un altar con mi cuarzo y otros cuarzos que había encontrado arriba y puse una lona para sentarme. En ese momento, aparecieron los cóndores. Pasaron muy cerca mío, se escuchaba el aire pasando entre sus alas. Sentí que me daban la bienvenida. El sol ya empezaba a caer en el horizonte, los

colores eran alucinantes. Me tomé la ayahuasca y realicé la primera tarea. Había llevado mi boina, que simbolizaba La Constancia. La agarré, la sostuve contra mi pecho, le agradecí por todo, caminé hasta el borde del abismo y la arrojé al vacío. Después me senté sobre la lona, me puse el poncho cubriéndome entero, incluso la cabeza, y me quedé ahí, con los ojos cerrados. Al rato, la fuerza de la ayahuasca se presentó con intensidad. Estuve un buen rato cubierto con el poncho, perdí por completo la noción del tiempo. Cuando quité el poncho de mi cabeza, vi una imagen impactante. Se había hecho de noche y la luna estaba a mi izquierda, un poco más arriba que donde estaba yo. Abajo, algunas luces de San Javier y, más allá, a la derecha, las luces de Villa Dolores. No me había dado cuenta de que se había hecho de noche. La imagen era asombrosa: había un movimiento. Algo bajaba del cielo hacia la tierra. Era invisible, pero al mismo tiempo lo podía detectar. Era energía. Entendía que era plasma, que cada cinco segundos descendía del cielo a la tierra. Agradecí a todos los que habíamos formado parte de La Constancia: a mis ancestros, a mis padres, al equipo de trabajo, a mis hermanos, a Catu, a mis hijos. Lloré, grité, me reí, vomité, temblé. Podía ver la libertad, podía ver formas

de liberarnos, de cortar cadenas, patrones, fidelidades. Todo el tiempo sentía que estaba con otros seres, que no estaba solo ahí arriba. Tenía dos o tres seres detrás mío y les preguntaba si estaban bien, si tenían frío; les pedía que se quedaran ahí, bien cerca mío, que no se destaparan. Recibí más de una vez un mensaje que me decía: Esta noche vas a tener un enfrentamiento. Sentía que iba a ser con un puma. Tenía mi cuchillo al lado. No prendía la linterna porque no quería ser descubierto. De fondo, escuchaba un ruido de motor, como de grupo electrógeno, y unas risas que me hacían acordar a las hienas. Luego, aparecieron los originarios, los Kamiare. Tocaban los tambores desde el filo hacia el valle. Eran muchos. Estaban cuidando el lugar, cuidándonos a nosotros, los sentía muy presentes. Lo que pude entender era que ellos estaban equilibrando la energía del planeta. No sé cuánto tiempo pasó. Sentí que habían sido varias horas, hasta que decidí levantarme e ir a dormir a un lugar un poco más reparado. Se había levantado viento. Encontré un lugar con más reparo; acomodé la bolsa de dormir, me metí con todo el abrigo que tenía y pasé el resto de la noche como pude, temblando por el frío, por la ayahuasca, por la

energía que se estaba moviendo. Finalmente, llegó la mañana, la calma. Estaba agotado. Fue la noche más potente de mi vida, había sido como atravesar una tempestad en el mar y ahora finalmente estaba en la orilla. Agarré el cuaderno y me fui a sentar sobre la piedra con forma de bote. Ahí escribí la siguiente carta: 21 de septiembre de 2023 A partir de hoy este lugar se llama “La Abundancia”. Agradezco a todas las personas que formaron parte de La Constancia hasta el día de hoy. Sin ellas, este lugar no existiría. Integramos La Constancia y la expandimos a La Abundancia. Me proclamo Rey de estas tierras. Agustín Dorado Aushin Humak Luego de escribir la carta, me dirigí a la saliente donde había pasado la noche. Hice un pocito y enterré la carta junto con el otro cuarzo cristal, esta vez con la punta hacia abajo. El cuarzo de abajo quedó apuntando hacia arriba y el de arriba apuntando hacia abajo, con la intención de activar la energía y proteger el lugar. Estuve un rato más y después junté mis cosas

y emprendí la bajada. Era 21 de septiembre, día de la primavera. Un lindo día para activar La Abundancia. Eso no fue planificado, se dio así. Cuando me dijeron que subiera a la montaña, la subí. Llegué a la hostería muerto de cansancio. La intención original era seguir caminando hasta casa, pero no pude. Estaba muy cansado. El trabajo estaba hecho. Me subí a una de las camionetas de la hostería y bajé manejando hasta casa. Respiración con Ana I El 2 de octubre fui a visitar a Ana, la mujer de las plantas. Ya había tomado suico, carqueja y romero. Ahora iba a hacer la primera sesión de respiración. Ella la llama Respiración Andina. Después de respirar de manera sostenida un par de veces, entré en un estado de meditación profunda en la que se me apareció mamá. Durante el proceso hay algo que Ana llama “fugas”, que son momentos en que dejas de respirar. Eso mismo me pasa muchas veces con Ayahuasca cuando estoy observando algo con mucha atención, dejo de respirar, me quedo inmóvil sin dejar que nada, ni la respiración, me distraigan. En esta primera

sesión, tuve tres fugas. Ana me preguntó si mamá estaba viva. Le dije que había muerto, pero que la había sentido presente durante el ejercicio de respiración. Ella me dijo que sí, que también la había sentido y que yo había movido la mano izquierda, que representa lo femenino. Respiración con Ana ll

El 12 de octubre tuve la segunda sesión de respiración con Ana. Esa mañana temprano, cuando todavía estaba en mi cama, se me vinieron imágenes de papá. Lo veía en su trabajo en el banco, no siendo reconocido. Y vi cómo su ida de Buenos Aires a La Constancia había significado para él una gran liberación. Se habían ido con mamá a vivir una nueva vida, solos, sin todos nosotros. Cuando comencé la respiración, se me aparecieron mamá y papá en el “Círculo de la Palabra”. Después apareció mi abuelo Juan Carlos, y después, mi bisabuelo Juan Carlos y María de la Plaza. De repente, algo me estrujó el pecho. Me mostraban a un indio sentado en el círculo de la palabra diciendo: El Jaguar va a venir a este lugar. Me puse a llorar, me emocioné mucho. Ese indio era yo. Había sido una vida pasada de

mi ser y me estaba reconociendo. Esa había sido una encarnación de Aushin Humak, del ser, de quien realmente soy, en este mismo lugar. Luego, vi al mismo indio dentro de las cuevas del Derrumbe, en meditación, en conexión con la tierra. Y después lo vi sentado en la piedra plana del filo, siendo un jefe, un cacique. Cuando terminó el ejercicio de respiración, le conté a Ana todo y le mostré una foto de la piedra plana. Ella la miró con mucha curiosidad y me dijo: -¡Eso es un altar! Esto podía sugerir que esta vida actual podría ser mi tercera encarnación en este lugar. Maikaha me había dicho sobre mi encarnación anterior como María de la Plaza, que me cuesta integrarlo, pero podría ser una posibilidad, por lo menos tiene su continuidad respecto a la conexión y la acción en el lugar. Ahora, en un ejercicio de respiración, me estaba reconociendo yo solo, desde la emoción, sin que Ana me dijera nada. Primero el indio, luego Maria y ahora Agustin, todos ellos el mismo ser, Aushin Humak. La Maldición

En esos días, me llamó mi tío Hernán porque había escuchado mi podcast. Me contó que cuando él era chico la gente decía que en la capilla había una maldición. Me dijo que no podía creer que hubiera salido ese frasco de adentro del altar. Tercer retiro de Ayahuasca Del 13 al 16 de octubre tuvimos nuestro tercer retiro de ayahuasca. Vinieron pocos participantes, entre ellos Tito. Para mí fue muy especial tenerlo ahí; era como tener a mi viejo conmigo. En la segunda ceremonia, la de día, yo tenía la intención de ir a sembrarme a la cueva grande del Derrumbe. Pero justo ese día, al mediodía, hubo un eclipse y Juan decidió que nos quedáramos todos juntos cerca del altar. En la fuerza de la abuelita, en las visiones, “me fui” a la cueva. Vi en lo profundo a seres que asistían y acompañaban a quienes hacían el camino hacia adentro de la tierra y se me presentó un mensaje: abajo hay una verdad mucho más grande que arriba. En la tercera ceremonia, la del amanecer, se me volvió a aparecer lo de abajo. Vi el núcleo de la tierra y un hilo dorado que me conectaba desde la superficie hasta allí. Cada

tanto, el hilo tenía pequeñas esferas doradas, como un rosario. Cada una de esas esferas era una vida pasada, y el hilo era el linaje. Abajo es también atrás, nuestra ancestralidad. Respiración con Ana lll El 23 de octubre, tuve la tercera sesión de respiración con Ana. Apenas entré en la visión, un águila chocó contra mí de manera torpe, como si viniera volando distraída, prestando atención a otra cosa y no me hubiera visto. Me vi sentado en el altar y observando lo que sucedía en el lugar a través de los ojos del águila. Veía gente llegando a la quebrada por distintos senderos. Vi cercos de crataegus, una planta espinosa que se ha vuelto plaga en el lugar, como una barrera de defensa. Vi llegar el agua desde el valle, pero el agua también eran personas y era energía. Muchos seres que venían hacia estas montañas. Me mostraban a los animales de poder. El Jaguar, como protector y guardián del lugar, el que trepaba hasta el altar. El Águila, la que puede ver más allá, la visión. Y el agua que venía hacia la montaña, que también se me mostraba como seres

llegando al lugar, guiados por las ballenas y las orcas. Después vi a María de la Plaza en el círculo de la palabra, junto a un puma que la ayudaba a hacer un pozo. Luego apareció mamá. Las dos me decían: esto es para que lo uses con responsabilidad. El Bosque de los Ancestros El 25 de noviembre íbamos a tener otro retiro de ayahuasca, pero ese fin de semana fueron las elecciones presidenciales en Argentina y, ante las pocas inscripciones, lo terminamos cancelando. Fer, un amigo que ya estaba anotado, me dijo que iba a venir igual. Entonces le propuse que hiciéramos una ceremonia nosotros dos solos. Yo todavía tenía ayahuasca, la misma que había consagrado en el filo el 20 de septiembre. El lugar que elegí para hacer la ceremonia fue el bosque de los cipreses. Prendí un fuego al lado del arroyo, puse un parlante con la música de las ceremonias, nos sentamos a los dos lados del fuego y consagramos la medicina. Estuvimos un rato largo y no sentimos nada. Consagramos por segunda vez y la fuerza vino con todo, nos revolcó.

Yo miraba los árboles. Algunos eran muy grandes. La luz del sol no entraba de forma directa; el sol estaba en las copas. La parte de abajo de los árboles tenía las ramas secas. No había aves. Estaba “muerto”. El mensaje que recibí fue claro: subí a la punta. Ahí está hoy la vida. Cada árbol representaba a cada uno de nosotros. La parte de abajo, enraizada a la tierra; troncos grandes y altos que mostraban el paso de nuestra existencia, todas nuestras vidas, lo que nos sostiene, lo que nos hizo llegar hasta donde estamos hoy. Y arriba, en la copa, las ramas verdes, donde pegaba el sol, donde cantaban las aves, simbolizaba el presente, esta encarnación. No importa quién fuiste. Sos el resultado de todo ese camino. Subí a la punta, ahi esta la vida hoy. En esa ceremonia, brotó un nuevo nombre para ese lugar: el Bosque de los Ancestros. Abrir el nombre Había llegado el momento de compartir públicamente el nuevo nombre. Para eso armamos, junto con Francois y Willy, una sucesión de videos en los que contaba la historia del lugar y las cosas que venían sucediendo. Los fuimos publicando en el

Instagram de La Constancia. La secuencia fue titulada: Camino a la expansión. El 3 de diciembre publiqué el cuarto y último video, donde di a conocer el nuevo nombre del lugar. En ese video se representaba la subida a la montaña y el lanzamiento de la boina como objeto que simbolizaba La Constancia. A continuación del video publiqué lo siguiente: La Constancia 1897 – 2023 La Abundancia 2023 – ∞ Y, al otro día, le agregué esto: LA CONSTANCIA      LA ABUNDANCIA Hacer Perseguir Viejo Repetir Sostener Controlar Mente Limitado Pesado Disciplina Ser Atraer Nuevo Avanzar Soltar Confiar Intuición Infinito Liviano Fluir Respiracion con Ana IV Estaba en el Balcón del Jaguar y un águila

enorme me agarraba con sus garras de los hombros y me llevaba volando desde ahí hasta el Altar. En el altar estaba el jaguar y también veía una orca flotando en el cielo. Se aparecía Catu. Los dos estábamos sentados en el altar mirando el valle; después, acostados, mirando el cielo. En la primera fuga, vi mi mano sosteniendo un hacha rústica y se me mostraban los cuatro lugares de poder de la quebrada: el Círculo de la Palabra, el Derrumbe, la Mancha Blanca y el Altar. En la segunda fuga, me vi presenciando el bautismo de Jesús, lo veía desde arriba, él tenía la cabeza en el agua. Luego, vi distintos lugares de Asia, como el Tíbet. Después me moví hacia Europa y después crucé a América del Norte. Ahí aparecían un oso y un águila. Cuando empezaba a “bajar” hacia América del Sur, se incorporaba el jaguar, hasta llegar acá. Eso que me mostraban era el camino del ser, las diferentes encarnaciones. Me mostraban el hilo dorado que me trajo hasta aquí. Después, desde el altar, podía percibir cómo la montaña se abría en el derrumbe, era un acceso hacia adentro. El jaguar era el que tenía la capacidad de entrar al inframundo, hacia abajo. Él era mi guía.

Superar mis miedos Tenía que cambiarle el nombre al lugar, esto sí que me ponía en una situación desafiante. Estaba cómodo en La Constancia, ¿para qué exponerme a todo este movimiento’ ¿qué sentido tenía? Ese era mi ego hablándome, quedémonos en el molde, tranquilos, si así estamos bien. Y por el otro lado, una fuerza interna que me empujaba al abismo, al cambio, a dar los pasos que se debían dar, a la incomodidad. Otra vez proponiendo un cambio a mis hermanos, otra vez algo que no podía explicar bien pero que sentía como una gran verdad. Y luego comunicar públicamente el nuevo nombre, pararme firme sobre esa postura, sobre ese cambio, al igual que había pasado con la transformación de la capilla. No había vuelta atrás! Subir a la montaña a pasar la noche ahí arriba solo, y como si fuera poco tomar ayahuasca, para darle mayor profundidad a la experiencia. Una fuerza dentro mío me guiaba a hacer esto. En otro momento de mi vida ni a palos hacía algo así, algo se estaba apoderando de mí, era el ser, el que ya sabe, el que realmente soy. Las respiraciones con Ana me fueron

mostrando que podía acceder a lugares profundos de mi inconsciente sólo respirando, sin ninguna medicina. Encontrarme con el indio fue muy fuerte, no sé cómo explicar haberme reconocido en él, verme en él y saber con certeza que fui ese.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - El cuarzo cristal que coloqué en el ingreso de la estancia. 2 - La boina que arrojé al vacío. 3 - El altar. 4 - El lugar donde pase la noche. 5 - Vista del valle desde el filo. 6 - El cuarzo cristal que coloqué en el filo. 7 - La Carta de cambio de nombre. 8 - Ceremonia en Los Corrales. 9 - Ceremonia del Bosque de los Ancestros.
Etapa XII — Una Nueva Tribu

Búsqueda de visión Lucas, un amigo con quien venía compartiendo ceremonias y quien estaba oficiando como “hombre de fuego” en los retiros de ayahuasca, me habló sobre la búsqueda de visión. Recordé que hacía un tiempo, Catu me lo había mencionado. Él me dijo que sería lindo poder organizarla en la quebrada. Me explicó más o menos de qué se trataba: que había un campamento base que sostenía energéticamente a los buscadores y que los buscadores eran las personas que se iban a un lugar aislado, bajo un árbol, durante un par de noches, en ayuno, para encontrar la visión, claridad para sus vidas. Yo había visto algunas publicaciones de Lucas sobre la búsqueda, pero nunca había hablado con él del tema. Así como la ayahuasca había llegado al lugar, la búsqueda también se estaba acercando. Me contó que el espacio donde venían realizándose ya no iba a estar disponible y que estaban buscando un nuevo territorio. Entonces, trajo a Rocky para que conociera el lugar. Él era quien guiaba las actividades del grupo Corazón de la Montaña.

Este grupo es una familia (no de sangre, sino de personas que vienen caminando juntas un propósito común) que lleva adelante prácticas del Camino Rojo. El Camino Rojo es una tradición espiritual de pueblos de América del Norte basada en vivir en armonía con la naturaleza, el espíritu y la comunidad; se apoyan en prácticas ceremoniales como el temazcal, la danza del sol, la búsqueda de visión y el uso del fuego como elemento sagrado. Es un camino de experiencia directa, donde lo importante es la conexión con uno mismo, con los otros y con la tierra. Es un camino de vida que busca recordar quién sos en relación con todo lo que existe. Recorrimos algunos lugares de la quebrada y estuvimos charlando; me explicaron con un poco más en detalle de qué se trataba la Búsqueda de Visión. Unos días más tarde, Lucas trajo a Andrea, compañera de Rocky. Nos sentamos a hablar en el Bosque de los Ancestros. Ella me explicó con mayor profundidad de qué trataba el movimiento de la búsqueda, cuál era su origen y qué era lo que necesitaban para poder realizarla. Les dije que podríamos organizarla acá y que, además, a mí me interesaba participar. Ella me dijo que como primer paso debíamos organizar una ceremonia de cuatro tabacos para pedir permiso en el territorio.

Ceremonia de cuatro tabacos El 7 de diciembre a la noche hicimos la ceremonia de los cuatro tabacos. El lugar que había elegido Rocky era debajo de la huerta, pero como se había levantado viento, decidimos hacerla en el jardín del monturero, donde vivía Ku. Vinieron unas doce personas entre las cuáles estaban Lucas, Renatta y Eze, cocinero de La Abundancia. Armaron un altar de piedras en forma de medialuna y encendieron el fuego. La ceremonia era muy diferente a una ceremonia de ayahuasca. La música se acompaña con un tambor de agua que suena de manera constante: pum, pum, pum, pum. El canto va girando. Cada participante canta una o más canciones con una sonaja en la mano, acompañada por el tamborero, que es quien va avanzando en el círculo entregando la sonaja y el bastón a quien va a cantar. Había cantos en español y otros en lenguajes que desconocía por completo. En la ceremonia, se consagra la medicina de la wachuma, que contiene mescalina y proviene de un cactus que se encuentra en algunas provincias de Argentina. Era muy amarga y me empezó a generar malestar en la panza e incomodidad. El fuego ardía y el hombre de fuego iba

armando con las brasas la figura de un cóndor. Cada tanto, Andrea ofrendaba al fuego plantitas que despedían humo con aromas ricos. De a momentos, me quedaba dormido. Estaba incómodo, no quería estar ahí, no lo estaba pasando bien. La noche fue pasando, muy lento, y yo no entendía nada. Me preguntaba qué estaban haciendo todos esos locos en mi lugar, cantando con ese tambor, algunos poniendo los ojos en blanco, hablando de cosas que no entendía. El cielo empezó a aclararse y parecía que la ceremonia iba terminando. Las mujeres se retiraron y quedamos solo los hombres. El cóndor de brasas había cerrado sus alas y se había convertido en un corazón. Me acerqué a Eze y le pregunté quiénes eran todos esos locos, todo eso me parecía una locura. Me miraba y me sonreía, no me decía nada. A los pocos minutos, las mujeres regresaron con un cuenco con agua y otros cuencos con alimentos, uno con maíz, otro con carne y otro con frutas. Era una ofrenda. Andrea se sentó frente a Rocky, del otro lado del fuego, y empezó a hablar del agua, de los alimentos, agradeciendo a la Madre Tierra de una forma muy clara y profunda, desde el corazón. Y de repente, escuchándola, todo se empezó a alinear en mí. Todo comenzaba a tener sentido. Fue automático, los empecé a ver de

otra forma, como hermanos, había atravesado una barrera, un límite en mí, y ahora estaba pudiendo ver. Al finalizar la ceremonia, Javi, que había sido el hombre del tambor de agua, me dijo que me observó toda la noche, que él sabía lo que me estaba pasando, porque a él le había pasado lo mismo en su primera ceremonia. Hablé un rato largo con Andrea. Luego fuimos todos juntos al Bosque de los Ancestros a charlar. Eran cerca de las doce del mediodía y el efecto de la wachuma seguía. Era un efecto largo. En mí no había generado algo similar a la ayahuasca; era más sutil, diferente. La wachuma es llamada el Abuelo dentro de la familia de las plantas sagradas. Me di cuenta de que todo eso que había sentido, ese juicio hacia esas personas, eran, de alguna forma, las creencias de mi linaje y de mi círculo social. Cartel de ingreso El 9 de diciembre, coloqué un cartel en el camino, en el ingreso de la quebrada, que decía: Bienvenidos a La Quebrada del Tigre. Bienvenidos a La Abundancia. Ese fue un paso importante en la

transformación del lugar. Ese cartel estaba estableciendo un límite: hasta acá estuviste en La Constancia y, a partir de acá, estás ingresando a La Abundancia, a otra frecuencia, a otro lugar. El logo El 25 de diciembre terminamos, junto con Sabri, el diseño del logo que iba a representar a La Abundancia. En el centro aparece la montaña, el apu, el espíritu masculino del territorio, el padre que sostiene y marca dirección. Desde lo alto, brota el agua que desciende por la quebrada dando vida, flujo y movimiento. En el cielo, vuela el cóndor, el abuelo, la visión amplia, el que puede ver más allá. En la quebrada, una figura femenina sentada en calma representa el espíritu del lugar, la madre dadora de vida, que recibe, contiene y abraza a quienes llegan. En el ingreso, aparece el jaguar, guardián del territorio y del portal, el que custodia y protege. Abajo, el símbolo del infinito nos recuerda que nuestro camino es infinito, que somos seres infinitos, que la muerte no existe y que formamos parte de un tejido de existencia eterno.
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El logo resume con estas simples imágenes la esencia de este territorio. El mapa y los carteles En enero, terminamos el armado del mapa de La Abundancia. Un mapa que invita a descubrir, a explorar, a sentir, a dejarse maravillar. Al mismo tiempo, colocamos carteles para señalizar todos los senderos del lugar. La intención del mapa y de los carteles era dar las herramientas necesarias para que las personas pudieran moverse por el espacio

en libertad. No queríamos llevarlas de la mano, sino que pudieran descubrir por sí mismas. Honguitos I El 28 de enero, llegó Teté y sus honguitos mágicos a La Abundancia. Ella vino con la intención de conocer el lugar para organizar un retiro en el futuro. La hermana de Teté es amiga de mi prima, y fue ella quien le compartió el podcast. Teté lo escuchó y sintió venir. Me ofreció brindar una ceremonia de hongos para mí y para quienes yo quisiera invitar. Éramos siete personas más ella, en el Bosque de los Ancestros. Yo nunca había experimentado con hongos. Hicimos un círculo y, luego de respirar y compartir algunas palabras, los comimos. El efecto no tardó en presentarse. Las piernas me temblaban, como me pasa a veces con la ayahuasca y empecé a sentir cosas. Dos mensajes aparecieron con claridad y los escribí: acá estamos abriendo puertas. El Arcángel está a cargo del lugar. En un momento, fui a cantarle al agua. Me metí en un pozón, encendí un fuego y charlé un rato con Teté acerca del lugar y de lo que estaba pasando. Fue una muy linda experiencia, sin muchas

visiones, pero sintiendo mucho el agua y los árboles. El arte de no pensar Cada tanto se me aparecían en Instagram publicaciones de un chico llamado Fernan con quien resonaba mucho. Todo lo que decía me llegaba. La cara se le iluminaba cuando hablaba, irradiaba luz desde los ojos. Lo empecé a seguir y, el 25 de febrero, participé de un taller online llamado El arte de no pensar. Él decía que podemos vivir pensando o que podemos vivir sintiendo, que cuando nacemos y somos niños habitamos en nuestro corazón y que, a medida que vamos creciendo y nos van sucediendo cosas, nos vamos alejando del corazón y nos vamos a vivir a la mente. Hablaba de la importancia de practicar el amor propio: agradecernos, perdonarnos, abrazarnos, salir de la mente y volver a habitar esa casa que abandonamos hace tantos años que es el corazón. Él decía que para volver al corazón primero tenemos que sanarlo, y el mayor obstáculo que tenemos para sanar es la resistencia al dolor. Pero el decía que el dolor es un maestro y es la llave a la felicidad. Insistía en la importancia que tiene preguntarnos muchas veces al día:

¿Cómo me siento? Unos días más tarde me compré su libro y todo eso siguió resonando mucho con el momento que estaba atravesando. Segunda ceremonia de cuatro tabacos El 9 de marzo, exactamente nueve meses después de la ceremonia de ayahuasca de los corrales, volvimos a tener una ceremonia en ese lugar, pero esta vez de cuatro tabacos. Con Andrea y Rocky ya habíamos definido que la búsqueda de visión se haría en la zona de los corrales y no arriba, en La Quebrada. La razón era que quedaba más a mano, el terreno es menos escarpado y ya contábamos con un quincho con horno a leña y agua para el campamento. Esta ceremonia era de preparación para la búsqueda de visión, que ya tenía fecha definida para el 10 de abril. Tuvimos la ceremonia y no sentí lo mismo que en la primera experiencia. Ya conocía a las personas que participaban, ya conocía la música. La wachuma volvió a caerme un poco pesada, pero pasó. Cuando finalizó la ceremonia me quedé un rato mirando la montaña y, una vez más, me llegó el mismo mensaje: este es un lugar para que las personas entiendan que son estas montañas.

Luego, hablando un rato con Rocky, le mostré lo que yo veía del Champaquí: un ser acostado boca arriba, con el Champaquí ubicado en la parte del pecho. Él también lo vio. Champaqui, corazón de la montaña Esto del Champaquí me quedó resonando. Una de esas mañanas apareció con claridad: el Champaquí es el corazón de estas montañas. ¿A qué invita el Champaquí? A subirlo. ¿Qué representa subir al Champaquí? Ir a nuestro propio corazón. Me había quedado muy claro el mensaje de Fernan: todo lo que tenemos que hacer es volver al corazón, volver a conectar con nuestra esencia. La montaña se estaba presentando como una herramienta, como un camino para regresar a nuestro corazón. Un camino que implica atravesar creencias y miedos, salir de la mente y volver a la esencia. Amit En febrero, fuimos de vacaciones con Catu y los chicos a Brasil. Hacía unos meses, Amit (el

chico israelí de las sanaciones) y su familia estaban viviendo por allá, más o menos cerca de donde nosotros estábamos parando. Habían estado unos meses viviendo en San Javier y, antes que terminara el 2023, se fueron para Brasil. Un día, en medio de la playa, llena de gente, me encontré “de casualidad” con Amit. No habíamos hablado. Yo no tenía su teléfono. Charlamos un rato y quedamos en vernos. Fuimos a visitarlos a su casa, despues ellos vinieron a visitarnos, y tuve con él varias charlas lindas y profundas. Ellos iban a volver por un tiempito a San Javier a partir de marzo y luego se iban de vuelta para Perú. Quedamos en encontrarnos en San Javier. El 13 de marzo subimos a La Abundancia; recorrimos un rato el lugar y fuimos a El Círculo de la Palabra. Me dijo que íbamos a hacer una canalización. Yo me acosté boca arriba y él se sentó a un costado. Colocó una orgonita con forma de pirámide detrás de mi cabeza, puso su mano sobre mi cara, a unos treinta centímetros y cerró los ojos. Me pidió que los cerrara y empezara a respirar tranquilo y profundo. Enseguida, sentí algo: una presencia femenina se acercó a mí, como una especie de hada. Agarró mi cabeza y se la llevó. Entendí que no había espacio para la mente en lo que íbamos a hacer.

Entonces, Amit me preguntó si sentía la presencia de alguien. Le dije que sí, que sentía a mamá. Me dijo que había muchos seres y que ella iba a empezar a dar mensajes. Yo me quedé en silencio, esperando que él empezara a dar los mensajes. Pero, de repente, quien empezó a hablar fui yo: Tenés un buen corazón. Nosotros somos la tribu que está del otro lado. Estamos asistiendo y acompañando a todos los que vienen a este lugar. Todas las tareas de la hostería las podés delegar. Lo otro, tu verdadero trabajo, solo lo podés hacer vos. Son las tareas de tu ser. Tenés que estar muy atento: muchas situaciones que se te presenten van a ser sutiles. Las vas a poder reconocer únicamente con el corazón. Tenés que venir a este lugar para conectar con tu corazón. Nosotros te asistimos. El trabajo que tenés que hacer acá es en vos mismo y es conectar con tu corazón. Confiá, está todo bien. Cuando habites el corazón vas a ver todo con mucha claridad. Poné orden en la hostería. Eso va a ayudar a que las cosas fluyan. Escribí para tu orden interno. No subas a la montaña para que el mundo te vea. Subí a la montaña para ver el mundo.

La verdad es muy grande. Encontrá el equilibrio entre tu vida familiar y la del propósito. Después de hablar y de recibir esos mensajes, me quedé un rato más ahí acostado. ¿Los había inventado yo o realmente los había recibido? Nos quedamos un tiempo charlando con Amit y, por su experiencia y por lo que yo había sentido, parecía haber sido bien real. Fue increíble cómo, de la nada, empecé a hablar sin que él me dijera nada. Fue algo muy parecido a cuando le transmití el mensaje de mamá a Nacho durante el retiro de ayahuasca. Cuarto retiro de Ayahuasca El 14 de marzo tuvimos un nuevo retiro de Ayahuasca. A este retiro vino mi hermano Luis. En la ceremonia de la noche, en El Infinito, recibí un mensaje claro:  tu papá no está siendo reconocido. En un momento, me acerqué a Luis y le compartí esto que se me aparecía. Le dije que sentía que, si no hubiera sido por papá, no estaríamos en este lugar. Él estuvo de acuerdo. Ahí surgió un agradecimiento profundo a papá, por todo lo que había logrado y por lo que se había animado a

hacer. La obra de mis padres en este lugar fue colosal porque todo estaba en ruinas cuando llegaron; aparte lo que tuvieron que dejar para poder vivir conforme a ese propósito, a sus hijos, a sus amigos, su hogar. En ese momento, se me presentó con claridad que tenía que escribirle una carta de agradecimiento a papá. Esa misma noche recibí muchas veces otro mensaje: Tenés que encontrar tu bastón. No era un bastón cualquiera. Era un bastón que habilitaba, un bastón que representaba quién era yo en esencia, una especie de báculo. En la ceremonia del día me fui a sembrar a El Derrumbe, el lugar donde había visto que se abría la tierra hacia el interior en la respiración con Ana. Ahí mismo me había visto meditando en la respiración cuando me reconocí como Kamiare en otra encarnación. Consagré la medicina en el jardín y me fui hacia allí. Me metí en una de las cuevas. Estuve un rato adentro, todavía no había entrado en la fuerza cuando se me apareció la cara de mamá diciéndome que saliera de ahí, que no tenía nada que hacer en ese lugar, que ahora estaba cerrado, que era un espacio donde habitaban serpientes, ratas y murciélagos. Se me venía la imagen de una ciudad amurallada, con las puertas cerradas, donde lo que quedaba del lado de afuera de esas puertas era la escoria.

Salí de la cueva, me acomodé sobre unas rocas al sol y cerré los ojos. La fuerza de la medicina empezó a llegar y, de repente, a mi costado sentí que comenzaba a salir una nave desde abajo de la tierra. Era una nave inmensa, amarilla con negro, vibrante, muy brillante. Sus paredes tenían tramas como las de los shipibo y había pequeños seres moviéndose, como si fueran cucarachitas robóticas que iban dibujando esas tramas. En la punta de la nave, había una especie de mástil del que iban agarrados unos seres humanos brillantes, cristalinos, muy grandes y poderosos. Éramos nosotros en expansión. Empecé a recibir mensajes: los seres que no estén en el corazón no pueden subir acá. Veía dentro de la nave una especie de salón con muchas personas reunidas, era una fiesta. En otro sector había una sala de espera, con asientos y algunas personas sentadas ahí. La única materia que el ser humano tiene que aprobar en esta existencia es volver al corazón. La Abundancia es un lugar para el renacer. Renacer es volver al ser, al corazón. Me mostraban a una persona trabajando todo el día, a otra queriendo tener muchas cosas, a otra totalmente estresada, y me decían: ¿por qué hacen estas cosas? Porque no están en el corazón, en el ser. Si estuvieran en el ser no estarían buscando nada, caería la ilusión de

que están incompletos. También, me mostraron que el sistema en el que vivimos es un reflejo del Ego, atrapado en un laberinto mental de autodestrucción sin salida y que la única forma de escape está en que los seres humanos volvamos al corazón. Cuando estás en el corazón podés ver la trampa: el mismo sistema que antes te encarcelaba ahora lo podes usar a tu favor. La ola no te lleva puesto, aprendés a surfearla. Pude ver que La Abundancia iba a florecer de una manera impresionante cuando aplicáramos el concepto de ayni, un principio de las culturas andinas que significa intercambio, reciprocidad. Me mostraban que el dinero es una puerta rígida: quien no lo tiene no puede acceder al lugar y me decían que todas las personas tienen algo para brindar. Entonces, me mostraban que, si recibíamos a las personas sin poner un precio monetario fijo, sin una barrera rígida, y nos abríamos a que cada uno entregara lo que sintiera y pudiera, el lugar iba a estar lleno permanentemente. Podía ser dinero, podían ser objetos, podía ser un servicio, podía ser algo que ni siquiera me podía imaginar, tenía que soltar el control. Se me apareció la imagen de un piano. Algo que a mí no se me

ocurriría comprar, pero que, si alguien lo traía como forma de intercambio, podría ocupar un lugar especial y traer una nueva melodía a La Abundancia. La imagen recurrente era la de muchas personas en el lugar: algunos en grupitos en el jardín, sentados en el pasto conversando; otros cantando con una guitarra; otros en el arroyo; otros caminando por un sendero. Todos felices, relajados, disfrutando. Juan hizo sonar la caracola. Era el llamado para volver a reunirnos en el jardín. Antes de regresar, pasé por mi habitación. Saqué el celular del bolsillo, lo miré y no entendía para qué servía. Me costaba comprenderlo, me parecía completamente obsoleto. Si los seres humanos tenemos la capacidad de la telepatía, no necesitamos estos aparatos. Lo miré y me dije: ¿qué es esta mierda? Lo tiré arriba de la cama y me fui al jardín a disfrutar de la música y el sol. Honguitos ll El 23 de marzo, vino Teté con un grupo de personas para hacer una ceremonia de psilocibina. En ese grupo estaba Rami, que venía a conocer La Abundancia con la intención de organizar retiros acá. Él es un comunicador de la consciencia que entrena a

personas en oratoria, en manejo de emociones, técnicas de respiración, inmersión en hielo y muchas otras cosas. Yo lo había visto algunas veces en las redes y en esa oportunidad nos conocimos personalmente. Consagramos los honguitos y me fui a una roca grande que mira hacia el arroyo. Ahí me senté y me quedé intentando conectar con mi sentir. Pude empezar a observar mi casa del corazón: estaba en ruinas, descuidada, abandonada. Entonces, empecé a cantar una melodía que me había quedado grabada del retiro de ayahuasca. Ahí, bajo el sol, cantando, empecé a hablarme en silencio: Me agradezco. Me perdono. Me amo. Cada palabra que me decía era un nuevo ladrillo que volvía a colocar en esa casa. Cada palabra iba reconstruyendo ese espacio que no habitaba hacía mucho tiempo. Estaba en eso cuando una persona subió a la misma roca en la que yo estaba y se sentó al lado mío, muy cerca. Era Marcos, vestido de negro de pies a cabeza. No me habló, pero de alguna forma me estaba invadiendo, me estaba molestando. Estuve a punto de decirle algo, pero decidí callarme e intentar sostener la frecuencia en la que estaba. Seguí con mi trabajo. Él empezó a emitir

sonidos, como cantos con una voz gruesa, cada vez más invasivos. Sentí que venía a interpelarme, a ver si, a pesar de su energía y la invasión a mi espacio, yo podía sostener mi vibración. Lo hice, me sostuve en mi frecuencia. Al ratito bajó y me pude relajar. Después de un rato, bajé al puente del arroyo. Ya era la tardecita. El agua corría, el sonido era constante, miles de insectos volaban a contraluz. Algunas aves pasaban volando, otras cantaban de fondo. El viento movía las copas de los árboles y se me presentó un pensamiento muy claro: Todo está sucediendo ahora. El universo está vivo ahora. Estoy respirando, soy parte de todo esto. Nada está quieto, todo está en movimiento, nada se frena, todo avanza. Más tarde, compartimos un banquete en el jardín, con un mantel sobre el pasto y cada uno fue contando lo que había vivenciado. Marcos compartió un relato muy profundo y detallado de los momentos previos a la crucifixión de Jesús, relatado desde la mirada del propio Jesús, como si él pudiera sentir lo que había vivido Jesús. Fue muy emotivo. En ese momento, me di cuenta de que quien se había sentado junto a mí en la roca no era una persona cualquiera. Lo reconocí como alguien con una conexión muy profunda, un canal muy claro. Después, me invitaron a

compartir lo que venía pasando en el lugar. Compartí mi historia, lo que estoy escribiendo ahora en este libro. Cada vez que lo compartía generaba un impacto en las personas que me escuchaban. Sentí que tenía que compartir la historia para ayudar a las personas a entender que era este lugar en donde estaban. Ir al corazón El 26 de marzo fue mi cumpleaños número 43. Me regalé subir al Champaquí, al corazón de la montaña. Salí bien temprano de casa, antes de que aclarara. Subí, atravesé el bosque y llegué a El Balcón del Jaguar. Ahí empecé a sentir un movimiento de energía y algo me decía con claridad: este es un sendero sagrado. Sentía mucha presencia de los ancestros de este territorio, de los Kamiare. Empecé a subir, un paso tras otro. Sentía que estaban ahí, acompañándome. En un momento, apareció un mensaje con mucha fuerza: ese cacique con el que estabas sentado en aquella primera meditación, la de la pandemia, fuiste vos. Fue una vida pasada de tu ser en este lugar. A ese cacique le llamaban El Jaguar. Entendí por qué se me había presentado el

jaguar en aquella meditación, con un collar del que colgaba una piedra, invitándome a subir a La Mancha Blanca. Era una invitación a comenzar un trabajo: reconocer los puntos energéticos del lugar, que están guardados en la memoria de mi ser. Seguí subiendo y empecé a recapitular toda mi vida. Vi mi nacimiento y cómo la noticia de que había nacido llegaba a distintos miembros de mi familia. Me vi de chico y repasé muchos momentos de mi infancia, mis amigos, mi familia, el club, el colegio, las chicas que me gustaban, mis miedos, la música, los viajes familiares, las mudanzas. Después de más grande, mis trabajos, mis novias, el deporte, la partida de mis padres, este lugar, mi encuentro con Catu, el nacimiento de mis hijos, los momentos desafiantes que habíamos atravesado viviendo acá. Fue muy movilizante. Estaba recordando mis pasos en esta encarnación en cada paso que daba en la montaña: subiendo, soltando, liberando, agradeciendo. Llegué llorando al cerro, muy agradecido por estar ahí, por haberme permitido conectar con mi corazón, por darme ese espacio para mí. Lavé mis pies en el agua del cerro y me quedé un rato cantando, contemplando, descansando. Después, bajé. Volví al mundo agradecido por

haber subido y por haberme permitido ese proceso en ese día tan especial. Para la tarde, ya estaba en casa, festejando mi cumpleaños con mi familia, recibiendo de todos ellos mucho amor. Ceremonia de Ayahuasca El 30 de marzo hubo una ceremonia guiada por Juan, en un salón de la zona. Esa mañana, antes de la ceremonia, le escribí la carta a papá. No tenía más que agradecimiento hacia él. Le agradecí por darme la vida, por las oportunidades que me había dado, por las enseñanzas que me dejó, por este lugar tan increíble en el que hoy me toca vivir y por permitirme continuar con su proyecto de La Constancia. A la noche, tuvimos la ceremonia. Fue muy profunda, muy linda. Volví a practicar habitar mi casa del corazón: agradecerme, perdonarme, amarme. Cada vez que me decía esas palabras, la casa se expandía, se iluminaba. Esa casa del corazón podía estar en cualquier parte: en el desierto, en el océano, en la montaña, incluso en el medio del espacio, y surgió algo muy lindo. Me imaginaba a otra persona viviendo en su corazón, alguien con quien podía entenderme. Y a esa persona le podía regalar lo que quisiera para su casa.

Entonces le decía: te regalo mil flores para tu casa del corazón. Esa persona, en ese estado de conciencia, abierta a recibir, tomaba ese regalo como algo muy profundo; ella podía visualizar esas flores y ubicarlas en algún rincón de su casa. Era un regalo enorme y, al mismo tiempo, liviano. No costaba nada hacerlo. Brotaba desde el sentir. No era un regalo material: era energía, amor, intención, vibración. Pude valorar las palabras, que podemos regalar lindas palabras a otras personas y que esas palabras van a generar un profundo impacto si salen del corazón. Después, empecé a visualizar mi propia casa del corazón: era una casa redonda, con una terraza y unos sillones blancos, cómodos; había un fogonero encendido. Desde ese lugar, podía conectar con lo que quisiera. Esa casa era lo que yo entendía como mi Merkaba, mi cuerpo de luz, el que no tiene límites, el que nos conecta con el Todo, con la red universal. Me di cuenta de que en esa casa yo soy anfitrión, que puedo recibir a mis viejos, que puedo hablar con ellos, sentirlos. Y eso hice, los recibí, nos sentamos en los sillones a hablar, a compartir. Fue una experiencia muy linda. De fondo, sonaba una canción de “El árbol de Diego” que me conmueve cada vez que la

escucho: Tengo una flor en el corazón, reflejo de tus ojos, reflejo de tus ojos de sol que me alumbran desde que nací, Que me alumbran desde que nací. Y hoy vengo a traer la inofrenda, porque es lo más valioso, porque es lo valioso de mí, lucecita de los altares, lucecita de los altares. Tengo en mis manos tu herida, hacia el cielo la he de alzar, para que los vientos bendigan todos tus pasos mamá. Gracias por darme la vida, gracias por darme la flor, flor de amor, flor de amor. Cuando la ceremonia ya estaba llegando a su final, apareció una imagen que me atravesó porque me mostraban a papá afuera del hotel en Bolivia donde habían tenido el accidente. Papá estaba al lado de la camioneta, mirando el reloj, esperando, con una actitud un poco impaciente, a que mamá saliera del hotel para continuar el viaje. Se me estrujó el corazón. La frase que había recibido en el retiro, “Tu papá no está siendo reconocido”, ahora cambiaba a otra: “Tu papá no está reconociendo su muerte”. Mamá nunca iba a salir del hotel y él estaba

ahí, esperándola, en un no-tiempo. Se me vino a la cabeza la canción de Maná, El muelle de San Blas, esa mujer que se queda esperando durante años a su amor que se había ido al mar y nunca regresó. Yo tenía programado viajar a Perú, en mayo. Era un viaje al que llamé: del Champaquí al Machu Picchu. Iba a ir solo, en mi camioneta. Hasta ese moment no tenía pensado pasar por San Pablo de Lípez, el lugar perdido en las montañas donde habían muerto mis viejos; sin embargo, después de esa visión, sentí con claridad que tenía que ir, que tenía que hablar con él, conectar con él. Búsqueda de visión I Entre el 10 y el 14 de abril, se llevó adelante la primera búsqueda de visión en Los Corrales. La búsqueda de visión es una práctica de los indios Lakota. Los buscadores de visión son personas que buscan claridad y respuestas para sus vidas a través del aislamiento y el silencio, en un ambiente natural, sin ningún tipo de distracción. El proceso propone la permanencia bajo un árbol durante cuatro días y cuatro noches, sin carpa, sin comida, sin agua, sin celular, reloj, linterna, libreta ni birome. Solo lo básico: una bolsa de dormir, un plástico por si llueve, aislante y abrigo.

Durante los meses previos, los buscadores deben armar 365 rezos. Los rezos son pequeños paquetitos de tela con tabaco en su interior (el tabaco es considerado una planta sagrada). Todos los rezos van atados a un mismo hilo, formando una especie de collar de más de 25 metros de largo, que se va enrollando en un palo. En esos rezos, se agradece y se pide a personas, a situaciones, a lo que cada uno sienta. Para acompañar a los buscadores se organiza un campamento base donde permanecen los apoyos de los buscadores que sostienen energéticamente el proceso: cantan, realizan temazcales, rezan, comen y beben por los buscadores. La primera noche se realiza una ceremonia de cuatro tabacos con wachuma, como las que ya describí antes. En esta ceremonia participan todos: buscadores y apoyos. Cuando termina la consagración del agua y los alimentos, los buscadores ya no pueden hablar ni mirar a nadie a los ojos. A partir de ese momento comienza el ayuno de alimentos y de agua. Junto con los guías, los buscadores ingresan al temazcal. Los apoyos no entran. Se realizan dos puertas bien intensas. Un temazcal completo tiene cuatro puertas, que son como tiempos de un partido, pero en este momento solo se hacen dos. Al finalizar la segunda puerta todos salen del

temazcal y cada uno toma lo que va a llevar a su montaña de visión. Luego, se arma una fila y caminan hacia el sector donde cada buscador permanecerá durante los días siguientes. En esta primera edición fuimos doce buscadores. Llegué a mi árbol: un enorme molle. El día estaba muy nublado, casi lluvioso. Un guía me ayudó a preparar el espacio. Clavamos las siete estacas que marcarían el límite de mi lugar; no podría salir de ahí hasta que vinieran a buscarme. Fue uniendo las estacas con mis rezos, formando un corral con forma de rombo. El guía se fue y ahí quedé, solo con el árbol. Debajo del árbol, me di cuenta de que el tiempo es una percepción personal. Cuando estamos ocupados, corriendo, el día se nos pasa volando. Pero cuando estás ahí, sentado, sin nada que hacer y nada que pensar, el día es eterno. Es increíble todo lo que sucede entre el amanecer y el atardecer. Pude ver con claridad las tareas del humano y las tareas del ser. El que empujó para cavar durante tres días bajo el altar, el que cortó la cruz de la capilla con una sierrita, el que bajó a mazazos el altar, el que trepó a la montaña para cambiar el nombre, fue siempre el ser. Agustín, el humano, puso el cuerpo, sin entender mucho, pero confió. Allí, también, pude entender desde otro lado la muerte de mis viejos. Pude ver cómo el ser

los llevó a esa situación, a meterse en caminos sin señalización, perderse en la montaña, llegar a ese lugar aislado, pedir una estufa a gas y a “descuidarse” con eso. Pude observar con mucha claridad cómo ellos fueron guiados a esa situación, y el humano, el personaje, no estaba poniendo frenos a eso que iba pasando, se dejó guiar por su ser. ¡Era lo que tenía que pasar! Ellos, el ser de cada uno, habían completado su propósito. ¿Para qué quiero buscar mi bastón? ¿Qué me va a traer encontrar ese bastón? ¿Qué necesito corroborar? ¿Qué va a cambiar? Ya sé lo que fui y no necesito volver a ser ese. Soy más nuevo y evolucionado que ese que fui, ¿o no? ¿A quién le tengo que demostrar que? Me sentí muy acompañado por los rezos. Todas esas personas a las que agradecí, por las que pedí, estaban ahí conmigo. Muchos de los que van a leer este libro estaban en esos rezos. Se me presentó con fuerza la coherencia, que tenía que ser más coherente. Empecé a revisar aquellos aspectos de mi vida en los que no estaba siendo coherente. Eran un montón. El hambre nunca fue un problema. Y la sed tampoco, ya que había llovido y el agua que cae dentro de tu espacio la podes tomar. Así que a los sorbos fui esquivando la sed.

Luego de la tercera noche, llegando el mediodía, vinieron a buscarme (en esa primer ocasión no habíamos hecho 4 noches, fue la noche de la ceremonia más 3 noches). Levantamos las estacas y los rezos y volvimos en silencio, sin mirarnos, hasta el temazcal. Me faltaba fuerza. Todavía teníamos que atravesar las dos puertas que faltaban. Ingresamos nuevamente al calor, a sudar, con sed y con hambre. Pasó la primera puerta y, en el intervalo, comenzó a girar el agua y la palabra. Uno por uno fuimos tomando. Entraron las últimas siete abuelitas. El calor era muy fuerte. Cantamos como pudimos y el temazcal terminó. Fuimos saliendo, nos mojamos, bebimos más agua, y luego quemamos las estacas y los rezos. En el campamento, nos estaban esperando con un gran banquete y muchos abrazos. La búsqueda de visión había terminado. Las tareas del ser La ceremonia de cuatro tabacos me vino a mostrar mis límites. Me imaginaba a mi abuelo o a mis viejos presenciando esa ceremonia en La Constancia y podía sentir todos sus juzgamientos. Ahí me di cuenta de que todo esto que estaba haciendo estaba

yendo mucho más allá de sus creencias y de sus costumbres. La aparición de Fernan con su mensaje de volver al corazón estaba muy alineado con lo que venía viviendo y me trajo una herramienta muy poderosa: trabajar el amor propio. Junto con esto apareció lo del Champaqui como el corazón de la montaña, la nave saliendo de la tierra en el retiro dándome el mensaje que lo único que tenemos que hacer los humanos es volver al corazón, que La Abundancia es un lugar para el renacer, y que renacer es volver al corazón, experimentar en honguitos como las palabras de amor reconstruían mi casa del corazón. Entendí que tenemos la capacidad de sanarnos a través de las palabras, de abrazarnos, de agradecernos y perdonarnos. En la búsqueda de visión, vi algo clave que me ayudó a comprender mejor mis energías: hay tareas que son del ser y tareas que son del humano. Esa energía que sentí algunas veces que me llevaba a hacer cosas al límite de la lógica racional eran las tareas del ser y las que estaban generando los movimientos significativos en mi camino. El ser no duda, el ser sabe y, muchas veces, son certezas que no se pueden entender con la razón.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - Cartel de ingreso a La Abundancia y a La Quebrada del Tigre. 2 - El mapa de La Abundancia. 3 - Los Carteles de los senderos. 4 - La Cuesta de las Cabras, el camino hacia el corazón de la montaña. 5 - Cerro Champaqui, corazón de la montaña, el día de mi cumpleaños. 6 - Ceremonia en el bosque de los Ancestros. 7 - Mi árbol de la Búsqueda de Visión.
Etapa XIII — Del Champaquí al Machu Picchu

La gestación Una tarde de enero, estaba en casa charlando con Catu. Le pregunté de qué se trataba un juego de mesa que ella misma había elaborado. Era un juego de manifestación, con tarjetas. Me propuso hacerme una muestra. Entonces me pregunto: -¿Qué te gustaría? -Tener más libertad- le contesté. Se rió, como diciéndome: ¿Más de la que ya tenés? Sacó una primera carta y la respuesta no terminó de encajar. No tenía mucho sentido. Entonces, me pidió que dijera otra cosa que deseara. Pensé unos segundos y le contesté: -Quiero hacer un viaje solo. -¿A dónde? -No sé. -¿Cuánto tiempo? -Un mes. -¡¿Un mes?! -Sí. Vos después podés irte por la misma cantidad de tiempo. -Ok- me dijo. Y así de simple, liviano, surgió este viaje. Los días siguientes estuve pensando adónde

me gustaría ir y apareció Perú. Yo ya había estado en Perú, en la selva con los Shipibo. No había conocido nada más que ese lugar y un poco la ciudad de Pucallpa. Este viaje iba a ser distinto. Un viaje rutero. Yo solo, en mi camioneta, desde mi casa hasta Machu Picchu. Confianza ciega El 30 de abril comenzó mi viaje. Salí a media mañana en dirección a La Rioja, al Parque Nacional Talampaya. Acampé la primera noche ahí y al día siguiente tomé una excursión. Es un lugar muy mágico, imponente, con muchos rastros de humanos que vivieron en el lugar. Crucé Catamarca y entré a Salta por Cafayate. Me encontré con Tomás, un amigo del club que vivía allá hacía años. Le conté cuál iba a ser mi ruta y me hizo una recomendación: que en vez de bajar de Cachi a Salta, siguiera por la Ruta 40 hasta San Antonio de los Cobres. Me dijo que era ripio, que cruzaba la montaña y que los paisajes eran alucinantes. Después de almorzar en Cafayate, seguí hasta Cachi por el camino que pasa por Molinos. Muy lindo, pero lento. Pasé la noche en Cachi y a la mañana siguiente me dirigí hacia San Antonio de los Cobres por la 40.

El paisaje era increíble. Cada tanto, el camino cruzaba el río Calchaquí. Estaba acostumbrado a caminos de tierra, pero este se iba poniendo, de a poco, más desafiante. Había avanzado bastante, como una hora y media, cuando crucé un puesto donde una mujer vendía artesanías. Le pregunté cómo estaba el camino. Me dijo que solo había una parte donde el camino se había desmoronado un poco, que el paso era angosto, pero que estaban pasando camionetas. Seguí, incluso sabiendo que mi camioneta no era 4 x 4 y que podía haber alguna parte más desafiante o complicada. A los pocos kilómetros, me encontré con un corte del camino a causa de un pozo profundo que ocupaba todo el ancho del camino. A la izquierda, la montaña. A la derecha, un desvío con barro y agua que bajaba un poco y volvía a subir al camino unos veinte metros más adelante. Del otro lado, había cuatro motoqueros. Bajé a mirar para inspeccionar. Subí a la camioneta y me mandé, sin meditarlo mucho, sin medir las consecuencias y, lo que era obvio que podía suceder, sucedió: me quedé encajado. Uno de los motoqueros me preguntó si tenía 4x4. -No- le dije. -¡¿No?! Me respondió sorprendido, como si

fuera algo básico para estar ahí. Me sentí un estúpido. Apenas tenía unas lingas de mala calidad y cortitas. Si veía a alguien hacer lo que yo hice, hubiese pensado que era una estupidez total lo que esa persona estaba haciendo. ¿Cómo me metí en esta situación? ¿Puedo ser tan pelotudo?- me decía a mí mismo, una y otra vez. Cuanto más intentaba sacar la camioneta, más se me iba para abajo. Al rato, llegaron otros cuatro motoqueros, más jóvenes, más experimentados. Eran de Tucumán. -Chango, ¿cómo vas a mandarte a un camino así vos solo? ¿Estás loco? -Sí, soy un pelotudo. -A la montaña hay que ir acompañado. Si te pasa algo, cagaste. -¿Tenés experiencia piloteando? -¿Qué cosa? -La chata ¿que va a ser? -En el barro no tengo mucha experiencia. Entonces le indicó a uno de ellos que se subiera a la camioneta. Desinfló un poco las gomas y los demás nos subimos a la caja para hacer peso. La tiró para abajo hacia una parte más seca, tomó envión y aceleró al mango. Patinaba, volaba barro por todos lados, pero avanzaba, lento pero avanzaba. Hasta que, finalmente, volvió al camino. ¡No lo podía creer! ¡Había zafado!

El alivio y la emoción fueron enormes. Grité para liberar la tensión. Los abracé uno por uno. Me habían salvado de una situación complicada, estábamos a más de 4000 metros en el medio de la nada. Les dejé mi contacto y los invité a La Abundancia si alguna vez andaban por Córdoba. Los bauticé “Los Ángeles Tucumanos”. La camioneta había quedado del lado por el que venía, así que desanduve todo ese tramo. Esto me dejó una enseñanza clara: soy muy mandado. Muchas veces no mido las consecuencias, me mando sin pensar. Esa confianza ciega que a veces siento, puede traerme problemas en ciertas ocasiones. El cruce pendiente Unos kilómetros antes de llegar a Cachi, levanté a un chico que hacía dedo. Charlamos. Le conté que iba a Perú. Me recomendó ir a Choquequirao, “La cuna del oro”, una especie de Machu Picchu al que se llega únicamente caminando durante dos días. También, me recomendó una app de mapas satelitales para el teléfono. Por suerte la descargué. Iba a ser clave más adelante. Bajé hasta Salta y tomé la ruta 51 hacia San Antonio de los Cobres. Los paisajes eran

maravillosos. Mi intención era cruzar a Chile desde ahí. Llegué de noche. No había lugar en ningún alojamiento: todo estaba ocupado por un evento de mineros. Me recomendaron ir al cuartel del ejército a ver si me podían ofrecer alojamiento. Fui. Me alojaron en un pabellón con cuchetas. Al principio, estaba solo, pero a medida que avanzaba la noche se llenó de trabajadores mineros que tampoco habían conseguido dónde dormir. Pregunté por el paso a Chile desde ahí. Estaba cerrado. La alternativa era el paso de Jama. Tenía que ir hasta Susques y cruzar por ahí. Jama es el paso que mis padres no habían podido hacer y lo que hizo que cambiaran de plan. Ese cambio los llevó al lugar donde murieron. A la mañana siguiente, salí temprano hacia el Viaducto La Polvorilla. Tomé la Ruta 40, otra vez. El camino era de ripio y cruzaba el río varias veces. Estaba volviendo a meterme en una situación delicada, pero esta vez estaba más atento. Avance bastante hasta que llegué a un ranchito donde pregunté cómo seguía el camino. Un hombre muy viejito me dijo que lo peor ya había pasado, que siguiera tranquilo. Y así fue. El río quedó a un costado, la ruta mejoró. Puse música de ceremonias a todo volumen. Agradecí estar ahí. Avanzaba a buena

velocidad, cantando con todo, contemplando las montañas y la inmensidad. No había nadie, solo algunas vicuñas a lo lejos. Estaba vivo, haciendo mi propio camino, disfrutando de estar conmigo. Llegué a Susques, cargué gasoil, respiré profundo el aire de la montaña y seguí hacia Jama. Hice el tramite y crucé la frontera. Atravesé ese límite que a mis padres no se les permitió atravesar, ese que marcó su destino. Lo crucé por ellos, y lo crucé por mí. Bajé, bajé, bajé hasta el desierto de Atacama, uno de los lugares más secos del planeta. Un paisaje tremendo con volcanes y vistas infinitas. De Chile a Perú Estuve tres días en San Pedro de Atacama, un lugar increíble. Lo que más me sorprendió fue un arroyo de agua dulce y cristalina, igual al de La Abundancia, pero con agua caliente, tremendo. Estuve metido cuatro horas en el agua. También, visité los geiser, un lugar donde la montaña está en ebullición y participe de una experiencia de astroturismo muy interesante. Luego, fui a la costa chilena, a Iquique, donde pasé dos noches. Después, seguí rumbo a Perú. Crucé por Tacna y continué viaje hacia

Cusco pasando por Arequipa. En Cusco, me hospedé cerca de la plaza principal. Caminé por calles empedradas con paredes de bloques de piedras gigantes. No podía dejar de maravillarme con el trabajo que debió significar esas construcciones. Cuando llegué a la plaza principal de Cusco, me quedé impactado al ver la estatua del Inca. Sentí una mezcla de nostalgia y admiración profunda. Durante cuatro días, recorrí varios museos, mercados y sitios arqueológicos. El 13 de mayo le escribí a Amit, avisandole que ya estaba en Perú. Me invitó a participar de una ceremonia de hongos junto a sus amigos el 17 de mayo. Como faltaban un par de días, pensé que tenía tiempo para ir a Machu Picchu antes de la ceremonia. La noche previa a irme de Cusco, después de tomar unas cervezas artesanales, entré a un mercado sobre la plaza. Me quedé hablando casi dos horas con un artesano que hacía instrumentos de viento. Yo estaba un poquito desinhibido por las cervezas y le hablaba desde el corazón, no hablaba Agustín, hablaba el ser. Nos emocionamos, lloramos, nos abrazamos. Le compré una flauta de caña, naranja con manchas negras, que recuerda al cuero del jaguar. Al día siguiente, fui hasta la hidroeléctrica y caminé diez kilómetros por las vías hasta

Aguas Calientes. Al otro día, subí a pie a Machu Picchu. Subí miles de escalones de piedra, hacía mucho calor y la mochila estaba bastante pesada. Llegué con lo justo. No me alcanzan las palabras para describir Machu Picchu. Me quedé muy impactado, no podía ser que hayan construido eso con la precisión que lo hicieron, me quedé maravillado. Subí al Huayna Picchu y contemplé las montañas verdes, inmensas, el río en el fondo, muy abajo, un lugar único. Bajé del Huaina, bajé del Machu, llegué a las vías, caminé hasta la hidroeléctrica, subí a la chata, crucé las montañas con muchísima niebla y llegué a Ollantaytambo para pasar la noche. Estaba agotado. A la mañana, manejé un ratito hasta Urubamba, donde vivía Amit. Nos encontramos, almorzamos juntos y me llevó a un hostel de una mujer que él conocía. Honguitos III A la mañana siguiente, fuimos hacia la montaña para la ceremonia. Éramos siete, algunos de Israel, un español, un estadounidense y yo. Llegamos hasta un punto en auto y luego seguimos a pie. Cruzamos arroyos, bosquecitos, hasta llegar a una quebrada. Era un lugar muy lindo, con

pasto verde por el que cruzaba un arroyo y al fondo y a los costados se elevaban las montañas. Del otro lado del arroyo había una gruta grande vacía. Ellos la llamaban “La Gruta del Sin Santo”. Cada uno acomodó sus cosas y cuando estuvimos listos, consagramos los honguitos. Esta vez no los comimos, sino que habían preparado una infusión. Tomamos un vaso grande de té, equivalente a cinco gramos de hongos. Lo que se conoce como una dosis heroica. El efecto de los hongos llegó con fuerza. Estaba acostado con las piernas flexionadas y los pies apoyados en el pasto, las piernas se me sacudían fuerte, signo de que el cuerpo estaba recibiendo la energía de la psilocibina. Un primer mensaje me llegó: viniste acá a conectar con tu verdadero linaje Dorado. No se refería a mi familia de linaje humano, me mostraban un sol acercándose a La Tierra y seres brillantes saliendo de ese sol y metiéndose dentro de la Tierra. Sentí conexión profunda con los incas, como si en algún momento del recorrido de mi ser hubiera sido parte de ellos. Veía las montañas y me decían, esto es solo una puntita de lo que hay abajo, abajo hay algo mucho más grande. Era como si la montaña fuese solo la punta de un iceberg. Luego, me mostraban a papá, en estado de mucha paz, debajo de las

montañas de Bolivia, donde había desencarnado. Eso me generaba una contradicción con lo que había visto en la ceremonia de Ayahuasca. Después, me mostraron cómo esa montaña estaba conectado con las sierras de Cordoba, veía ríos de oro subterráneos fluyendo desde ahí hacia el Champaqui, me mostraban que los territorios estaban conectados por debajo. De repente, yo era una montaña, sentía una expansión muy grande. Cuando la fuerza empezó a bajar un poco y quise pararme, no pude hacerlo. Yo era una de esas montañas que me rodeaban y tenía que volver a entrar en mi cuerpito humano. Me costó un buen rato poder hacerlo. Cuando finalmente me sentí de vuelta en mí; me paré, me arremangué los pantalones y crucé el arroyo. Llegué hasta la gruta e ingresé, era bastante grande. Me senté adentro y me quedé en silencio. El efecto de la psilocibina volvía en oleadas. Apareció un mensaje: Entraste acá para reconocer al ser sagrado que habita en vos. Este es un lugar para que las personas reconozcan su propia santidad, para que puedan sentir y conectar con quien realmente son. Me visualicé acostado boca arriba. Y empecé a ver un toroide de energía en mi pecho (la forma de una rueda). La energía bajaba por

la parte de adentro del toroide, atravesaba mi cuerpo y subía por la parte externa del toroide, para juntarse nuevamente arriba y volver a bajar por la parte interna. Cada movimiento tenía el ritmo del pulso de mi corazón y cada vuelta que daba la energía, se alejaba más y más de mí, para arriba y para abajo, atravesando límites, dimensiones, universos. El mensaje que recibía era que cada uno se expande en relación directa a su estado de conciencia y a la conexión con su corazón. Tu evolución depende exclusivamente de vos. ¿A qué le estás prestando atención en tu vida? Luego, otro mensaje se presentó: Si cada persona trabajara el amor propio, las relaciones serían desde la abundancia y no desde la escasez, nadie necesitaría del otro para sentirse completo. No existirían la posesión, los celos, los miedos, los abusos, la violencia, las guerras y todas las cosas que se ven todos los días en nuestro planeta. Si cada persona se pusiera en primer lugar y trabajase el amor hacia sí misma, el mundo donde vivimos sería otro. Primero estás vos, siempre, después los demás. Y ahí surgió esto de mí: Me Amo. Soy la persona más importante para mi.

Me Agradezco, por haber sido valiente y haber atravesado todas las situaciones que me llevaron a ser quien soy hoy. Me Perdono, por todas las veces que lastimé a otras personas y me lastimé a mí mismo, entiendo que fue parte de mi aprendizaje. Me Tengo Paciencia. Entiendo que todo es un proceso y lleva su tiempo. Me Abrazo. Nadie me sostiene, yo me sostengo a mí mismo. Me Libero de todas las creencias que no me permiten conectar con mi verdad. Terminó la ceremonia y hablé con Catu. Le quise explicar lo que había vivido, pero era muy difícil ponerlo en palabras, había sido un montón. Le dije que seguramente no iba a ir El Choquequirao, que hasta el momento era mi plan ir, y que tampoco iba a pasar por el hotel en Bolivia para hablar con papá. Comimos todos juntos, luego volvimos a Urubamba y me fui a dormir. ¿Quién soy? Soy un espíritu, célula de Dios. Soy Dios experimentándose a sí mismo en el mundo de lo relativo. Soy un punto de vista de Dios. Soy energía infinita encarnada en un cuerpo.

Soy un ser eterno experimentando lo efímero. Soy El Ser dándose cuenta que no es este humano. La vuelta A la mañana siguiente, me levanté y sentí que la expansión de la ceremonia ya había pasado. Podía pensar con más claridad y calma. Estuve un rato sintiendo qué hacer, hasta que finalmente decidí ir Choquequirao. El Choquequirao quiere decir “La Cuna del Oro”, quizas algo tenia que descubrir en ese lugar. Manejé unas tres horas hasta Cachora, el pueblo más cercano al ingreso a Choquequirao. Entré al parque y caminé mucho, en menos de un día lo que comúnmente las personas hacen en dos días. Fue durísima la caminata. Llegué a la nochecita a un refugio para pasar la noche. A la mañana siguiente, encaré el último tramo de la caminata hasta llegar a las ruinas, increíbles. Están en la punta de la montaña y hay miles de terrazas de cultivos, larguísimas. A diferencia de Machu Picchu, allá no había nadie, un placer poder estar ahí sin restricción de tiempo y en silencio. Luego de la visita, almorcé en el refugio

donde había dormido para seguir sin parar hasta llegar al refugio más cercano a la entrada cuando ya había anochecido. Al día siguiente, cargué una botellita con agua de una cascada para unirla con el agua del Champaqui. Cuando salí del parque, sentí ganas de volver a casa, estaba a 2900 km de distancia. Era media mañana, manejé directo hasta Puno donde pasé la noche. En el camino, visité a Amaru Muru, un portal energético descubierto por los incas, o quien sabe por quién, donde se habla de desapariciones de personas. A la mañana siguiente, entré a Bolivia. Visite las ruinas de Puma Punku. Manejé muchas horas hasta llegar a Oruro donde pasé la noche. Al amanecer, tomé la ruta hasta Tupiza, el punto de acceso a San Pablo de Lipez, con la firme decisión de llegar a donde habían muerto papá y mamá. Cargué el mapa en la aplicación y continué el viaje. Logré llegar gracias al mapa porque había muchas bifurcaciones y en ninguna de ellas había carteles, ni el google maps me marcaba esos caminos porque no había señal de celular. Después de 4 horas llegué al hotel y me encontré con una persona trabajando afuera, un hombre de unos sesenta años. Le pregunté si estaba abierto el hotel y me dijo que sí, pero que no había servicio. Le

pregunté si podía pasar. Entramos a la recepción. Le hice un par de preguntas más y ahí le conté porqué estaba ahí. Cuando escuchó lo de la muerte de mis viejos me dijo que él había estado cuando pasó eso, que había sido muy movilizante para todo el pueblo, que muchas autoridades de Uyuni y de la embajada habían ido al lugar. Le pregunté si me podía quedar un ratito solo en la recepción y accedió. Entonces, empecé a hablarle a Papá. Le conté del accidente que habían tenido, que mamá estaba conmigo en la quebrada, que estábamos haciendo muchas cosas, y que él estaba invitado a venir. Le agradecí mucho por todo lo que me había dado en vida, entendía que todo había sido desde el amor. También, le dije que muchas de las cosas que yo tenía de él, de su linaje en mí, las quería dejar ahí, que yo quería encontrar nuevas formas de ver la vida, libre de todas las creencias que se venían arrastrando en la familia generación tras generación. Cuando terminé de decirle todo lo que sentía, le agradecí al señor y pegué la vuelta para Tupiza, otras 4 horas. Decidí que iba a cruzar a Argentina ese mismo día, la frontera estaba abierta hasta las 20hs. En el camino, pinché una goma en una cuesta empinada de tierra, la cambié en

tiempo record. De Tupiza tenía una hora y media más hasta La Quiaca. Llegué a tiempo, demoré un rato en la frontera por que les resultaba sospechoso que estuviera solo con tantas cosas cargadas en la camioneta, me hicieron bajar todo. Finalmente pasé. Sentí el alivio de estar de nuevo en Argentina. La llamé Catu. Me preguntó dónde estaba, le dije que acababa de entrar al país. Se largó a llorar, me dijo que estaba muy cansada, que quería que volviera a casa. Me fui a un hotel, me di un buen baño y me comí una napolitana con fritas. ¡Qué placer! Descansé y arranqué el viaje de vuelta al alba. Volví derecho hasta casa, casi 1300 km. Llegué como a las 2 de la mañana del 25 de mayo. Mi viaje a Perú había llegado a su fin. ¡Qué lindo es volver a casa! Estar conmigo Este viaje fue un gran regalo que me hice. Estar solo, en silencio, en la inmensidad de las montañas, sin tiempo, sin itinerario, sin depender de nadie, tomando decisiones solo y haciéndome cargo de ellas, fue algo que no había hecho nunca. Jamás había ido de viaje solo por tanto tiempo. Los hongos en Urubamba me habían dejado algo nuevo y difícil de comprender, una

visión de seres que salían de un sol e ingresaban al interior de la tierra ¿quienes eran esos? Me decían que era mi verdadero linaje Dorado. ¿Qué quería decir? ¿Quién soy realmente? ¿Qué somos más allá de nuestro humano? Hablamos del ser, pero ¿quién es el ser? ¿Qué forma tiene? ¿De dónde viene? ¿En dónde está? Llegar al lugar donde murieron mis viejos me ayudó muchísimo, fue muy importante hacerlo, despejé un montón de dudas que me habían dado vuelta por muchos años. Me agradezco por animarme a hacerlo.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - Inicio viaje a Perú. Talampaya. 2 - Volcán pasando el paso de Jama. 3  - Ruta 40 entre cachi y San Antonio de los Cobres. 4 - Atacama. 5 - Atacama. 6 - Choquequirao. 7 - Machu Picchu. 8 - Quebrada donde hicimos la ceremonia de honguitos en las cercanías de Urubamba. Al frente a la derecha se ve la “Gruta del Sin Santo”. 9 - San Pablo de Lipez, Bolivia. Hotel donde fallecieron Luis y Alicia. 10 - Recepción del hotel. 11 - Amaru Muru. Portal energético Inca. 12 - Restos arqueológicos Puma Punku, Bolivia.
Etapa XIV — ¿El Último Pozo?

Erci Ese mismo fin de semana en el que volví de Perú, había un retiro de Teté en La Abundancia. La última noche del retiro subí a saludar y a charlar un rato. Durante la cena, estuve conversando con Ceci, una de las integrantes del equipo de Teté, que hace lectura de registros akáshicos. En medio de la charla, le comenté que solo una vez en mi vida me había hecho una lectura y había sido con Ercilia. Ella me dijo que no la conocía. Cuando terminamos de cenar y nos dirigíamos hacia El Infinito para una sesión de tambores, se me acercó una de las participantes del retiro para saludarme. Me dijo que había venido porque su maestra le había recomendado mucho el lugar. Le pregunté quién era su maestra y me contó que era Ercilia. Ahí entendí que eso no era casualidad, era una señal clara. Al día siguiente, le escribí a Erci, le conté de la “coincidencia” y combinamos hacer una lectura de registros.

Curso de Marketing Digital Me apareció una publicidad de un curso de marketing digital. Me llamó la atención, me interesó, y me inscribí. La semana del 3 de junio, arranqué. Resultó que la persona que lo daba tenía mucha más profundidad de la que yo imaginaba. A lo largo del curso, planteó cuestiones que me llevaron a trabajar sobre las bases mismas de La Abundancia: la visión, la misión, el propósito y también mis roles. Mi rol en el trabajo, con mis hijos, con mi pareja, con mis hermanos. Fue un trabajo muy valioso. Me ayudó a ordenar, a clarificar y a mirar con más honestidad dónde estaba parado y hacia dónde quería ir. La unión de las aguas El 13 de junio, subimos al Champaquí con Jula. Yo tenía que llevar las aguas de Choquequirao hasta el cerro para integrarlas y él tenía ganas de subir, así que me acompañó. Subimos, hice un pequeño rito interno y volqué el agua del Choquequirao en la lagunita del Champaquí. Desde ahí, volvimos hasta el filo y fuimos un rato al altar. Había un viento muy fuerte que

ascendía desde el valle. Me senté en el borde del altar y estuve de cara al viento por un rato. Siempre tuve la visión de que La Constancia era un barco a remo: si no remás, no avanzas; es pesado, exige esfuerzo permanente, necesita de nuestra fuerza todo el tiempo. La Abundancia, en cambio, se me presentaba como un barco a vela. Cuando el viento aparece, ese barco no tiene límites, puede volar. Solo requiere que tengamos claro el rumbo y que agarremos con firmeza el timón, para no desviarnos del destino al que queremos ir. Ese viento me estaba mostrando su fuerza. En La Abundancia, estamos preparando las velas para cuando el viento llegue. Si el viento aparece y no estamos preparados, ese mismo viento puede enredar las velas y tumbar el barco. Me dije a mí mismo: es momento de ordenar. Esa misma semana, cambié el dominio de la web de Estancia La Constancia a La Abundancia y mandé a hacer los carteles nuevos para el camino. También, puse un cartel con el logo de La Abundancia en la entrada de La Constancia, el cual marca los 5km que quedan de recorrido para llegar.

Lectura de Registros Akáshicos II El 28 de junio, hicimos la lectura de registros con Erci. Algunos días atrás, le había enviado algunas preguntas que, durante la sesión, fue respondiéndo una a una. Le pregunté por papá, sobre cómo estaba. Le conté cómo lo había visto en la ceremonia de ayahuasca y también en la ceremonia de Perú. Le dije que había ido al hotel para hablarle. Justamente, la noche anterior a la sesión había soñado con él. En el sueño estaba en un partido en el club, yo pasaba por al lado de las tribunas y, de repente, alguien me llamaba con una forma muy típica de él; miré hacia la tribuna y era papá; me acerque y lo abracé con mucho amor. Cuando me desperté, no podía parar de llorar. Erci me dijo que lo veía bien. Sonriendo. Me lo describió apoyándome la mano en la espalda, dándome fuerza para seguir avanzando, como acompañándome: vamos, seguí. Las señales van a ir apareciendo. Solo tenés que abrazar el presente. También, dijo que le pidiera ayuda, que él iba a traer claridad en los momentos desafiantes. Después, le pregunté por Alicia. Ella le transmitía que confiara en mi intuición, que escuchara mi corazón. Me dijo que Alicia

formaba parte de un grupo de seres que rodean La Abundancia para sostener la vibración de la tierra. Veía un círculo de luz, de presencias alrededor del lugar, y que ella era parte de ese círculo. Dijo que me había dejado su legado a través de la enseñanza y el valor de creer en mí mismo y confiar. Ercilia, transmitiendo el mensaje de mis ancestros, me decía que yo estaba muy mental y que las cosas no las iba a resolver pensando: ampliá las posibilidades en la energía del dar y del recibir en el lugar, y eso se va a volver expansivo. En un momento, apareció el tema del dinero. Me dijo que veía una creencia limitante y me preguntó: -Cuando yo te digo dinero, ¿qué te viene? ¿qué sentís? -Bienestar, comodidad- le respondí y le conté lo del tesoro. Y me dijo que me veía atado por todos lados. Yo tenía un pensamiento recurrente y bastante fantasioso, imaginando todo lo que iba a hacer cuando encontrara ese tesoro. Yo creía que ese tesoro representaba mi libertad. Pero, en realidad, me estaba condicionando. Estaba esperando encontrar algo externo para avanzar con lo que quería hacer en el lugar. Estaba atado de pies y manos. Le dije a Erci que tenía un pozo abierto y que

tenía que hacer otro más, el último y que me proponía hacer ese último pozo y ya no iba a joder más con el tema. ¿Sería ese mi último pozo? Ella me dijo que estábamos pasando a una nueva era, a una nueva forma de materializar lo que creamos. Insistió en que el pasado es lo que me trajo hasta acá y lo que me sostuvo, pero somos el presente. Lo que creo (de creer), lo voy a crear. Le conté algo que se me había aparecido en una meditación en el círculo de la palabra sobre la visión de una catástrofe natural muy fuerte; en la que yo estaba de pie al lado de una caja llena de lingotes de oro que miraba y pensaba: ¿para qué me sirve esto? Ese oro no me va a salvar de nada, ese oro no soy yo. El que se salva soy yo, con mis experiencias y aprendizajes. Entonces me leyó un cuento árabe: El pájaro azul. El cuento relata la historia de un rey que no encontraba la felicidad; alguien le habló de un pájaro azul que traía la felicidad y el rey vendió su palacio y salió a recorrer el mundo buscándolo. Pasaron los años y el rey envejeció; cuando estaba en su lecho de muerte, cansado de buscar, escuchó un canto muy hermoso. Cuando vio de dónde venía, se encontró con el pájaro azul. El mensaje era tan claro, simple y significativo: cuando dejás de buscar, el

tesoro se presenta. Erci agregó: -Estás caminando para volver a vos mismo, a tu corazón. Ya tenés tu palacio. Es ese lugar maravilloso, ese lugar Dorado. Después, me mencionó el “Cerro de Atrás”. No el Champaquí, sino el Lindero. Me dijo que había sentido muchos seres de luz en ese cerro y que veía el agua del arroyo con una vibración muy alta, un agua sanadora. Habló de la frecuencia que había en el lugar no estaba ingresando del todo dentro de la casa. Me preguntó si había algún objeto, alguna máscara o algo que hubiera pertenecido a los pueblos ancestrales del lugar. Le dije que no. Y me contó que sentía que había habido una apropiación de ese territorio, que antes era un lugar habitado por ellos y que los habían sacado, que percibía enojo y que había algo que limpiar, un trabajo pendiente. Seguidamente, me recomendó ir a ver a Shifu para hacerme una limpieza energética. Me dijo que me veía con larvas, bichos energéticos y que tuviera cuidado con las ceremonias de ayahuasca y de hongos. Aproveché y le pedí a ella que viniera a hacer la limpieza del lugar.

Entre La Magia y lo Mundando Navego entre el mundo de la magia y lo mundano. Sigo luchando con cosas del sistema que me cansan, que me quitan energía, que me generan malestar. No quiero seguir en esa lucha, quiero que las cosas sean diferentes, que todo sea liviano y disfrutable. Quiero que la magia se apropie de lo mundano, que todas las creencias, miedos, limitaciones se desvanezcan. Quiero zarpar hacia nuevos horizontes del ser, a espacios que nunca fueron explorados. ¿Será que podamos vivir así? ¿Será que podemos llegar a ese estado en esta existencia, en este planeta? ¿Qué tengo que transformar en mí para que eso empiece a manifestarse? Deseo un cambio en mí, deseo empezar a vivir de otra manera, deseo ser un humano nuevo, creador, alguien que trascienda todos sus límites. Le pido a mis guías que me muestren el camino hacia la abundancia de mi ser, a mi plenitud. Deseo vivir la vida con alegría, amar cada instante, amarme y agradecerme por todo lo que estoy siendo.

Direccionando la flecha Volver del viaje y volver a mi vida después de tantos días, de tantos lugares, de tantas experiencias fue un poco desafiante. Fue un momento para reordenar. Pude ver cómo el tesoro me tenía condicionado, cómo todos mis sueños estaban atados a eso. El curso de marketing me ayudó a ordenarme enormemente. De marketing digital no aprendí nada, pero sí pude hacer un trabajo mucho más importante: Definir dónde estaba parado y hacia dónde quería ir. El último mensaje de Erci sobre los originarios me había dejado pensando. A partir de eso hice trabajos pidiendo permiso, bendiciendolos y agradeciendoles. De alguna manera yo me siento también parte de ellos.
Etapa XV — Abriendo el Territorio

Los 7 chakras Una mañana temprano, recién amaneciendo, más dormido que despierto, acostado en mi cama se me presentaron los Chakras de La Abundancia. Raíz: Los Corrales Sacro: Todo lo construido por los humanos Plexo Solar: El círculo de la palabra Corazón: El Derrumbe Garganta: La Cascada Tercer Ojo: La Mancha Blanca Corona: El Altar Raíz, los corrales, donde estamos trabajando con la familia del camino rojo, sabidurías ancestrales, conexión profunda con la tierra, con la pachamama, donde conectamos con las raíces, con todo lo sagrado que nos rodea. Lo que sostiene al árbol. Sacro, la casa, el infinito y todo lo que está construido alrededor, la manifestación en la materia, la energía sexual creadora. Es el espacio que nos permite habitar el territorio, el espacio que creamos como refugio en esta montaña. Plexo, el círculo de la palabra, donde cada uno se presenta ante los demás, donde se

comparte la visión individual y se definen las voluntades de la comunidad. Corazón, el derrumbe, donde la tierra se abre hacia adentro para dar paso a conectar con el ser, con el corazón, con lo interno en nosotros. Garganta, la cascada, un espacio de expresarse ante la gran madre, un espacio para bendecir el agua, la vida, la creación, el linaje femenino. Tercer Ojo, la mancha blanca, la pineal, el cuarzo, la intuición, la claridad, la visión, la sabiduría innata en nosotros que debemos desbloquear. Un espacio de muy difícil acceso y al que solo podemos llegar cuando estamos listos. Corona, el altar, la conexión con la divinidad, con lo que está más allá del humano, del planeta, conexión con las estrellas, con el universo, altar solar, muerte y renacimiento. Mensaje en el camino I El 7 de julio puse un cartel en la mitad del camino de autos que sube a La Abundancia, para que lo lean todas las personas que nos vienen a visitar. El cartel dice: es necesario atravesar La Constancia para acceder a La Abundancia. Esta frase brotó en el proceso del cambio de

nombre del lugar y tiene, desde mi forma de verlo, tres interpretaciones. La primera, sin la constancia de todas las personas que formaron parte de la historia de este lugar, este lugar no sería lo que es hoy: La Abundancia. La segunda, para llegar a La Abundancia hay que entrar primero a La Constancia y subir cinco kilómetros por el camino de tierra hasta llegar a la Quebrada del Tigre. Y la tercera, La Constancia se me presenta como todo el camino de aprendizaje y evolución que hemos recorrido vida tras vida hasta llegar acá. Un camino sostenido por programas de creencias que nos fuimos pasando de generación en generación: religiones, experiencias de escasez, guerras, formas de entender la vida propias de personas que vivieron en otra época, en otra realidad. Hoy, muchos de esos programas, que fueron necesarios para nuestra evolución y nos trajeron hasta acá, empiezan a volverse obsoletos. No podemos avanzar hacia un mundo nuevo, hacia una nueva humanidad (una hermandad), si seguimos girando en lo mismo de siempre. No podemos pasar a lo nuevo con lo viejo. La verdadera libertad comienza a abrirse cuando integramos y trascendemos esos programas y nos animamos a avanzar hacia lo nuevo: La Abundancia del ser.

Frases que inspiran Una mañana de esas en las que se me presentaban cosas, apareció la idea de poner carteles en el lugar. Carteles con frases. Habíamos colocado algunos para señalizar los senderos, pero estos eran otra cosa. No eran para orientar el camino, sino para invitar a la reflexión. Tomé esa idea de Cletonia, el lugar de Jula, que tiene muchos carteles con frases que invitan a detenerse y reflexionar. Agarré el celular y redacté una invitación. La envié para que, quienes la recibieran, me compartieran frases con las que se sintieran identificados, frases que les hubieran servido en la vida. Mi idea era ubicarlas en diferentes lugares de La Abundancia. Se la mandé a quienes organizan retiros acá, a personas con las que venía compartiendo ceremonias y experiencias, a mis hermanos y a los integrantes del equipo. La respuesta fue muy positiva. Generó entusiasmo y recibí muchas frases. Una de las personas que recibió la invitación fue Renatta. Cuando me respondió, me mandó una foto de unos carteles con frases que ella estaba dibujando sobre tablas de madera. Exactamente lo que yo estaba queriendo hacer. Le contesté diciéndole que eso no me

parecía una casualidad. Renatta es de San Javier y había trabajado en dos oportunidades en La Constancia, en el área de servicio, ambas por poco tiempo. Incluso la última vez se había ido un poco enojada, manifestando que todavía no había cambiado nada en el lugar. Evidentemente, ella vislumbraba un cambio que aún no se estaba dando. Además, nos veíamos seguido en ceremonias y en los encuentros del camino rojo. Le pregunté si quería hacerme los carteles para La Abundancia. Me dijo que sí. Me preguntó si podía pintarlos acá arriba, porque justo estaba dejando una casa que estaba cuidando y estaba viendo qué hacer. Le di el ok. Le pregunté si había aprendido algo nuevo, si sabía hacer yoga, por ejemplo. Me dijo que practicaba yoga de forma personal, pero que se animaba a compartirlo con otras personas. Le dije que eso podía venir muy bien en La Abundancia. A los pocos días, subió y arrancó con los carteles. Cuando terminó, fuimos ubicándolos en distintos puntos del lugar. En simultáneo, empezó a compartir yoga, caminatas y música con los huéspedes. Esto permitió que sumáramos nuevas propuestas a las actividades que ya ofrecía Diego, nuestro guía principal.

Algunas de las frases de los carteles son: La única materia que el ser humano tiene que aprobar en esta existencia es volver al corazón. Tejiendo fuerza y voluntad hacia una nueva humanidad. La Abundancia es un lugar para conectar con tu corazón. El jaguar eligió morir aquí para recordarnos que a través de su fuerza podemos vencer nuestros miedos más profundos. Quinto Retiro de Ayahuasca El 23 de agosto, tuvimos un nuevo retiro de ayahuasca. Ese fin de semana, Catu participaba con dos amigas, así que a mí me tocaba estar más cerca de casa. También vino Sofía, mi hermana. Ella ya había consagrado la medicina en otro lugar. Después de la primera ceremonia de la noche, bajé a dormir a casa para ver a los chicos por la mañana. Cuando salimos del Infinito eran cerca de las dos de la madrugada y había nevado. Todo estaba blanco. La montaña se encontraba en silencio absoluto. Cuando me levanté, llevé a los chicos a

desayunar al pueblo. Al volver a casa, empecé a preparar las cosas que iba a necesitar para hacer un trabajo en el bosque de los ancestros: corté hojas blancas en rectángulos chicos; agarre mi flauta de Perú; busqué en un bolso de Catu otra flauta de cerámica y tomé también una sonaja que yo le había traído de regalo (un mango hecho con un pequeño tronco de ayahuasca, del que cuelgan cuerditas cortas con semillas secas en las puntas que, cuando se agita, las semillas chocan entre sí y producen un sonido profundo). Despedí a los chicos, cargué el bolso en la chata y subí. Cuando Juan abrió la toma fui el primero en acercarme. Sabía que lo que tenía que hacer me iba a llevar tiempo. Consagré la medicina, tomé mis cosas y bajé al bosque. Encendí un fuego junto al arroyo y me senté en la mesa de al lado para empezar a escribir en las hojitas blancas. Escribí mi nombre, el nombre de mis padres, el de mis abuelos. Agradecí. Agradecí la vida, el amor, el cuidado, las oportunidades. Reconocí que todo lo que me dieron fue desde lo que pudieron, desde su estado de conciencia, desde el contexto que les tocó vivir. Después, escribí que decidía empezar a

soltar muchas de sus creencias, de sus miedos, de sus formas de ver el mundo, que todo eso ya era viejo, que pertenecía a un mundo que ya no existía en mi realidad; que entendía que todo eso formaba parte de La Constancia, de lo que nos trajo hasta acá, pero que ya no nos estaba permitiendo avanzar. Sentía que necesitábamos un cambio, todo estaba desgastado, viejo, que ya no servía más. Religión, economía, política, todo necesitaba transformarse en algo nuevo. Entendí que para dar el paso hacia La Abundancia no podía hacerlo con lo viejo. Tenía que dejarlo ahí, en ese fuego. Terminé de escribir. Me senté frente a la fogata e hice sonar la sonaja para dar comienzo al ritual. Leí en voz alta cada palabra que había escrito y, cuando terminé, arrojé los papeles al fuego. Volví a tomar la sonaja. La hice sonar un rato más, con la intención de cerrar lo que había hecho. De repente, dejé de agitar mi mano y me quedé mirándola. El mango era el tronco. Las cuerdas, las ramas. Cada semilla, un ancestro. Era un árbol! mi árbol, mi linaje!! Algo adentro mío me indicó que tenía que quemarlo y me reí.

-¿Quemarlo? Es de Catu. Si lo quemo, me mata- me decía a mí mismo. Lo apoyé sobre una de las piedras del fogón. Me quedé mirando el fuego. Ya entendí el mensaje, pensé. No hace falta que lo queme. -¡Tenés que quemarlo!- seguía escuchando. -¡Pero es lo mismo!- respondía. -¡No, no es lo mismo! ¡Tenés que quemarlo y bancarte las consecuencias! Y esto aplica a todo. Cuando sepas con certeza que tenés que hacer algo, hacelo y hacete cargo. La agarré de nuevo y entendí que no estaba quemando a los seres, estaba quemando información, programas y mandatos que ya no correspondían. A los seres, honor y gratitud y a lo que ya no corresponde, fuego. Después de darle vueltas por un rato, la arrojé al centro del fogón. Las semillas ardieron con una llama intensa, amarilla, luminosa y se consumieron rápido. Me quedé en silencio. Sentí liberación, paz, gratitud. En ese momento, se me presentó una imagen: un río caudaloso. Personas cruzándolo, con miedo a la corriente, pero avanzando. Éramos los que nos estábamos animando a ir hacia lo nuevo y desconocido, al otro lado del río. Otros, estaban en la orilla, mirando, todavía sin animarse a meterse al

agua. Y más atrás, sobre una loma, algunos secos y seguros se reían de los que estaban en medio de la corriente, sin entender para qué se exponían a ese peligro si de este lado parecía estar todo lo necesario. Pero, había algo que los de la loma todavía no estaban captando: quien cruza se transforma y se libera y el que mira se queda en lo viejo. Me senté junto al fuego y tomé la flauta. Empecé a tocar. La melodía salió sola. Era un llamado. Sentía conexión con el norte, con las montañas, con la selva, con las praderas. Mientras tocaba, percibía presencias. No eran figuras concretas, sino como una sensación de fuerza antigua, energía. Jefes tribales. Ancestros del norte. Una energía animal y ancestral. Sentía búfalos. Mientras tocaba, entendí algo más: para avanzar hacia lo nuevo necesitamos recuperar la mirada ancestral. Esa forma de entender que todo es sagrado. Todo tiene espíritu. Todo tiene ciclos y equilibrios. No se trata de volver atrás, sino de integrar esa conciencia al camino que ya hicimos. Cuando sonó la caracola, supe que tenía que volver. Tardé un rato en salir de ahí. Había sido muy potente todo lo que había vivido. Cuando llegué al jardín, empezó a nevar. Una parte del cielo se había despejado y entraban

rayos de sol. Aparecieron cóndores volando bajo, más bajo de lo habitual, justo encima nuestro. La escena era épica: la nieve, los cóndores, la música; todos sentados en círculo cantando, hermanos, hijos de esta tierra, conectados a su corazón. Y ahí pensé: Somos los que estamos cruzando el río. Después, me acerqué a Catu y le conté que había quemado la sonaja. Abrió grandes los ojos, sorprendida. Después se rió, no se si muy convencida, pero se rió. Muchas veces suponemos cosas. Imaginamos escenarios que no existen. Y cuando finalmente llega el momento, la situación no tiene nada que ver con lo que habíamos construido en nuestra mente. No tiene sentido suponer. La roca virgen El 9 de septiembre, subí al filo con Catu. La llevé para mostrarle el lugar donde está el altar, porque ella tenía que acompañar a unas personas para una actividad. Mientras subía por la Cuesta de las Cabras, se me empezó a aparecer en la mente la imagen de una roca que había visto muchas veces. Una roca con una forma muy particular, que en la parte de arriba tenía una

forma redondeada. Nunca le había prestado demasiada atención. Seguía subiendo y la imagen volvía. No sabía bien en qué tramo del camino estaba esa roca. No entendía qué me estaban queriendo mostrar. Ya bastante arriba, luego de tomar una curva hacia la derecha, apareció. Quedé frente a ella. El reconocimiento fue instantáneo. No pensé. No analicé nada. Apenas la vi, dije para mis adentros: La Virgen! Me acerqué, la toqué. Cerré los ojos. Sentí y vi mucho movimiento de energía debajo de la montaña: una virgen de piedra sobre el sendero que nos lleva al corazón de la montaña. ¡Siempre había estado ahí, en silencio, esperando ser reconocida! Todo eso sucedió en silencio, no le dije nada a Catu. Videos de La Constancia a La Abundancia Una vez más aparecía con insistencia el mensaje sobre la importancia de compartir lo que estaba pasando. Tenía que hablar. Si no hablaba, la gente no se iba a enterar. No era una estrategia de marketing, era una necesidad interna. Un día fui a la cascada, al chakra garganta, y estando frente al agua, cantando, el mensaje volvía una y otra vez: hablá, contá, compartí,

no te lo guardes. ¡Esto tiene que salir! Me convencí. A la vuelta, llamé a Francois y le pedí que me grabara hablando. No quería una gran producción como las que habíamos hecho antes. Por el contrario, era sencillo: sentarme y hablar. Unos días después, fuimos al bosque de los ancestros y grabamos. El resultado fueron nueve videos cortos donde compartí, de forma simple y directa, lo que estaba viviendo hasta ese momento. Están publicados en Instagram y en la web de La Abundancia. En ese momento compartí lo que había pasado hasta septiembre de 2024. Espacio de sanación Una mañana, entre dormido y despierto, se me mostró que El Infinito debía utilizarse para procesos de sanación y limpieza y que, para esos trabajos, quien los guiara debía usar cuarzos del lugar. No era una idea pensada, simplemente apareció. Hasta ese momento, dentro de mi visión (que la había escrito a partir del curso de marketing digital) tenía anotado construir un salón hexagonal de madera en uno de los

círculos de piedra de los castaños. Pero, no le encontraba demasiado sentido, porque ya teníamos El Infinito. Sin embargo, es un espacio rectangular, con techo muy alto, paredes de piedra y piso de baldosas hexagonales. Hay eco, es frío y es imponente. Tiene energía cósmica. Vertical, piedra y cuarzo. Esa mañana, entendí que no todo podía suceder ahí, que había trabajos y actividades que requerían otra vibración. ¡El nuevo salón empezó a cobrar sentido! Hexagonal, de madera, con techo bajo, sin eco, con piso cálido, que permite formar un círculo y mirarnos a la cara, con ventanales hacia los árboles. Si el Infinito es portal, el nuevo salón sería abrazo. Uno eleva,  y el otro contiene. Cuidar la energía del Infinito también implicaba crear otro salón para actividades que no estuvieran tan alineadas con ese espacio. Suite Jaguar

Hacía un tiempo venía sintiendo la necesidad de tener un espacio propio en La Abundancia. Cada vez que subía estaba boyando por ahí. Si me quedaba a dormir, no tenía mi habitación. Sentía que necesitaba

mi lugar. Resultó que Maxi, un amigo carpintero (el mismo que había construido la Suite Puma) decidió irse a vivir a Italia y puso todo en venta. Tenía una casita de madera armada como prototipo. Luís me comentó que Maxi se la había ofrecido, pero que a él no le interesaba. Enseguida lo llamé. Nos juntamos y nos pusimos de acuerdo para desarmarla y la cargamos en un camión y la subimos en dos viajes. Todavía no sabía dónde la iba a ubicar. La intuición me llevó hacia un cañaveral, muy cerca del arroyo. Desde afuera era imposible ver qué había adentro. No se veía nada. Me metí igual. Avancé entre las cañas hasta que, en un punto me dije: ¡Es acá! Abrimos un poco las cañas y ahí mismo la empezamos a armar. El nombre surgió sin esfuerzo, sin pensarlo tanto; sentí que era “jaguar” El silencio sagrado

En esta etapa pasó algo muy interesante, en situaciones totalmente ajenas a ceremonias de ayahuasca u honguitos, solo acostado en mi cama, tuve visiones bien claras y

concretas como lo fueron los chakras de La Abundancia y lo del infinito como espacio de sanación. Descubrí que la intuición se activaba cuando estaba en silencio. A partir de ahí, comencé a llamar a esos momentos “El Silencio Sagrado”.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - Dibujo de los 7 chakras de La Abundancia. 2 - Rena pintando los carteles con frases que inspiran. 3 - Uno de los carteles colocado en el sendero. 4 - La sonaja de Catu que me recordó a mi árbol y que quemé en el fuego del bosque de los ancestros. 5 - La roca con forma de virgen sobre el sendero al Champaquí. 6 - La imagen que se me vino de la virgen cuando vi la roca. 7 y 8 - Obra de la suite Jaguar. 9 - La huerta de La Abundancia. 10 - El cartel sobre el camino, antes de llegar al arroyo.
Etapa XVI — Los Cuarzos

Sexto retiro de ayahuasca El 22 de noviembre realizamos un nuevo retiro de ayahuasca. Durante la ceremonia del día me fui al círculo de la palabra. Dejé mis cosas allí y salí a buscar seis cuarzos medianos que los acomodé en la tierra formando un hexágono y me acosté dentro, en posición fetal. Cuando entré en la fuerza de la ayahuasca empecé a sentir que los cuarzos se expresaban, como conciencia: nosotras somos fractales de la roca madre; a través nuestro podés intencionar cosas; somos potenciadoras de intención. Limpiamos, ordenamos, sostenemos. Estos son los pasos que tenés que seguir para activarnos: primero, tenés que dejarnos en el agua del arroyo para limpiarnos, para resetearnos, para quitar cualquier tipo de información o intención que podamos llevar cargada; luego, tenés que dejarnos al sol al menos un día; seguidamente nos tomás en tus manos, de a una a la vez, nos hablás de forma directa mencionando tu intención que tiene que venir desde el ser, desde tu esencia. Una vez que terminás de decir la intención en voz alta, nos das tu aliento de vida y nos raspás contra tu cuarzo personal que genera una

chispa a través de la fricción que es la activadora de la intención. Después de recibir esos mensajes, me quedé dormido. Al despertar, sentí la presencia de mamá; la podía ver a la cara y me dijo solo una cosa: no me recuerdes más con mi forma humana, porque yo no soy esa. Luego de eso no la sentí más. Retiro de Hongos El 6 de diciembre, hubo un retiro en el que se realizó una ceremonia de hongos. Yo participé de la ceremonia. Los consagramos en el jardín y me quedé un rato debajo de un tilo. Uno de los organizadores del retiro prendió un parlante con música y empezó a caminar entre las personas. La música me empezó a molestar y decidí irme para otro lado. Bajé al arroyo y subí al puente donde me quedé parado mirando el agua. Después, me senté, y permanecí quieto por un buen rato. El efecto de la psilocibina se presentó con mucha fuerza, me acosté en el puente y el cuerpo se me empezó a sacudir. Los mensajes no tardaron en llegar: vos sos esta montaña. Vos sos esta montaña. El ser que encarnó en tu madre es el espíritu de este lugar, ella es la gran madre de este lugar, la

que da vida a través del agua. Vos sos de abajo de la tierra. Tu linaje real está debajo de la tierra. Esta agua viene de adentro de la tierra. Es agua que vibra con frecuencia de pureza. Tomarla, bañarte en ella, escucharla, sentirla, te alinea a esa frecuencia. Esta agua ayuda en el proceso de cristalización de los humanos. Vos acá ya atravesaste el paradigma de la religión. Ahora es El Infinito. El próximo paradigma que tenés que atravesar es el paradigma de la economía. Tenés que encontrar otras formas. Mientras recibía esa información, me aparecían imágenes de lugares de la India (nunca fui a la India), donde la gente iba a centros espirituales y se quedaba por un tiempo. Cada uno llevaba sus cosas, cada uno se hacía cargo de lo suyo. Era todo muy liviano, todo fluía, no pesaba. Cuando tengas lista la casa que estás construyendo (Jaguar), tenés que quedarte con más frecuencia acá en La Quebrada. Este puente es el que divide y el que une a La Constancia con La Abundancia. La Abundancia está del otro lado del puente, en la naturaleza virgen, en la montaña. Tomo ayahuasca porque es medicina

Siento a estas medicinas como herramientas muy poderosas que nos permiten acceder al inconsciente, a información que no está al alcance de la mente cotidiana. Se las conoce como plantas maestras porque enseñan, porque muestran aquello que no podemos ver. Siempre entendí que es imposible resolver aquello que no sabemos que está. Y ellas, las plantas, ayudan a traerlo a la luz. Hay algo que me encanta de las ceremonias, y es que estás vos con vos. No hay un intermediario, no hay un terapeuta dándote su punto de vista. Estás solo con tu ser, con ese que ya sabe. Para mí, ir a una ceremonia es ir a trabajar. Voy con mi libreta, con mis preguntas, con hojas en blanco. Nunca lo tomé como una actividad recreativa. Es un momento sagrado de encuentro con mi parte más profunda. Una conexión directa con el corazón, con mi ser. Las plantas me abrieron a una forma más amplia de entender la vida. No se trata de incorporar algo nuevo, sino de recordar, y estas plantas ayudan a activar ese recuerdo. También, entiendo que no es para todos. Hay miles de caminos para volver al corazón y este es solo uno de ellos. Y también entendí que no tengo que convencer a nadie para

probar estas medicinas, quien tenga que llegar, llegará. Renovar intenciones El 16 de diciembre saqué todos los cuarzos de las esquinas de la casa para renovar las intenciones porque había pasado mucho tiempo desde que los había colocado por primera vez y habían sucedido muchas cosas en el medio. Esos cuarzos fueron colocados cuando el lugar todavía era La Constancia. En ese presente, el lugar era otro. Yo era otro. Y sentí que también necesitaban ser actualizados. Ese fin de semana hubo un retiro. Mientras caminaba por la galería con el canasto lleno de cuarzos, me crucé con Ro, una de las organizadoras de ese retiro. Nos saludamos y nos quedamos un rato hablando. Me preguntó por los cuarzos y le expliqué lo que iba a hacer. Dentro de la conversación hice un comentario en relación a lo pesado que resultaba, a veces, llevar adelante el lugar. Fui al arroyo y puse todos los cuarzos (más de cien) debajo del agua. Y ahí los dejé. Al día siguiente, los saqué y los puse sobre el pasto, uno al lado del otro, formando la palabra AMOR.

Estuvieron dos o tres días ahí afuera: bajo el sol, bajo la luna, bajo la lluvia. Escribí una carta, una intención. Justo me encontré con Yani y le pedí que me ayudara con la tarea. Nos paramos al lado de los cuarzos y leí la intención en voz alta. Pido a estos cuarzos: Que mantengan una energía limpia y de alta frecuencia en el espacio que les voy a asignar. Que esta energía genere un bienestar profundo en todas las personas. Que el gran espíritu que rige en este lugar, los guías, maestros, seres de luz, médicos, curanderos y chamanes actúen energéticamente sobre las personas a través de estos cuarzos para limpiar, sanar y expandir sus corazones. Que la energía que se genere en cada espacio traiga mucha calma, claridad mental y descanso profundo. Que activen la vibración de la abundancia en los corazones de quienes nos visiten. Que se sientan plenos, agradecidos, conectados con el todo. Agradezco, hermanas, profundamente su labor. Agradezco al agua pura de este arroyo, a la luna, al sol, a la lluvia y a todos los seres por participar en este proceso. La única persona que podrá modificar estas intenciones soy yo, Agustín Dorado, y deberá ser a través de este mismo proceso que

estoy realizando ahora. Luego, tomé cada una entre mis manos, les di mi aliento, las apoyé en mi pecho y las hice chocar con mi cuarzo personal, el de la Mancha Blanca. Fuimos al círculo de la palabra y enterramos allí la carta. Después llevé los cuarzos a la casa y los volví a colocar donde habían estado antes, en las canastas de cobre. El Mandala Unos días después, estaba acostado en la cama con Catu, era la hora de la siesta y yo estaba mirando algo en el celular, cuando me entró un mensaje de Ro (la organizadora del retiro del 16 de diciembre). Me contaba que formaba parte de un movimiento de abundancia a través del regalo y que, si yo quería, podía explicarme de qué se trataba. Me dijo que justo estaba reunida con las chicas. Le contesté que sí, que estaba abierto a escuchar. Entonces me llamó por videollamada. Cuando atendí, aparecieron en la pantalla varias mujeres saludándome de forma bastante enérgica. Me levanté de la cama y me fui a otro cuarto para hablar tranquilo. Me contó sobre el mandala de la

abundancia: un movimiento de prosperidad en el que las personas formaban un mandala y quienes ingresaban hacían un regalo de dinero a la persona que estaba en el centro. Les dije que me sonaba a sistema piramidal, del que alguna vez había participado sin buenos resultados. Me explicaron que no, que esto funcionaba diferente; que había un movimiento consciente que sostenía al mandala, que durante el proceso se hacía un trabajo interno, que se compartían encuentros, charlas, que había sostén. Entonces, me preguntaron si quería entrar. El regalo era de 1400 dólares. Días antes, en la ceremonia del puente, me habían dicho que tenía que trascender el paradigma de la economía. Acá parecía que el movimiento era consciente y que el dinero fluía de forma liviana, en forma de regalo. Me estaban invitando a mover la energía de otra manera. De nuevo me estaba lanzando al vacío sin pensarlo demasiado, como cuando me quedé empantanado en la montaña en Salta. Pero algo dentro mío me decía que tenía que entrar en el mandala. Que tenía que atravesar esa experiencia y dije que sí. A los dos días fui al banco y deposité mi regalo económico al que se le sumaba la escritura de una carta dirigida a la persona

que estaba en el centro recibiendo el regalo y la carta de desapego. Esta última parte consistía en entregar un objeto con el que sintiéramos apego para soltarlo. Elegí entregar el peine de papá. Un peine que lo había acompañado a él durante muchísimos años y que yo había elegido quedarme después de su muerte. El 29 de diciembre subí de casa a La Abundancia. Caminé hasta su tumba, hice un pozo frente a la placa y enterré el peine con un cuarzo y algunas zarzamoras que a él le gustaban. Le agradecí por haberme prestado su peine durante todos esos años y le dije que estaba listo para devolverselo porque ahora yo era mi propio padre y mi propia madre. Inauguración Jaguar El 16 de enero de 2025 teníamos un retiro que estaba completo. Yo ya me había comprometido con tener lista Jaguar para que pudieran entrar bien todos los participantes. Corrimos para terminarla y ese día la inauguramos para que la usaran Javi y Rami, los organizadores del retiro. No pude hacer la inauguración de mi cabañita como había planeado, sin embargo, lo importante era

que estaba lista, estaba materializada y habitada por dos personas que iban a dormir en un lugar donde antes solo había un cañaveral. Un nuevo espacio se inauguraba en La Abundancia. Y eso era lo importante. Honguitos IV El fin de semana siguiente tuvimos un retiro de Yoga y Sonido, organizado por Gea y Sabina. Participé de una ceremonia sonora dentro de El Infinito. Fue una experiencia muy profunda. Me llevó a estados expandidos de conciencia, a una conexión intensa con el territorio y con el cosmos. Me di cuenta de que el sonido y la respiración pueden llevarnos a lugares similares a los que nos llevan las plantas. Después de que terminó el retiro, fuimos a hacer una ceremonia de hongos con ellos y otros amigos al bosque de tabaquillos. Ese bosque es un lugar muy especial. Tiene una energía muy linda. Yo lo siento como una entrada hacia el fondo de la quebrada; ahí hay un cambio de frecuencia. Toqué la flauta para abrir la ceremonia, para pedir permiso y, cuando entré en la fuerza, me puse en acción: agarraba los cuarzos grandes que veía

y los colocaba parados sobre otras rocas. Me pasé un buen rato con esa tarea. En un principio, no entendía bien qué estaba haciendo, hasta que sentí que estaba poniendo a los ancestros de pie. Entendí que los ancestros están mucho más allá de mi linaje de sangre; que son todo aquello que estuvo antes en el territorio, desde los primeros habitantes que caminaron estas montañas, quienes vinieron después de ellos y después de ellos; mi familia, mi linaje; las sabidurías de todos; los espíritus, los guardianes, los guías. Animales, plantas, minerales, elementos. Poner los cuarzos de pie resultó ser un reconocimiento a todo este territorio y a todo lo que lo compone. Comprendí que no somos los primeros ni los últimos, somos eslabones de una cadena mucho más larga. Después de ese día, empecé a poner cuarzos de pie en otros lugares del arroyo, más cercanos a la casa. El fuego de La Abundancia En febrero vino a Traslasierras Max, el padrino de ayahuasca de Juan. Max tiene un centro espiritual en el sur de Brasil y un largo y reconocido camino con la medicina. En su lugar se realizan ceremonias

para muchísimas personas y también siguen el calendario de la Chakana con actividades del camino rojo. Fue interesante observar cómo Max iba entrelazando los cantos de la ayahuasca con cantos del camino rojo. Él y su compañera formaban un dúo muy sólido. Transmitían mucha energía. En el fuego (que en ayahuasca suele formar una flecha con los palos encendidos apuntando al altar) estaban armando, con las brasas, la figura de un corazón, el diseño que se utiliza en las ceremonias de cuatro tabacos del camino rojo. De alguna manera, y salvando las distancias, pude verme reflejado en él. El lugar de Max es un espacio de integración donde conviven diversas prácticas, distintas líneas. Algo muy parecido a lo que estaba empezando a suceder en La Abundancia. Verlo a él en acción me trajo inspiración. Al final de la ceremonia, Lucas se me acercó y me dijo: -Hermano, siento que el fuego tiene que ir a la tierra. Hasta ese momento, en las ceremonias en el jardín de La Abundancia, hacíamos fuego en un fogonero grande de hierro. Yo no quería arruinar el pasto y no quería dejar un fogonero fijo en el medio del jardín. Lo miré y le dije:

-Sí, Luqui. Te prometo que voy a armar un fuego en la tierra. Para el próximo retiro vas a tener tu fogón en la tierra. Séptimo Retiro de Ayahuasca El 14 de marzo tuvimos nuestro retiro de ayahuasca. A ese retiro vinieron mis dos hermanas menores. Pude cumplir con Lucas y contar con el fogonero en la tierra. Lo ubiqué en el centro del jardín: redondo, hecho con piedras y piso de ladrillos; en el centro, enterré un cuarzo puntiagudo apuntando hacia abajo, hacia la tierra. Cada vez que encendiéramos un fuego, la energía sería direccionada hacia abajo, una formade avisar que ya estamos listos; y en la parte superior del muro de piedra puse la letra de cada punto cardinal en su dirección correspondiente. Esa tarde íbamos a encender el primer fuego, repentinamente, le dije a Lucas que esperara para dar inicio porque tenía que buscar algo. Me fui corriendo hasta el molle donde estaba enterrado el jaguar y tomé ramitas secas del árbol y las llevé para encender el fuego. Compartí unas palabras que había escrito y luego lo encendimos.

Este fuego representa una nueva etapa, un nuevo comienzo con un nuevo propósito. La Abundancia enciende su fuego, enciende su corazón para recibir a las personas que se sientan listas para conectar con el suyo. En este fuego, quemamos una etapa y todas las creencias que la sostenían, para convertirnos en protagonistas y creadores de nuestro camino. Estamos poniendo la energía en lo importante: en nuestra evolución, en nuestro crecimiento como personas, en dejar de dar vueltas para finalmente avanzar, en activarnos como seres abundantes y plenos que se eligen a sí mismos. Este fuego es un faro. 💛 Agustín Dorado Esa noche, luego de finalizada la ceremonia de El Infinito, me fui al fuego. Estábamos conversando con Bibi. No recuerdo bien cómo salió el tema, pero le dije: -Yo quiero que acá las personas puedan traer cosas al lugar, obras de arte, objetos que quieran dejar para compartir, aportar con algún trabajo, traer información o una práctica. Yo siempre fui de dar y dar. Y ahora me quiero abrir a recibir. Me abro a recibir. Lo decreto. En la ceremonia del día me fui al derrumbe.

Estuve ahí un buen rato. Canté. Era una melodía suave, armoniosa, de estilo celta. Era un canto a las ballenas. Les transmitía que acá estábamos preparándonos. Las imágenes que se me venían eran apocalípticas. Veía familias dentro de una habitación en sus casas, todos abrazados, atravesando un momento muy fuerte, de mucho caos. La Constancia persigue, La Abundancia atrae Siempre tuve curiosidad por los cuarzos, desde que fui a la mancha blanca en pandemia empecé a interactuar con ellos y aún lo sigo haciendo. Fue una experiencia muy especial el momento en el que se me presentó cómo usarlos. Esto me impulsó a renovar mis votos de confianza y a actualizar mis intenciones con los cuarzos que había colocado años atrás. Entiendo que estoy acá para mover. Cuando se presenta que hay algo que hacer y estoy convencido, lo activo. Lo del mandala fue puro impulso, piletazo, salto al vacío. Hubo algo que en el momento ignoré, sentí un ruido, sutil, pero no le hice caso. La idea de querer resolver mi economía a través de algo diferente y liviano fue tan

fuerte que no quise hacer caso a esa vocecita. Agradezco haber estado ahí y darme cuenta que no era mi camino. El desvío es parte. El abrirme a recibir, el darme esa posibilidad era súper importante, porque La Constancia persigue, pero La Abundancia atrae, y esto me estaba mostrando que tenía que cambiar mi energía.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - La canasta con los cuarzos que estaban colocados en la casa. 2 - Los cuarzos reseteándose debajo del agua del arroyo. 3 - Los cuarzos al sol, antes de volver a sus lugares dentro de la casa. 4 y 5 - La construcción del fuego de La Abundancia. 6 - El día que inauguramos el fuego de La Abundancia. 7 - La suite jaguar por afuera. 8 - interior de la suite Jaguar. 9 - La devolución del peine a Luis (Papá). 10 - El Infinito 11 - La Pulpería y La Matera
Etapa XVII — Un Nuevo Pulso

La respuesta a la intención A los dos días de finalizado el retiro, una persona llamada Leo se comunicó conmigo a través de mi Instagram personal. Entablamos una conversación que comenzó por preguntarme si yo era el dueño de La Abundancia, a la que describió como un “espacio tan maravilloso y mágico”. En los audios me contaba que era de Villa Constitución, Santa Fe y que había heredado por parte de sus abuelos la capacidad de la mediumnidad de manera muy aguda, que ellos vivían en las islas lechiguanas, que el abuelo hablaba con seres de la naturaleza y curaba animales, y la abuela recibía y curaba personas. Desde su niñez venía padeciendo experiencias paranormales complicadas, seres fuera de nuestro campo sensorial que lo molestaban mucho y recién en la adolescencia pudo empezar a encauzar un poco lo que le pasaba. También me contó que a los 27 años sufrió un accidente en el cual estuvo al borde de la muerte a causa de que se le cayó un torno de una tonelada y media arriba de las piernas que generó una fractura expuesta. En ese momento había 20 personas intentando mover el torno para liberarlo, sin tener éxito. Un ser, no visto por

el resto de las personas, le explicó cómo hacer para salir de ahí. El método consistía en que todas hicieran fuerza para que él pudiera salir de abajo, les explicó lo que tenían que hacer y salió. Después de eso vinieron varias operaciones y antes de que llegaran a una próxima intervención porque la herida no terminaba de sanar, le pidió 3 días al médico. En esos tres días pudo mirar la herida, que hasta ese momento no había podido hacerlo, y él solo, con imposición de manos, pudo curarse y evitar otra operación. A partir de ese momento su conexión empezó a ser mucho más sólida. Después de contarme esas experiencias de vida, me expresó que durante una meditación le habían hablado acerca de la zona del Champaqui como una “antena cósmica”. En la meditación pudo visualizar que desde al norte del Champaquí había un pistón de luz que entraba y salía de la Tierra. Cuando terminó la meditación y buscó en el mapa, encontró ese lugar: era la Quebrada del Tigre. Entendió que este lugar tiene una frecuencia muy especial, que es un vórtice de conexión. Cuando terminó de decirme todo esto, me hizo una aclaración: -Yo sé que esto es medio extraño, pero bueno. Tengo para entregarte esto, de que es una especie de lugar seleccionado para comunicarse y para descargar información.

Le dije que todo lo que me contaba me hacía mucho sentido y que estaba familiarizado con todo lo que me decía. También le dije que sabía lo que era La Abundancia, cuál era el propósito del lugar; que sabía quién soy, de dónde venía y para qué estaba acá; que esta era mi tercera encarnación en este lugar y que estaba continuando un trabajo. Que me mostraron naves, que recibí mensajes, y que conecte con los espíritus de este lugar. Agregué que ese día iba a iniciar la búsqueda de visión y terminaría el domingo. Le compartí mi número de teléfono y le ofrecí que habláramos la semana siguiente, y le agradecí por haberse animado a escribirme. Le expresé que estaba abierto a todas las personas y señales que pudieran aparecer, porque así me habían dicho que iba a ir llegando todo, que tenía que estar atento y abierto a recibir. Él me respondió con este mensaje: -Yo no puedo explicarte cómo me vibra el pecho. Nos estamos encontrando y abrazo fuerte este momento, sé que vamos a tener un reconocimiento potente. Búsqueda de visión II Esta experiencia de búsqueda de visión iba a

ser diferente o especial porque iba a venir a bendecirla un jefe de México; eso había generado un gran movimiento de personas que querían asistir. Sin embargo se canceló su visita y muchas de las personas iban a venir también cancelaron su participación. No eran buscadores de visión, eran personas que iban a venir a estar en el campamento solo porque venía él. De alguna forma me alegró que esto sucediera y que quedáramos únicamente los que estábamos comprometidos con la búsqueda. El 19 de marzo por la noche tuvimos la ceremonia de cuatro tabacos. En 2024 habíamos sido 12 buscadores, en esta ocasión fuimos 20. Las instalaciones del campamento habían mejorado bastante con respecto al año anterior. Me senté bajo el mismo molle gigante, durante las 3 noches y 4 días. Atravesé todos los climas: llovió, lo cual es importante ya que todo lo que cae dentro del corral de rezos lo podemos usar; hubo una noche con mucho viento y se me volaba el plástico; una mañana de sol espectacular. Pude ver con tanta precisión y presencia cómo todas las mañanas las nubes bailaban con el viento y se elevaban en remolino por las quebradas hasta los picos, para luego esfumarse. Se me presentaron en esos días cosas tan

importantes que tenía que memorizar porque no podía tener nada para escribir, algunas de las certezas que aparecían eran: -La búsqueda es una preparación: aprender a estar en ayuno, en silencio, sin distracciones, en contacto pleno con el entorno y con uno mismo. No hacer nada, simplemente ser. -El hexágono se me presentó como una geometría que tenía que empezar a usar, se me había presentado muchas veces, en visiones de panales en ceremonias, el piso del Infinito, la flor de la vida, el cubo de Metatrón. Los cuarzos hay que disponerlos en hexágono para realizar trabajos de activación y de limpieza. -Todo aquello que dije alguna vez que iba a hacer y no hice, lo tengo que hacer ahora, cumplir y ser consecuente con lo que digo para que mis palabras sean poderosas. Lo que digo lo hago, se transforma en acción. Si digo y hago, mi palabra se vuelve mágica, poderosa. -Me mostraron la muerte de Catu y de los chicos. Me permití sentir cómo sería mi vida sin ellos. Me permití entrar en ese dolor, profundizar ahí para ver qué me pasaba. Este ejercicio me ayudó a valorar a quienes tengo a mi lado. -Pude aprender una forma para salir de mis pensamientos a través de 3 respiraciones

en espiral dentro de mi cabeza, acompañando ese espiral con el movimiento en círculo de mis ojos, manteniéndolos cerrados, como un barrido circular durante la inhalación profunda. Luego, exhalar por la boca con energía para sacarlos. Y después de las 3 respiraciones decirme: acá estoy, en este lugar, presente, conectado con mi cuerpo, estoy vivo, yo no soy mis pensamientos, soy el ser. -El árbol recibe, atrae, no persigue. Recibe pájaros, abejas, arañas, gatas peludas. Las vacas y los caballos llegan bajo sus ramas para protegerse. El árbol recibe. Está abierto a recibir luz del sol, luz de la luna, oscuridad, viento, lluvia, nieve, frío, calor. Siempre de pie, firme, moviendo una gran cantidad de energía y de fluidos que se mueven por dentro, enraizado en su lugar, cumpliendo su función, siendo. Cuanto más profunda es su raíz más alta va a ser su copa. Mientras mejor enraizado esté, más conectado con mi ser estaré. La última mañana se hizo larga. No venían a buscarme. Me agarró un poco de ansiedad. Finalmente vinieron. Entramos al temazcal, recuperamos la palabra, volvimos a beber agua, quemamos nuestros rezos y volvimos a sentarnos en círculo para consagrar los alimentos. Otra búsqueda de visión había terminado.

Otra vez había atravesado 3 días de ayuno seco, de quietud plena, de no tiempo, de salir del mundo y de mi vida. Gracias Corazón de la Montaña por traer esta poderosa medicina a este territorio. La varita mágica La palabra puede ser, bien utilizada, una varita mágica, una herramienta de creación. El verbo que dio origen a la creación. Hasta que Dios no dijo, no hubo creación. Perfecto. Ahora bien, lo traigo acá, al día a día. Si yo digo que voy a hacer algo y después no lo hago, mi palabra pierde poder. Y si repito esto, esa varita mágica va a tener cada vez menos fuerza. Lo profundicé en la búsqueda de visión y lo memoricé, para no olvidarme, con la palabra “cumplir”. Si yo digo que voy a hacer algo y lo hago, punto para mí. Digo que voy a hacer otra cosa y la hago, otro punto, mi palabra empieza a tomar fuerza. Si yo le digo a Ramoncito que lo voy a llevar al cine y lo hago, lo estoy haciendo principalmente por mí, porque quiero ser consecuente con mi palabra y que mi palabra sea poderosa. Así es que tomé la decisión de poner orden.

Antes de seguir diciendo que voy a hacer cosas nuevas, empecé a revisar todas las cosas que había dicho que iba a hacer y no hice y las puse en una lista. Así que estoy en la tarea de concretar aquello que quedó inconcluso. A medida que mi palabra comienza a tomar más y más poder, puedo usarla para cosas más “importantes”. Aprendo que tengo que ser muy cuidadoso con lo que digo, y si digo que voy a hacer algo, me aseguro de que lo voy a hacer. Encuentro con Leo Después de la búsqueda, hablé un par de veces con Leo. Me propuso que nos encontráramos en Capilla del Monte. Me dijo que me tenía que dar algo. Yo le dije que si eso que me tenía que dar era lo que yo suponía, me iba a caer de culo. Entonces, me dijo que era una esfera de cristal. -¡Ah, le dije, pensé que me ibas a decir que era un báculo! Y entonces me dijo que ese cristal era para ponerlo en la punta del báculo. Nos pusimos de acuerdo con la fecha y viajé. Estaba yendo a encontrarme con alguien que no conocía y tampoco sabía bien para qué, pero algo me decía que tenía que ir.

El 7 de abril nos encontramos allí, almorzamos y después fuimos un rato al río a charlar, después fuimos a un lugar de ruinas Kamiare llamado Pueblo Encanto. Cuando estábamos ahí me dijo que sentía que alguien más se iba a sumar. Estábamos solos en el lugar. Mientras recorríamos, yo me metí adentro de una paridera, que era como un hueco en la piedra. Estuve ahí meditando un rato. Se me presentó una mujer indígena, anciana, que me transmitió algunas cosas que no pude retener en mi memoria. Cuando salí, Leo estaba hablando con una chica que estaba del otro lado de un alambre que limitaba el lugar. La invitó a participar de una activación que íbamos a hacer. Ella aceptó. Hicimos la activación de la esfera de cristal que Leo me había traído. Cuando terminamos, Leo le preguntó a ella qué iba a hacer. Ella le contestó que tenía colectivo a las 9 de la noche de regreso a su casa, la invitó a venir con nosotros a un avistaje de naves con una señora que Leo conocía. Ella le dijo que bueno, que podía cambiar su pasaje. Yo miraba y no entendía lo que pasaba: una desconocida apareció de la nada, él la invitó a la activación y ella accedió, pero ahora la estaba invitando a un avistaje de ovnis y ella estaba accediendo. ¡Todo me parecía

rarísimo! La chica cambió su pasaje y fuimos a la casa de la señora a tener una charla. Cuando ya era el atardecer, nos fuimos a Cuchi Corral. En el avistaje, vimos luces muy a lo lejos, nada extraordinario, pero sí puedo decir que había luces abajo en el monte que se encendían y apagaban donde antes no había nada. Al día siguiente, viajamos a La Abundancia. Cuando ya estábamos subiendo por el camino de La Constancia, me hizo frenar en una parte del camino. Me dijo que a partir de ese punto la frecuencia cambiaba, que la sentía diferente. Era un lugar un poco más abajo de los corrales, más de 3km antes de la quebrada. Yo no sentía nada, pero me llamó la atención como sintió eso y me hizo frenar. Finalmente, llegamos a La Abundancia y Leo quedó impactado. Los espejos Leo se quedó unas semanas en La Abundancia y fuimos compartiendo un montón de cosas. Él conectó mucho con El Infinito. Me propuso poner espejos para elevar la frecuencia del espacio. Le dije que me daba sentido, que detrás de los espejos debería haber cuarzos y le pareció acertado.

En esa interacción, fueron saliendo las medidas, las ubicaciones; también definimos que iban a ser de cobre, que había que poner discos de cobre en el piso con cuarzos en su interior y en el centro una pirámide de cobre colgando hacia abajo. Mandé a hacer los espejos y los discos con un herrero amigo. Sesión con Leo Leo me había contado que él brindaba unas sesiones energéticas para conectar con otras plataformas de experimentación. Yo no había entendido mucho qué significaba eso, pero no era algo que había que entender, era algo que había que experimentar. Hicimos la sesión dentro del Infinito. Me acosté boca arriba en el piso con los ojos cerrados. Me dijo que respirara tranquilo, profundo. Me agarró de las manos y me hizo pararme. Seguí respirando con los ojos cerrados. De repente, mi cuerpo empezó a pendular hacia delante y hacia atrás. Se me aflojaron las piernas. Me dijo que me dejara caer, que él me sostenía de atrás. Me dejé caer y me quedé acostado boca arriba respirando tranquilo. Entré en una meditación profunda y se me empezaron a presentar imágenes: primero vi un nido de

hornero; luego, uno de águila y después una casa circular (mi casa del corazón). Ingresé. Estaba oscuro. En el centro, había una bola de luz azulada; entré en la luz y me vi envuelto por ella. Aparecí en un lugar plano, muy grande, circular (aunque no veía los límites), con una luz tenue. No era un lugar en la Tierra. A lo lejos, había una figura de una persona que se acercaba caminando y tuve la certeza de quién era; cuando estuvo lo suficientemente cerca, me dio un abrazo y me dijo: -Hola hermano, ¿cómo estás? ¡Tanto tiempo! Hay mucho trabajo por delante. Era Jesús. Lo seguí. Llegamos a otro lugar, más alto y más luminoso. Ese sí parecía un lugar de la Tierra en donde había personas. Estaba María, su madre, que me recibió con un abrazo. A pocos metros de donde estábamos parados, había una mesa y la punta de atrás de la mesa daba contra una pared. Sentados en la mesa estaban mis padres, mi abuelo Luis, María de la Plaza, mi abuelo Juan Carlos y el cacique, entre otros. La pared de atrás se desvaneció y la mesa se hizo muy larga, como de 200 metros. Había muchísimas personas sentadas en esa mesa, era una especie de banquete. Me transmitieron que me estaban acompañando y que íbamos bien. Jesús me

tocó la frente con luz y María me abrazó de atrás. Cuando ella me abrazó, sentí que alguien o algo tocó mi cabeza al lado de la oreja. Lo sentí muy claro. Leo estaba tres metros atrás mío y estábamos solos. Ahora pude entender un poco mejor lo que quería decirme con una experiencia en otra plataforma de experimentación. Era como otra frecuencia, otra dimensión, otro espacio de interacción. Leo me dijo que íbamos a hacer una limpieza de mis cuerpos. Me empezó a guiar: -¿Qué ves?- me preguntó -Veo mi cuerpo y arriba otro cuerpo con figura humana. En ese cuerpo de arriba, tenía una oreja con un aro y la mitad de mi cara era la de un diablo. Me saqué el aro y me dijeron: -Escuchá. Empezaban a aparecer más cuerpos arriba. Pasé al siguiente y vi un collar ajustado al cuello. Lo quité y me dijeron: -Expresate. Pasé al siguiente cuerpo y vi dos manos con grilletes y una cadena: -Liberate. Pase al siguiente cuerpo. Vi unos hombros cargando un poste de madera pesada y en la punta colgaban cadenas con dos baldes de madera llenos de agua. De repente, el poste se convirtió en una cruz:

-Liberate. En el siguiente cuerpo, vi una manchita en el entrecejo: -Activá. Después de eso, vi mi coronilla y automáticamente me fui a El Altar. Cerca del altar, bajó una nave de la que bajaron dos seres, iguales a los elfos de El Señor de los Anillos, un hombre y una mujer. Ella fue la que se acercó. Yo estaba sentado arriba del altar. Me dijo que mi tarea era unificar los siete reinos. Leo me pidió que le pregunte quién es él (quién es Leo). Ella se rió y me dijo que él es uno de ellos. Después, puso su mano luminosa arriba de mi pecho y me dijo que estaba activando mis dones. Había cuarzos y pétalos de rosas en el altar. Esa fue la última imagen antes de que terminara la sesión. Dios está aquí Leo dormía en Búho, el cuarto del Infinito, y estaba sintiendo presencias, energías. En ese momento, las cosas estaban un poco trabadas en lo económico en La Abundancia y una tarde, le hice un comentario. Le conté que mi abuelo, en su biografía, una de las

primeras cosas que escribió fue: Los Christensen nunca fuimos buenos para los negocios. Yo sentía que con eso nos había condenado. Esa misma noche, el 12 de abril, recibí un mensaje de Leo para contarme algo que le acababa de pasar. Él estaba leyendo, acostado en la cama dentro de su habitación, cuando empezó a sentir que alguien caminaba detrás de él. Lo describió como un hombre mayor que iba de lado a lado con las manos agarradas detrás de la cintura y que lo observaba como si lo estuviera estudiando, y cada tanto levantaba la ceja. En un momento, se le puso a un costado y le dijo: -Decile que no somos buenos para los negocios, pero aclarale que esto no es un negocio. Y decile que tiene que renovar sus votos de confianza con Dios, para darle paso a El Ser. Yo le dije que para mí era mi abuelo, él caminaba con las manos agarradas detrás de la cintura, y era una persona seria. A mí ya se me había presentado en una canalización en ese mismo cuarto. A la mañana siguiente, apenas abrí un ojo, escribí lo siguiente: Me Encomiendo a Ti Dios Padre Madre, soy tu servidor, soy tu espada. Estoy encomendado a ti, mis manos son tus manos, mis ojos son tus ojos, mi

energía es tu energía, mi corazón es tu corazón y se enciende como un faro a medida que me entrego a ti y confío. Suelto todas mis limitaciones humanas y me entrego en cuerpo y espíritu a la sagrada tarea. Gracias por esta labor sagrada que me asignaste, me honra, me siento muy bendecido. Dios a través de mí. Después de escribir eso tuve la certeza de hacer un cartel. Me levanté y me di a la tarea para ponerlo cuanto antes en la entrada de La Abundancia; esa misma tarde estaba ahí, gracias a la colaboración de mi hija Simona que me ayudó a pintarlo. El cartel declara: DIOS ESTÁ AQUÍ Dios esta aqui, Dios está en ti, está en mí, está en todo. En el aire, en el agua, en la tierra, en el fuego. Este no es un mensaje religioso, es un mensaje universal. Este es un mensaje para que quien llegue a La Abundancia recuerde que somos parte del todo y el todo es parte de nosotros. Que estamos dejando la ilusión de la separación para volver a la unidad, a sabernos parte de Dios, Padre Madre Universo. Este espacio de alta vibración nos conecta con el espíritu, con el corazón, con la

creación infinita que somos. Me encomiendo a Dios, agradezco saber que Dios está siendo a través de mí. Agustín Dorado Quemar la soga El 15 de abril encendí un fuego en el fogonero del jardín. Busqué una soga y la quemé y mientras la arrojaba al fuego, decía: Quemo esta soga que representa mis limitaciones, mi falta de libertad, mis “no puedo”, mis codificaciones limitantes. Soy un ser libre, abundante, pleno, consciente, en proceso evolutivo, caminando libre, disfrutando de la magia, permitiendo que Dios suceda a través mío. Me entrego en cuerpo y espíritu a la gracia divina de Dios. Me amo, me agradezco, desato los nudos. Hecho está. Gracias. Gracias. Gracias. Aushin Humak Agustín Dorado Conectar los Chakras El 17 de abril, encaré una tarea que venía postergando: caminar y conectar todos los

puntos energéticos desde Los Corrales, Chakra Raíz hasta El Altar, Chakra Corona. Me acompañó Santiago, mi cuñado, que hacía rato que andaba con ganas de subir las sierras. Salimos desde casa y subimos hasta Los Corrales que están relativamente cerca; tomé un cuarzo del altar de las ceremonias de cuatro tabacos. Seguimos camino a La Abundancia, el Sacro. Cuando llegamos, ingresamos al Infinito, deposité el cuarzo de Los Corrales en uno de los nichos donde antes estaban las imágenes de los santos y tomé uno de los cuarzos que había ahí mismo. De ahí, caminamos al Círculo de la Palabra, Plexo Solar donde dejé el cuarzo del Infinito y tomé uno de ese lugar para llevarlo a El Derrumbe, Chakra Corazón de La Abundancia. Entré en una cueva del derrumbe para dejar el cuarzo y tomar otro de ahí abajo. Todos esos puntos quedaban cerca uno del otro; después teníamos que caminar hasta La Cascada, Chakra Garganta. Caminamos casi una hora y media hasta llegar para repetir el intercambio de cuarzos. A partir de ahí, empezó la parte complicada porque no había sendero y era muy empinado. Tardamos una hora más para llegar a La Mancha Blanca, Tercer Ojo. Hicimos el intercambio de cuarzos. Lo que seguía era completamente desconocido,

incierto, no había sendero, ni nada, solo pastizales, arbustos y muchas rocas. Siempre que subí al filo lo hice por el sendero al Champaquí, por la Cuesta de las Cabras. Esta ruta que estábamos transitando era por el centro de la quebrada. Hubo un par de pasos medio complicados donde dejaba de ser trekking, tampoco llegaba a ser escalada, pero había que trepar rocas grandes usando las manos, algunos precipicios. No sé si Santiago estaba muy contento con la idea de haberme acompañado. Llegamos al El Filo después de caminar casi por dos horas. Arriba, en el altar, nos encontramos con Leo y con Yani, que habían subido por la cuesta. Dejé el cuarzo bajo el altar y tomé uno de ahí. Almorzamos, charlamos un rato y emprendimos la bajada por la cuesta. Tras una larga bajada, llegamos de nuevo a Los Corrales para dejar el cuarzo de El Altar en El Altar de Los Corrales. Bajamos a casa y nos tomamos una cerveza bien fría mirando la montaña después de 13 largas horas de caminata. Había conectado los puntos energéticos de La Abundancia y, al mismo tiempo, mis propios puntos energéticos. La tarea estaba

hecha. La montaña como espejo. Bahamas Del 29 de abril al 20 de mayo viajé a Bahamas con varios amigos y de ahí nos fuimos con Ku a las Smokey Mountains, en los Apalaches. No voy a contar sobre el viaje en sí, pero sí quiero destacar algo que sentí en los momentos en que tuve algún tipo de conexión espiritual. Un día en Bahamas bajamos del barco y cruzamos en lancha a una islita. Bajamos a la playa. La parte de atrás de la playa tenía una lomita baja, con vegetación también baja. Entramos al agua unos cuantos metros, el agua estaba bajita. En un momento, miré para la playa y, sobre la loma, vi un Buda meditando, mirando al mar. Me llamó mucho la atención. Estuve un ratito más en el agua hasta que me fui a ver qué era eso. Cuando me fui acercando, vi que eran piedras amontonadas. Llegué hasta el lugar y me senté. Cerré los ojos y empecé a cantar algo parecido a un mantra. De repente, sentí que algo me saltó arriba de la pierna. Abrí los ojos asustado y era una lagartija. La saqué, volví a cerrar los ojos y a cantar. Después de unos minutos,me saltó de nuevo sobre la pierna.

Pasó 3 o 4 veces. Yo conozco las lagartijas, en Córdoba hay. Jamás una lagartija se me acercó, y mucho menos me había tocado. Estando en Bahamas percibí una energía muy antigua. Todas las islas (en realidad son cayos) eran restos de corales, que eran oscuros y muy filosos. Y sobre las costas que no tenían arena y tocaban el agua, las rocas tenían formas de fieras que estaban tomando agua, como cuando una pantera se agacha para beber. Empecé a tener la sensación de que esa era, o había sido, una tierra de dragones. Entendiendo al dragón como una raza de seres estelares muy sabios y muy antiguos. No sé ni de dónde me vino todo eso, jamás pienso en dragones. Unos días después, llegamos a una playa que, en el medio, contra el agua, tenía una roca enorme con una cueva que miraba hacia el mar. Salí a remar un rato y más tarde me metí en la cueva, lo que sentí que era el ojo del dragón. El sol de la tarde entraba de lleno en la cueva. Me estaba derritiendo. Era fuego. Empecé a cantar con los ojos cerrados. Estuve así un rato cuando escuché un ruido en el agua, muy cerca de mí; cuando abrí los ojos, había una tortuga con la cabeza afuera del agua mirándome. Se sumergió y volvió a sacar la cabeza. Me miró de nuevo y se fue.

¡Otro reptil! Volvimos a Miami y nos fuimos con Ku en auto a las Smokey Mountains. Un día hicimos una caminata larga. Ku iba caminando varios metros adelante mío. Entonces empecé a cantar, un canto similar a los que canta Juan cuando abre una ceremonia. Empecé a mover las manos de abajo hacia arriba, como levantando la energía de la Tierra. No habían pasado ni cinco minutos, cuando algo a la derecha del sendero me llamó la atención. Frené. Eran unas piedras muy lisas y finitas. Cuando estiré la mano para tocarlas escuché el sonido fuerte, como el de una sonaja. Miré al costado y había una serpiente cascabel a medio metro de mi mano, enroscada, sacudiendo la cola y la cabeza levantada. Fue un viaje de distensión, de diversión, y las pocas veces que conecté se me presentaron los reptiles. ¡Fue rarísimo! Activando la Nave El 28 de mayo colocamos con Leo los espejos en el Infinito. Instalar los espejos habilitó el ingreso de un rayo de luz para ordenar y limpiar. Para conectar con energías que antes estaban limitadas bajo el paradigma religioso.

Estábamos habilitando algo más “universal” en el espacio. Al atravesar los viejos límites impuestos por el pensamiento y las creencias, desbloqueamos la energía que siempre había estado esperando para ser reconocida. El rayo de luz no destruye, ordena y limpia, permitiendo que lo que antes estaba limitado se libere para conectar con lo infinito. Maikaha me había ayudado a quitar lo viejo, Leo me estaba ayudando a colocar lo nuevo. Año Nuevo La situación económica se estaba poniendo cada vez más complicada. Había muy poco movimiento. Estuve unos días preocupado, incómodo, hasta que tomé la decisión de atravesar ese momento en paz. Me di cuenta de que estaba relacionando la escasez económica con la muerte. Nada me iba a pasar, todo estaba bien. No tenía ningún sentido. El 21 de junio hubo un Temazcal en Los Corrales. En el calor intenso y la oscuridad profunda, me metí en el fondo de un mar oscuro. En

esa profundidad, encontraba nudos y bloqueos. En el fondo de mi inconsciente había nudos. Era el día que comenzaba el invierno. Observaba a mi alrededor y todo estaba en reposo, en silencio. Era momento de introspección, de ir hacia adentro. Ese día tenía lugar la noche más larga del año. Tenía que aceptar lo que estaba sucediendo. No podía pretender tener tomates y duraznos en ese momento. Me tenía que adaptar al momento en el que estábamos. Caí en la cuenta de que el año estaba comenzando ese día, cuando el ciclo volvía a iniciar, cuando el sol tocaba el punto más alejado y empezaba a regresar. El 31 de diciembre, para el hemisferio sur, no es fín de año, es mitad de año, el día más largo, la noche más corta. A partir de ese día, el sol comienza poco a poco a alejarse para llegar nuevamente al punto inicial. Todo comienza desde la semilla, en la oscuridad, no desde la flor. Era el momento de crear las semillas. Agradecer En estos últimos tiempos me fui dando cuenta de lo poderoso que es el

agradecimiento, sobre todo cuando estoy en situaciones que me incomodan, en especial económicamente. Cuando estoy en un momento de apriete económico entro en la queja, en la frustración, la mente busca soluciones mágicas y, de golpe, me encuentro en un laberinto que no me hace para nada bien y que no me va a llevar a nada positivo. Mi energía se estanca, mi frecuencia se va a cualquier lado y empiezo a atraer situaciones alineadas con esa frecuencia. Encontré que el agradecimiento es mi mejor aliado para salir de ahí. Cambio la queja por la gratitud y automáticamente empiezo a salir del barro. Agradezco que estoy vivo, que tengo un cuerpo sano, que puedo respirar, que puedo caminar, que me puedo valer por mi mismo, que tengo una casa donde vivir, una familia con quien compartir, alimento, amor, y miles y miles de cosas más que puedo agradecer. El agradecimiento me lleva a una frecuencia muy linda, me hace dar cuenta que cada vez necesito menos, me hace soltar lo que ya no me suma, me trae mucha paz y me ordena. Agradecer me pone en otro lugar, te permite ver las cosas desde el amor. Hay una canción que se canta en las ceremonias de Ayahuasca que me encanta y dice así:

“En esta vida puedo descubrir que nunca es tarde para agradecer, a todo lo que me trajo hasta aquí, honro mi vida, honro la unión del espíritu y el cuerpo”. Soltar el Mandala Yo seguía en el mandala, pero estaba trabadisimo, principalmente porque estaba dependiendo de que mis invitados invitaran nuevos participantes y no lo hacían. Me cansé de estar ahí. Había invertido en un aprendizaje. Me di cuenta de que mi mandala era La Abundancia, que desde ahí tenía que activar el propósito y, en coherencia con él, la economía. Nada externo me va a “salvar”. Decidí dejarlo, agradecí y lo solté. Atención a las señales En esta situación, se me volvió a aparecer el tesoro. Me quería agarrar de algo; quería que algo mágico sucediera para “salvarme”. Entonces, le escribí a Marcelo, el hombre del curso de péndulo. Tuvimos algún ida y vuelta con los mensajes. Yo ya lo había invitado a venir, pero no venía, siempre estaba muy ocupado.

De repente, un día me llamó. Me hizo varias preguntas; entre ellas, si tenía alguna pista. Le dije que no. Me dijo que buscara señales, que estuviera atento a fotos, marcas en las paredes, en las piedras. La llave del tesoro Leo me recomendó hacer un trabajo de desbloqueo con velas nudo. ¿Velas nudo? ¿Qué es eso? Son velas que tienen un nudo en la mitad y a medida que se van consumiendo el nudo se deshace. Fuimos a la santería y compramos una vela nudo, unas velas violetas y otras amarillas. Leo me explicó cómo tenía que hacer el trabajo de desbloqueo. Un día después, me dispuse a la tarea. Pensé que el lugar para encenderla sería mi escritorio. Sobre él tengo fotos de mi familia y un vidrio para protegerlas. Había fotos de mis viejos, de mi abuelo Luis y mi abuela Susana; me faltaban fotos de mi abuela Isabel y de Juan Carlos. Busqué en un álbum una foto de Isabel que había visto hacía poco; pero no tenía una foto de Juan Carlos. Leo no me había dicho nada sobre poner fotos, fue una iniciativa mía. Fui a mi taller donde tenía una caja grande llena de fotos antiguas para ver si encontraba alguna de Juan Carlos.

Cuando empecé a revisar, vi una foto que me llamó mucho la atención; fue como sentir un rayo que me decía: ¡Presta Atención! Era una foto de la capilla, una especie de postal y había algo distinto, anormal. La pirca que nivela la terraza sobre la cual está emplazada la capilla estaba desarmada. Me detuve unos segundos a mirarla y continué buscando una foto de mi abuelo. Enseguida apareció una de él de joven. Perfecto. Tomé toda la caja y la llevé a casa. Escribí una carta de intención para desbloquear. Puse la foto de mi abuelo, encendí la vela nudo y las otras, leí en voz alta lo que había escrito. Mientras hacía el trabajo no paraba de pensar en la foto de la capilla. Apenas terminé, fui a revisar bien. En la parte de abajo de la foto decía: 7 - Quebrada del tigre - Capilla al pie del Champaqui - S. de Córdoba. Busqué más fotos en la caja y encontré una de la capilla en su etapa de construcción, cuando el techo solo tenía algunos palos de la estructura y la gran sorpresa fue que la pirca estaba completa. Esas pircas no se caen, las piedras son grandes y están un poco recostadas contra la tierra. Esto me llamó mucho la atención. Pocos días antes, Marcelo del péndulo me había dicho que estuviera atento a las

señales y a esto se sumaba que hacía algunos años yo había tenido un sueño muy vivido en el que en un concurso de televisión había dos participantes que llegaban a la final: mi tío Javier y su padre, mi abuelo Juan Carlos; el ganador del concurso era mi abuelo y el mensaje que recibí fue: la llave del tesoro la tiene tu abuelo. Cuando fui a buscar la foto de mi abuelo (el que tiene la llave del tesoro) para realizar un trabajo de desbloqueo, se me presentó una foto de la capilla a la que nunca le había prestado atención. Lo extraño era que yo había decidido poner una foto de ellos, porque eso no estaba en las indicaciones de Leo y el primer pozo que había hecho estaba al lado de donde ahora la foto me marcaba el hueco. Esto no es un negocio Apareció Leo y algo me decía que me tenía que encontrar con él, y así fue, estaba abierto a recibir. Apareció Dios como un gran sostén, como mi mejor aliado, con un mensaje contundente para mí y para quienes llegaran al lugar. Apareció mi abuelo para poner las cosas en orden: esto no es un negocio. Esa frase fue

contundente, me alineó todos los patitos. Y me dije a mí mismo: dejá de llorar por la platita, confiá, confiá y confiá. El camino del ser es un camino de fe, guiado por la intuición interior, por lo sutil, por la magia, por aquello que la mente no logra entender. Y solté el mandala. ¡Qué gran liberación fue soltarlo! Agradecido por la experiencia, pero mi camino no era por ahí.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - Preparativos para la Búsqueda de Visión. 2 - Los buscadores luego de bajar de la montaña. 3 - Quemando la soga. 4 - Carta del quemado de la soga. 5 - Cartel “Dios esta Aqui” en la entrada de La Abundancia. 6 - Santi subiendo por la mancha blanca. 7 - Cuarzos en el Filo. 8 - Cuarzo del altar enterrado en los corrales. 9 - Nevada en la quebrada. 10 - Puente del arroyo. 11 - Nadando en Bahamas. 12 - El Ojo del Dragón, donde se presentó la tortuga. La Foto la sacó mi amigo Pato desde el agua. 13 - La cascabel en los Montes Apalaches. 14 - El altar central de El Infinito. 15- Los espejos de cobre en el techo de El Infinito. 16 - Esfera de cuarzo que me trajo Leo y quedó dentro de la lanza/pirámide de cobre de El Infinito. 17 - Foto de la capilla terminada con la pirca desarmada. Esta es la foto que vi cuando fui a buscar la foto de mi abuelo para el trabajo con las velas nudo. 18 y 19 - Fotos de la construcción de la capilla con la pirca completa.
Etapa XVIII — La Semilla

Señales Fui al lugar a recorrerlo con detenimiento. Estando abajo de la pirca, encontré un hierro clavado, bien metido entre las piedras. Era un hierro viejo. Tiré de él durante un rato hasta que logré aflojarlo y salió. Tenía la forma del palo de un paraguas: el mango en semicírculo y el palo de unos 70 cm de largo. Estaba justo a la altura de donde empezaba el hueco de la foto, en el borde izquierdo, casi donde comienza la escalera que sube al Infinito. Caminé hacia la derecha, mirando las rocas con atención y encontré una piedra que tenía un huequito que no parecía natural, a unos tres metros del hierro. Era muy raro. Canalización Nadia El 19 de julio vino Nadia a pasar un fin de semana con amigos. Nadia es médium y habia venido a dar un retiro en el verano. Le propuse hacer un intercambio: yo la recibía a cambio de una sesión. Estuvo de acuerdo. Nos sentamos en el jardín del Infinito, mirando hacia donde iba a cavar el pozo. Durante la sesión, se presentaron Alicia, mi

mamá, y mi abuelo Juan Carlos. Estos son los mensajes más relevantes que recibí de ellos: -No es la primera vez que estás pisando este lugar como humano. -Tenes que seguir su intuición porque tu intuición te trajo hasta acá. -No pongas expectativa en encontrar algo más grande de lo que ya encontraste. -Él ya encontró el tesoro. -No lo vamos a poder frenar. Que se saque las dudas. Nadia me dijo esto: -Puede haber algo que para ellos era valioso pero que para vos ya no tenga tanto valor. Se siente todo el tiempo que el tesoro es el lugar. Yo no veo que sea algo como: “Esto era, por fin lo encontré”. Siento que va a ser algo simbólico que no sé si te llenará a vos. Se me aparece como que podés plantearlo así: me doy unos días, chequeo, cavo, veo. No hay nada, ok, me saco las dudas y suelto. Yo siento que cavas y encontrás algo. No sé si esto que vas a hacer abre algo para lo que viene, pero quizás cierra algo en vos. Algo hay. Alicia: -Hay cositas, sí, sí. Pero no sé si va a cumplir tus expectativas. Es tu esfuerzo, lo podés hacer. Si él quiere seguir en búsqueda de algo que pueda haber (se ríe), va a cavar en

todos lados. Si hay que cavar, si hay que hacer pozo, que sea para construir. Vos cavás en cualquier lado y algo vas a encontrar. Si hay algo que cavar es para construir. Hay que ponerle un sentido a eso. Puede que cuando se genere lo nuevo, caves y te encuentres con algo que ni siquiera fue puesto por alguien. Prepará todo. Va a pasar más adelante. Vos vas a ser más grande. Mi abuelo: -Hay algo de los hombres que buscan siempre el resultado. De que algo tiene que resultar, materializarse. La Constancia lleva a la Abundancia y cada resultado necesita tener la consciencia previa al resultado, porque sino el resultado no es coherente. Primero, la coherencia de lo que querés alcanzar. El resultado tiene que estar vinculado a la coherencia. Coherencia – Resultado. Pero, primero, tiene que estar en coherencia con tu ser y con tu deseo. Podés cavar ahí. Si necesitás el permiso, podés cavar ahí; pero medí tus expectativas. Lo que podés encontrar puede ser muy parecido a lo que había adentro (gualicho). Nadia: -Este lugar lo va a habitar más gente. Siento una comunidad. Yo veo comunas dentro del lugar. Va a ser por etapas. Ocho, diez casas. No son muchas. Se abastecen de alimento y agua. No es para cualquiera. Las casas

dispuestas en forma de abanico. Para gente que vive acá. Todos, al estar, generan algo. Se me viene como una huerta que, quizás, cada uno tiene individualmente. Se abastecen constantemente entre ellos y se ayudan y es algo que, si lo creás, no necesitás estar vos como cabeza ahí. Alicia: -Él es muy dirección. Su tarea es bajar una idea y materializarla. Hoy estás entre lo que intencionaste y lo que viene. Estás dando un salto. Estás en el aire. No hay cabeza que pueda entender lo que va a pasar acá. Es un salto cuántico. Hubo una etapa de restauración. Nosotros formamos parte y vos también. Estás yendo de una segunda etapa a la tercera. La segunda etapa fue ponerlo en marcha. Ahora el movimiento es a gran escala, literal. Nadia: -Donde vos vas a construir es más abajo. Acá le vas a ir encontrando otro sentido, otra intención, a La Abundancia. Lo otro va a sumar a esto, lo va a ir potenciando. Alicia: -Tené presente que hay momentos en que la energía no está disponible para la acción y a vos, a veces, te cuesta hacer pausa y observar lo alcanzado. Tenés que hacer más pausas. Ahora disfrutá de esto. Septiembre es momento de acción. Estos momentos son

de reparación, observar, ordenar. Equilibrio. No te exijas tanto en los objetivos. Va a haber mucha actividad a partir de septiembre. Mucho movimiento. Disfrutá en el no hacer. Solamente ser. Contemplar. -Lo que vos encontraste acá (el gualicho) lo puso alguien que estaba en la construcción; pero esa persona ignoraba qué era lo que estaba poniendo. Alguien lo mandó a poner eso con la intención de bajarle la frecuencia al lugar. Fue un pasamanos. Una mujer fue la que mandó a ponerlo. Era gente que no miraba con buenos ojos lo que se estaba creando en este espacio. Querían bajarle la frecuencia, la intención. Lo que se estaba gestando acá era sanación, conciencia, era expansivo. Todo se hizo con mucho amor. Pregunta para mi abuelo: -¿Eras hijo de María de la Plaza? Luego, dije: -Mi encarnación anterior fui ella y antes de ella fui un cacique al que llamaban el Jaguar. Nadia respondió sorprendida: -Acabo de escuchar eso. Te iba a preguntar qué tenés que ver con el tigre. Nadia sobre María de la Plaza: -Dicen que su palabra era fuertísima. Tenía muy integrada la energía femenina y masculina. Me da la sensación de que me estuvieran confirmando todo esto. Y siento que es un sí. Y vos te moriste (Maria de la

Plaza) diciendo me faltaron un montón de cosas. Alicia: -Si yo me hubiese quedado, no hubiera tomado las decisiones que tomaron ustedes. Fue muy corajudo lo que hicieron. Podrían haber vendido. Si nosotros no hubiesemos muerto, vos hubieses aparecido muchos años después. Al irnos nosotros, se abrió una puerta. Nadia: -Cuando vos pisaste este lugar ya sin ellos fue un ancla. “No quiero volver al lugar donde pertenecía. Yo soy esto.” Hubo una lucha muy fuerte entre lo que yo soy y lo que quiero ser. Chocaron internamente tu alma con tu personaje. Hoy, estás viviendo desde el alma, desde el ser. Esa es la coherencia. Nadia sobre el bastón: Le conté del altar en el filo y que yo en un momento fui a buscar mi bastón, porque en una ceremonia me decían todo el tiempo que buscara mi bastón. -Mmmm no. No está enterrado. A mí me aparece que era de madera. Tenés que crear el de Agustín, no el del cacique. Me da la impresión de que vos lo vas a hacer, lo lijás. Tiene incrustado un cuarzo o una piedra. Lo vas a usar antes de ser viejo. Algo representativo tuyo en los momentos de tomar decisiones. Te veo a vos apoyándote

en ese bastón. Se me viene esto de vos golpeando el piso, como llamando. Agustín lo tiene que crear. Esta versión (del ser) lo tiene que crear. El bastón del cacique era de madera y se desintegró. Todo este ecosistema te llamó. Seguís siendo el cacique. Hay un momento en que vas a cambiar tu nombre. Vas a tomar el nombre del ser. Nadia sobre Alicia: -Ella es todas las semillas que se sembraron acá. Es Generadora. Yo veo que ella es semilla. Me dice: todo esto empezó siendo semilla. Yo estoy en cada célula de todo lo que se generó. Es muy libre. Me da la sensación de que no quiere volver a la materia. Está feliz con los árboles frutales nuevos. Traen información nueva. Son tus frutos. Alicia: -Prestá atención a la palmera. Ese es el formato de las viviendas que van a gestarse acá. La disposición de las casas con esa forma. El Pozo A los pocos días empecé a cavar el pozo. Marque un perímetro de 3 x 3 metros teniendo en cuenta las ubicaciones del

hierro y del huequito de la roca en la pirca. Honguitos V El 25 de julio vinieron Purnima, Sebas y un par de amigos más de Yani. Todos viven en Merlo. Purnima tiene un espacio holístico y Sebas, también. Hacía un tiempo habíamos ido con Yani y con Leo al lugar de Purni a hacer una sesión guiada por Leo. Esta vez, habían venido a hacer una ceremonia de hongos. Primero, fuimos al Bosque de los Ancestros. Encendimos un fuego, intencionamos y pedimos permiso. Empezó a formarse una niebla cada vez más cerrada. Cuando comenzamos a subir al Sillón, que queda a unos 200 metros pasando el Balcón del Jaguar, se presentó un paisaje irreal. Habíamos atravesado la neblina y arriba había un sol radiante. Hacia el valle estaba todo cubierto de nubes blancas hasta el horizonte. Era un mar de nubes, como cuando en el avión se supera cierta altura y quedás sobre un cielo despejado. Nos sentamos en círculo sobre el pasto. Purni sacó unas cartas e invitó a que cada uno tomara una. Yo saqué mi carta, cuando la di vuelta vi que decía: La Abundancia. Consagramos los hongos y cada uno se

acomodó en su lugar. Estábamos sobre el sendero al Champaquí. Se me venía la imagen de miles de personas subiendo al cerro a lo largo de muchos años, como un camino de peregrinaje. Recibí un solo mensaje, bien claro: Hacé honor al ser que sos. El atardecer fue muy mágico, con el sol cayendo sobre el mar de nubes. Bajé por un camino que ya no se usa y que yo no conocía. Un sendero que ya casi no puede llamarse sendero, que usaban los ancestros y que estaba marcado con piedras sobre las rocas. Soltá la Pala Ya era septiembre. Había llegado a más de tres metros de profundidad con el pozo. Estaba harto. No quería sacar una sola palada más. No había encontrado nada. Lo dejé ahí y decidí esperar. Parar Para observar todo lo que hice Para agradecer todo lo conquistado Para entender quién soy Para saber de dónde vengo Para observar mi crecimiento Para agradecer mi valentía

Para respirar profundo Para disfrutar que estoy vivo Para tomar dimensión de las cosas Para entender que no necesito nada Para sentirme parte del todo Para revisar mi rumbo Para ordenarme Para abrazarme Para quererme Para escuchar mi corazón Para tomar fuerza Mensajes en el camino II El 28 de septiembre, coloqué tres nuevos carteles sobre el camino. La intención era alinear a quienes vienen subiendo a La Abundancia, quizás, pensando en cualquier cosa, distraídos, o quejándose por el estado del camino. Los carteles los van preparando para la llegada. El primer cartel lo coloqué justo antes de llegar a Los Corrales. Le agregué unos rezos de los que hago en la búsqueda de visión y unas plumas. En la punta del palo que sostiene el cartel, atornillé un soporte de cobre con un cuarzo dentro. Para mí es un lugar sagrado porque es en donde nos permitimos conectar con nuestro corazón, donde nos permitimos hacer silencio para

conectar con nuestra esencia. “Estás ingresando a un lugar sagrado.” El segundo cartel lo ubiqué pasando el arroyo, en un lugar donde quien viene subiendo queda de frente al cerro Lindero. Desde ahí se lo ve imponente.Todo en la vida podemos hacerlo en automático o podemos hacerlo en presencia. Acá los invitamos a abrirnos a los sentidos, a estar atentos, respirando, presentes en cada paso, en cada respiración, en cada escucha, en pensamiento. “Podés visitar este lugar en distracción o podés hacerlo en presencia.” El tercero, lo dispuse dentro de la quebrada, un poco antes de llegar a la casa e invita a dejarse envolver por el abrazo de la naturaleza, de la energía femenina y materna que rige en el lugar. A sentir este espacio como un nido que nos contiene y nos envuelve. “Dejate envolver por el abrazo de tu madre naturaleza.” El Báculo En esos días Yani, Purnima, Sebas y algunos más se habían ido a hacer un viaje de conexión por Mendoza, Talampaya y Tucumán. Mientras estaban de viaje, Yani

me mandó un mensaje de agradecimiento por poder estar en La Abundancia y por las cosas que venían pasando. El 29 de septiembre por la mañana, Yani me escribió avisándome que había llegado y que necesitaba hablar conmigo arriba. Me citó para encontrarnos en el puente del arroyo a las 3:33. A esa hora estaba en el puente, pero no había nadie. Pasaron unos minutos. De repente, me di vuelta para mirar hacia el bosque y vi a cuatro personas vestidas de blanco, con una tela celeste colgando a cada lado del cuello, muy ceremoniales. Se acercaban caminando hacia donde yo estaba. Eran ellos: Yani, Purnima, Sebas y Alejandro. Toda la escena me puso bastante nervioso. No sabía qué tenía que ver yo con toda esa situación. Me acerqué hacia ellos y me dijeron que me habían traído algo como una forma de reconocimiento, hacia mí y hacia ellos mismos. Cuando vi lo que era, no podía creerlo. Era un bastón. Hicieron una pequeña ceremonia de entrega, charlamos un rato y me fui sorprendido y confundido y, al mismo tiempo, con la certeza de que eso era lo que tenía que suceder. ¡Tenía mi báculo, era de madera y había llegado sin que lo buscara!

Mi Impronta Ese báculo era de Purnima. A ella se lo había entregado una mujer que tenía una conexión especial con los Kamiare. Cuando estaban volviendo de Tucumán, Purnima les dijo a los demás que sentía que tenía que llevarlo a otro lugar, que no debía volver a La Candelaria, su espacio. Luego de un par de revelaciones y coincidencias, todos estuvieron de acuerdo en que debían llevarlo a la quebrada y entregármelo a mí. Decidí ponerle mi impronta. Tenía un cuarzo en la punta, tal como lo había visualizado Nadia en la canalización. Estaba atado con un cordón dorado. Fui a la ferretería para averiguar si tenían alambre de cobre. Me dijeron que no. Pero al lado mío había otra persona comprando: era Agustín, un chico que es herrero. Me dijo que él tenía y que me podía dar un poco. Fuimos a su casa y me dio un rollo. Corté un pedazo del cuero de jaguar que tenía en mi flauta y lo coloqué colgando de la punta, sujetado con el alambre. El cuarzo lo aseguré con el mismo alambre de cobre. Sabía que era un palo, un pedazo de rama, pero de alguna forma generó un movimiento en mí. Me estaba empezando a reconocer. Lo primero que sentí que tenía que hacer, fue

mirar el pozo abierto esperando a que tomara una decisión. Estaba tomando mi poder. La Semilla El 7 de octubre por la mañana fui al pozo con mi báculo, mi cuarzo, mi pipa, mi flauta, una hoja y una birome. Pedí permiso y bajé al pozo. En el fondo, había una hoja que no sé de dónde había salido. Estaba un poco arrugada, se veía que había estado mojada. Cuando la tomé vi que tenía algo escrito. Leí y no podía creer lo que estaba sucediendo: Esta entrega, de vos con vos De tu fe Tu confianza, tu amor Esta entrega es tu corazón puro Tu ser crístico en la tierra, en el agua, en todos los elementos. Al recibir a Cristo a través del agua, al recibir a María, madre de las plantas, en las hierbas sagradas de esta tierra, sembraste la semilla que viniste a compartir. Cultivalo con amor recordando a diario, recordando los sonidos de las aves, del agua, del viento, recordando el sonido del silencio que te impulsó a llegar aquí, a ti,

a tu templo sagrado que es tu corazón. Recordá que Cristo ya vive en ti. Ya es. Es tuyo. Sentilo en tu corazón infinito, en la madre tierra que siempre sostiene. Con amor y luz eres bendecido. Después me enteré que esa hoja era del retiro que habían organizado Leo y Ceci el fin de semana anterior. Había caído ahí adentro. ¿De casualidad? Puede ser. Cada vez creo menos en las casualidades. Dejé ese papel a un costado. Fumé tabaco para abrir el trabajo. Sahumé todos los elementos. Toqué la flauta durante un rato, pidiendo asistencia. Agarré una tela de seda celeste que Purnima tenía envuelta en el bastón y que yo había quitado. La coloqué abierta en el piso del pozo. Apoyé mi cuarzo, el de la mancha blanca, en el centro de la tela. Tomé una hoja y escribí: En el fondo de este pozo dejo la ilusión del afuera. Planto una semilla de expansión. Tomo mi propio poder creador. Me entrego y confío. Gracias a mis ancestros. Gracias por este regalo. 7 de octubre 2025, Agustín Dorado Doblé la hoja y la puse debajo del cuarzo. Cerré la tela y la até con parte del hilo dorado

que había sacado del báculo, armando una especie de paquete. Salí del pozo, le eché algunas paladas de tierra encima y bajé a mi casa. Había dejado plantado en el fondo de ese enorme pozo mi cuarzo con una intención: esa era la semilla de La Abundancia. Y me vino una frase: El pozo es muy grande porque el árbol que va a crecer aquí es gigante. Retiro de hombres El 9 de octubre comenzó un retiro para hombres que organizamos junto con Juan. La propuesta combinaba ayahuasca con caminatas de poder a La Cascada y al Champaquí. Éramos 17. Luego del almuerzo saludamos a los siete rumbos, encendimos el fuego y fuimos al Bosque de los Ancestros. Yo estaba con mi báculo. Ahí les compartí qué era ese bastón extraño que llevaba en mi mano y les conté que lo iba a tener conmigo durante todo el retiro. Esa noche hicimos la primera ceremonia en El Infinito. Al día siguiente, después del desayuno salimos hacia La Cascada, a conectar con la energía femenina. Hicimos una ofrenda de flores en el agua, rezos con tabaco, nos

metimos en el agua helada, agradecimos y bendijimos a las mujeres de nuestros linajes y a todas las mujeres de nuestras vidas. A la vuelta, ingresamos al útero de la madre tierra: el temazcal. Cenamos y fuimos a descansar. A la madrugada, salimos a oscuras hacia el cerro, a conectar con la energía masculina. Subimos para honrar y bendecir a los hombres de nuestros linajes. A honrarnos a nosotros como hombres, como padres, hijos, hermanos, pareja. Subimos juntos, acompañándonos, al ritmo del más lento, en silencio, paso a paso, hasta llegar al Champaqui, corazón de la montaña. Volvimos a La Abundancia a la tardecita. Nos dimos un chapuzón en la pileta para recuperarnos, cenar y descansar. Al día siguiente, hicimos yoga y estiramientos, desayunamos y nos preparamos para la ceremonia del día. Cuando me acerqué al altar para consagrar la medicina, me encontré con el vasito lleno al ras. Miré a Juan como diciendo: “¿No será mucho?”. Él sonrió. Me preguntó si me iba a quedar por el jardín o si iba a ir hacia algún lado. Le dije que iba a ir al pozo. Hasta ese momento solo había tirado algunas paladas para tapar la semilla que había depositado en el fondo. Me preguntó si me iba a meter adentro y le dije

que no tenía ni idea. Varios se quedaron en el círculo; al ratito me paré y caminé hacia el pozo, que estaba a unos 50 metros de la ceremonia. Acomodé un banco en la esquina del pozo, mirando hacia el interior y me quedé unos minutos; me paré y crucé frente a la puerta del Infinito. Había varios cuarzos pequeños en el pasto. Tomé siete y volví a sentarme en el banco. Se empezó a escuchar la música de la ceremonia de fondo. Me levanté y caminé hasta el Bosque de los Ancestros. Metí los cuarzos en el agua del arroyo y los saqué. Repetí eso tres veces. Los estaba reseteando. Volví al pozo. Los cuarzos representaban a mis abuelos, a mis padres y a mí. Los puse a un costado y los fui tomando de a uno. Conecté con cada uno de ellos. Les agradecí, los reconocí en mí, les pedí que fueran nutrientes para la semilla que había sembrado. Fui soltando cada cuarzo para que quedara en el fondo del pozo. Cuando volví al círculo me di cuenta de que había hecho un pozo y no había sido para sacar algo, sino para enterrar algo y recibí este mensaje: El oro que podrías haber encontrado es insignificante en comparación con todo lo que podés crear en este lugar. Estuve sentado un rato en el círculo y

empecé a sentir que tenía que ingresar al Infinito. Me paré y fui. Despejé el centro, acomodé los discos de cobre, alineé las velas y las encendí. Me acosté boca arriba en el centro, debajo de la lanza de cobre que colgaba de la viga central. Esa lanza tenía dentro algunos cuarzos y la bola de cristal que había traído Leo. Una lanza para abrir, para desarmar todo aquello que ya no, para romper el ego. Dentro del Infinito, un lugar que ya había trascendido la religión y la Constancia, pude observar muchas cosas en mí relacionadas a mi linaje, a formas de ver la vida y los condicionamientos. La lanza las atravesaba, abría. No podés llegar a lo nuevo con lo viejo. Volví al círculo y me mostraron los siguientes pasos: tenía que ir a la pileta y meterme al agua para limpiarme, cruzar el puente, pasar el molinete, liviano, sin equipaje y conectar con la gran madre del planeta: la ballena. Inmediatamente, se me apareció la palabra: iniciación. Dudaba en meterme a la pileta porque es helada, ya que viene directo del arroyo y corre de forma permanente. No hacía calor. Estuve un rato dando vueltas hasta que me decidí. Me paré y fui. Entré al agua. Me sumergí. Froté mis manos en mi cuerpo para limpiarme. Abrí la boca y tomé agua para limpiar la parte interna. Salí del agua, agarré

mi bastón y crucé descalzo al puente que separa La Constancia de La Abundancia. En el centro del puente, me di vuelta para mirar hacia atrás, para agradecer. Seguí camino hacia el bosque. Después de cruzar el molinete encontré un cartel: Haz que las cosas sucedan. Unos metros más adelante, otro cartel: La única materia que tiene que aprobar el ser humano es volver al corazón. Se me apareció que tenía que plantar un naranjo donde estaba el pozo. ¿Por qué un naranjo? Supuestamente tenía que ser un árbol inmenso. No lo sé. Se me apareció ese árbol. Corté una flor de rosa mosqueta sobre el sendero. Seguí caminando. Pasé la loma hacia el bosque. El sonido del arroyo se apagó. Se presentó el silencio. Entré al bosque y encontré otro cartel: Sé el cambio que querés ver en el mundo. Detrás del cartel estaba la roca con forma de cabeza de ballena. Me acerqué y le dejé la flor y noté algo particular: tenía dos cayos de cuarzo. Volví al círculo y me quedé tranquilo, escuchando la música. Fue tremendo todo el movimiento que se presentó. Al inicio de la ceremonia no tenía ni idea para qué iba a ir al pozo. Esa noche cenamos temprano y nos

acostamos para, a las tres de la mañana, tener la última ceremonia del amanecer. No tuve visiones en esa ceremonia. Puse mi energía en el círculo alrededor del fuego, en acompañar a Juan y a Maxi en los cantos, en sostener la energía de la ceremonia. Llegó el día. Compartimos la palabra. Todos muy movilizados por la experiencia. Nos despedimos con un almuerzo completo y muchos abrazos. Octavo retiro de Ayahuasca El 7 de noviembre tuvimos el retiro de ayahuasca mixto, el que hicimos siempre, sin caminatas ni temazcal. El pozo ya estaba tapado. Solo había quedado un pozo pequeño en el centro para el árbol.La semana previa había conseguido el naranjo y lo iba a plantar durante el retiro. En la ceremonia del día bajé a la huerta a buscar compost y humus de lombriz para colocarlos en el fondo del pocito. Saqué el arbolito de la maceta de plástico y lo planté. Alrededor del árbol coloqué seis cuarzos formando un hexágono. Unos días más tarde escribí esto: El Árbol de La Abundancia Durante siete años busqué un tesoro enterrado. Siguiendo señales, hice a lo largo

de ese tiempo un total de siete pozos. El último lo abrí en julio de este año, junto a El Infinito, siguiendo una señal bastante particular. Fue el más grande, el más profundo. Llegué a más de tres metros. Cuando me frustré y decidí no seguir cavando, llegó algo inesperado: un grupo de personas me trajeron un báculo, en señal de reconocimiento. Ese bastón me ayudó a tomar mi propio poder y, con él, una decisión: dejar de cavar y plantar en el fondo del pozo una semilla. Deposité allí mi cuarzo personal y una carta con una intención profunda. Comencé a tapar el pozo y, en ese acto, comprendí que no había cavado para sacar un tesoro, sino para enterrarlo. El mensaje llegó claro: el pozo es profundo porque el árbol que vas a plantar será inmenso. Entonces se me apareció la imagen de un naranjo. No es un árbol grande. Es más bien pequeño. Ahí entendí que su grandeza está en su poder infinito de multiplicarse a través de sus semillas. Lo planté en el Jardín del Infinito, justo arriba de donde, tres metros más abajo, quedó mi cuarzo, la semilla de La Abundancia. El naranjo florece para quienes se acercan con delicadeza y respeto. Quienes lo hacen pueden disfrutar de su fragancia y tomar el polen de sus flores. Pero también tiene espinas, que protegen su espacio vital de

quienes se aproximan con dureza. Sus frutos son dulces. Nacen desde adentro, desde el vacío fértil, desde un deseo profundo de crear que brota de sus raíces. Cada fruto es posible porque el árbol está bien enraizado, firme en la tierra, recibiendo la energía del Padre Sol y las bendiciones del agua. El naranjo también nos recuerda que todo tiene su tiempo. Hay momentos para florecer y dar frutos, y otros para ir hacia adentro. Nos muestra el orden natural de la vida: primero las hojas, luego las flores, y por último, las naranjas. Dentro de cada fruto hay muchas semillas. Cada semilla puede convertirse en un nuevo árbol, que dará nuevos frutos con nuevas semillas. Un ciclo eterno de vida, expansión y abundancia infinita. Una semilla. Un árbol. Miles de frutos. Infinitas semillas. A su alrededor, seis cuarzos lo acompañan. Representan a mis cuatro abuelos y a mis dos padres. Ellos son la raíz de mi existencia, la fuente de la vida que hoy se manifiesta en mí. Bendiciones a ellos por haberme dado el don de vivir. El árbol soy Yo. El árbol sos Vos. El árbol es cada uno de nosotros cuando recordamos que somos seres divinos, infinitos y abundantes.

El Libro Después de plantar el árbol, que lo tomé como el cierre de estos años de búsqueda de tesoros, se me presentó que era momento de escribir mi libro, este que estás leyendo. Un libro que me ayudara a ordenar mi proceso y también para compartirlo con vos y con todas las personas que tengan que leerlo. Un libro que sea un portal para acceder a La Abundancia y también un mapa para aquellos que lleguen. Así que, desde ese momento, me di a la tarea de ordenar y escribir. La Puerta Del 21 al 23 de noviembre tuvimos el “Curtite con mis amigos”. Acampamos la primera noche al lado del Río Tabaquillo, en un lugar aislado con playitas de arena, muy lindo. Habíamos ido a ese lugar a pasar el día en otras oportunidades, pero nunca nos habíamos quedado a dormir. Al día siguiente, descansamos en un refugio, lleno de gente y muy ruidoso, nos sacó de la sintonía en la que veníamos. El tercer día subimos al cerro, había bastante viento y muchísima gente. Esa noche, teníamos pensado dormir en el

filo de La Abundancia, al lado del altar. Cuando íbamos por el camino que une el Champaquí con el filo nos cruzamos a Guayo que venía en mula guiando a un grupo. Guayo es baqueano, hacía cabalgatas conmigo, conoce todos los rincones de la sierra. Nos pusimos a charlar y le comentamos que íbamos a dormir en el filo, y que nos preocupaba un poco el viento. Entonces me dijo: -Agustín, ahí en el filo, dentro de tu campo, hay una cueva que era de los mineros. Está de la segunda vertiente hacia el sur cruzando un bordo, mirando hacia el bajo. -Ok, jaja. intentaremos encontrarla- le respondí entre risas. El lugar es muy accidentado, muy grande, y con esas indicaciones poco precisas iba a ser medio complicado encontrarla. Cuando llegamos al filo, dejamos las mochilas y salimos a buscar la cueva. Yo fui primero a la vertiente. Había juntado en un frasco agua del cerro (agua masculina) y la vertí en la vertiente de la quebrada (agua femenina). De ahí, salí para el lado que mira al bajo y bajé un poco por un lugar bastante complicado. Una saliente que se veía desde arriba me llamó la atención. Bajé y entré a la saliente por el costado. Me encontré con algo que me llamó mucho la atención: dos

piedras grandes que se cerraban hacia el lado de la montaña como un embudo y contra la montaña había una roca rectangular que parecía una puerta; arriba de esa roca un dintel de piedra con flores encima. Cuando me acerqué a la puerta, un pajarito empezó a cantar y a volar de un lugar a otro con mucha insistencia. Me quedé un rato ahí, no era la cueva, pero era un lugar muy particular. La vista desde ahí era increíble. Más tarde seguí recorriendo el filo y encontré la ansiada cueva, sin embargo nos dimos cuenta de que era muy incómoda para pasar la noche. Nos ubicamos un poco más atrás del altar donde no corría tanto viento. Pasamos la noche en el filo y al día siguiente comenzamos a bajar por la cuesta de las cabras. En la bajada, me empezó a llamar la atención algo que había visto varias veces y que le había mostrado a mis amigos en la subida. Un poco más abajo de la virgen hay unas placas de metal sobre una roca. Esas placas recuerdan la muerte de un padre con su hija bajando del cerro en enero de 1971. Era un grupo del Club Andino de Córdoba y al hombre le pasó algo que no le permitía seguir bajando. Su hija estaba en el grupo y decidió quedarse con él. El resto del grupo bajó a buscar ayuda. Al día siguiente, cuando volvieron a buscarlos, los encontraron

muertos. Lo que me llamaba la atención era el nombre de la hija: Monserrat. El nombre de una virgen. Un poco más arriba de las placas está la virgen de piedra. Cuando llegué a casa empecé a buscar información de la virgen de Montserrat. El día de la virgen de Montserrat es el 27 de abril. La fecha me sonó. Busqué en mis fotos guardadas y encontré una coincidencia. El diario que estaba debajo del gualicho en el altar de la capilla tenía fecha 27 de abril de 1937. Entonces, leí el titular de ese diario y decía: Las Fuerzas Revolucionarias se apoderaron anoche de Eibar. Anoche llegaron a las puertas de Durango donde se espera que entrarán hoy. Empecé a investigar y el significado más aceptado de la palabra Durango es: Lugar entre aguas. La puerta estaba ubicada entre dos vertientes, una al sur y otra al norte. Algo me dijo que tenía que subir a la puerta el 26 de abril para pasar la noche ahí y amanecer el día de Montserrat arriba. A los golpes se aprende Una señal muy contundente en una foto antigua, una carnada difícil de ignorar para un ser humano que sigue buscando afuera

lo que no puede ver adentro, para un ser humano que no puede aceptar su propia grandeza y necesita completarse con la ilusión del afuera. Dicen que a los golpes se aprende, que en la rendición, en el dejar de buscar, finalmente estamos listos para encontrarnos con lo que siempre estuvimos buscando, a nosotros mismos. Cuando dejé de buscar, cuando ya no quería sacar una piedra más de ese pozo, me vinieron a traer ese bastón para recordarme quién soy. ¿Magia? ¿Sincronicidad? ¿Coincidencia? Quizás todo junto. Y el árbol, la sabiduría de la naturaleza, el rendirse a simplemente ser, para florecer y dar frutos.
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Etapa XIX — Champaquí

Lo diferente Siempre tuve la sensación de que en algún momento iba a pasar algo que haría que personas de cualquier rincón del mundo se acercaran hasta acá. Algo que no se podría replicar en ningún otro lugar. Durante años me hice la misma pregunta: ¿Qué es lo que hace que este lugar sea diferente? Hay lugares increíbles en el mundo. Construcciones más pintorescas que las que tenemos, montañas con picos nevados, bosques, selvas, lagos, mares, paisajes que te dejan sin aliento. Entonces, ¿Qué es lo que hay acá que no está en esos lugares? Y siento que la respuesta es el Cerro Champaquí, y toda esta montaña antigua. Ningún lugar del mundo tiene un cerro como este. Pero no estoy hablando del Champaquí como lo conocemos, no me refiero a la montaña que visitan las personas para hacer turismo o deporte. Me refiero al Champaquí como el corazón de la montaña, al Champaquí alineado con la visión de La Abundancia. Este Apu padre, esta quebrada madre, esta escuela viva, este reconocimiento de que la montaña está dentro nuestro y nos invita a subirla, a atravesar límites, a

liberarnos para caminar nuestro propio camino. Desde que mis viejos iniciaron La Constancia en el año 2000, nunca aprovechamos nuestra ubicación privilegiada respecto al cerro. Estaba ahí, siempre presente, pero no era parte del propósito. Era solo parte del paisaje, un punto de referencia. Recién ahora, 25 años después, habiendo dejado atrás La Constancia, se enciende con claridad este llamado de subir la montaña para llegar al corazón, a subirla en coherencia con La Abundancia. Durante miles de años las culturas ancestrales subieron montañas para ofrendar, para pedir, para agradecer. Para dejar atrás una etapa y entrar en otra. Para iniciarse. Para encontrarse con lo sagrado. Nos habíamos olvidado de eso. Nos habíamos olvidado del poder transformador que puede tener una montaña cuando se la sube en presencia y con intención. Lo estamos recordando. Lo diferente siempre estuvo ahí, esperando ser reconocido. Y cuando reconocemos a la montaña, cuando entendemos para qué está, deja de ser solo un paisaje para convertirse en un camino. El Camino al Corazón

Subir al Champaquí desde La Abundancia es ir de la madre al padre. Simboliza la salida del nido que nos da calor, alimento y protección para conectar con el padre, aquel que nos invita a salir al mundo, a lo desconocido, a caminar nuestro propio camino. Cruzamos el puente del arroyo que separa La Constancia de La Abundancia. La Abundancia no está en la casa, está allá, del otro lado, en la montaña, en lo que ella puede reflejar en nosotros mismos. Luego del puente ingresamos al Bosque, un bosque que no es nativo, fue plantado por nuestros ancestros, representa lo que nos fue dado, lo heredado. Las creencias con las que crecimos, lo que nos formó, lo que nos sostuvo, lo que nos dio sombra cuando no teníamos fuerza propia. Atravesamos el bosque para reconocer que antes del camino propio está el camino de quienes nos precedieron y honrarlo es tan importante como trascenderlo. Saliendo del bosque seguimos subiendo hasta llegar a la cuesta norte de la quebrada. La cuesta de las cabras es un sendero largo que nos lleva hasta el filo y se llama así desde cuando nuestros antepasados subían a las sierras a explorar ese mundo desconocido. La Cabra es la maestra del ascenso, es la que conecta la tierra con el cielo, representa la libertad, el equilibrio, la intuición, ella no necesita un

sendero como los caballos o las vacas, ella toma su propio camino; como animal de poder, nos invita a que subamos como ella, no desde el control, sino desde la confianza. Más adelante se presenta el umbral. En muchas culturas americanas, el jaguar es un iniciador, un animal espiritual capaz de atravesar la noche interior sin perderse. Representa la sombra, la verdad profunda, la muerte simbólica, la valentía interna. El jaguar enseña que el miedo no se evita, se atraviesa. Acá se muere una parte vieja de uno. En este lugar había una cruz, que nos invitaba a cargarla a lo largo de todo el camino, a cargar una cruz que no nos pertenece porque ya la cargaron todos nuestros ancestros. Yo la quité y coloqué un cartel que dice: El Jaguar murió aquí para recordarnos que a través de su fuerza podemos vencer nuestros miedos más profundos. El jaguar no mata, transforma y libera. Cuando quité la cruz y bauticé este lugar con el nuevo nombre, no tenía ni la más mínima idea de lo que implicaría el balcón del jaguar en este proceso del camino al corazón. Bastante más arriba, nos encontramos con ese hito que conté en el capítulo anterior, que nos invita a una profunda reflexión sobre lo sucedido en el año 1971 en el que murieron un hombre y su hija llamada Monserrat.

Todo esto me despertó una gran incógnita. ¿Estoy dispuesto a entregar mi vida por mi padre? ¿Estoy dispuesto a entregar mi vida al Gran Padre? ¿Estoy dispuesto a entregar mi vida a Dios? ¿Estoy dispuesto a soltar y a confiar, a entregarle todo lo que soy para transitar esta vida con más liviandad? Menos de un kilómetro más arriba está la roca con forma de virgen, la Madre que acompaña el ascenso y que nos dice: No estás solo, camina con confianza, la montaña te acompaña. Es la gran madre universal que nos guía, que nos cuida. Bastante más arriba, como a las cuatro horas de haber salido, se llega a El Filo. Terminó la cuesta de las cabras, la parte más exigente, llegamos al lomo de la montaña. En el filo, hay un camino para vehículos que sube desde el otro lado hasta el cerro de Los Linderos y te deja a unos cientos de pasos del Champaqui. Ese camino representa el atajo, el no atravesar el proceso, el querer la cumbre sin atravesar el camino, perdiéndose la posibilidad del aprendizaje que nos trae la montaña, es turismo. Ese camino es el límite, a partir de ahí ya no estamos más en La Abundancia. Esta sierra es un cordón montañoso que corre de norte a sur, es una barrera que separa el nacimiento y la muerte. En la ladera este se

ve el amanecer, y en la oeste el atardecer. Solo cuando estamos en la cima, en el corazón de la montaña, somos capaces de ver la vida entera. La vida plena se entiende cuando estamos conectados con nuestro corazón, con nuestro ser, con lo que en verdad somos más allá del humano, con el que ya sabe. Después del Champaquí, volvemos al Filo de La Abundancia donde encontramos el último hito, El Altar. Este es el chakra corona de La Abundancia, que representa la conexión espiritual, con lo sagrado, con el universo, es una antena que requiere que estemos en el corazón para poder utilizarla. El altar no está sobre el sendero, porque no es para cualquiera; primero, hay que pasar por el corazón. No podemos conectar con lo sagrado desde la mente Este altar es el lugar donde La Constancia pasó a ser La Abundancia. Es un altar solar que mira al infinito, que nos invita a ver el mundo y a nosotros mismos como parte del todo. Ahora toca bajar, volver al mundo, poner los pies sobre la tierra. ¿Vamos a bajar apurados o vamos a bajar en paz integrando todo lo que pasó? La cabra no baja apurada, baja en equilibrio, en armonía, paso tras paso, sabiendo que va a llegar cuando tenga que llegar.

¿Cómo queremos volver a nuestras vidas? ¿Quién queremos ser? ¿Qué cosas dejaré en la montaña? Este es un camino de iniciación y en el camino de iniciación el que baja de la montaña nunca es el mismo que aquel que la subió. Frente a mis narices Por fin había entendido que era lo diferente, tantos años buscando y lo tenía frente a mis narices. Pero como no era simplemente subir al cerro, no se había activado, había algo más, mucho más profundo que le daba sentido a subir la montaña. Esta información que se abrió del Champaquí me llenó de energía, me trajo mucha claridad y convicción. Tenía que armar una experiencia para que las personas pudieran venir a vivirlo.
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - El puente de La Constancia a La Abundancia. 2 - Las Placas. 3 - La Abundancia desde la Cuesta de las Cabras. 4 - El Cerro Champaquí.
Etapa XX — El Retorno

Susy En noviembre falleció mi tía Susy Christensen, hermana mayor de mamá. Murió de un largo cáncer. Unos años atrás, cuando había empezado con la enfermedad vino de visita; fui con ella al círculo de la palabra y me dijo que yo era el elegido para estar en este lugar. En ese momento, le dije que cuando ella muriera iba a tener que venir a ayudarme. Su último deseo había sido que esparcieran sus cenizas en la portada y en la quebrada. Hablé con Ceci, mi prima, y coordinamos la visita. Le propuse que trajera una foto de su mamá para que la quemáramos en el fuego, para liberarla de su forma humana, entendiendo que ella era otra cosa. El 15 de diciembre, vinieron Cecilia y su hermana Lucía, con sus maridos e hijos. Armé un altar en el bosque de los ancestros con flores y objetos. Ellas se quedaron maravilladas y sorprendidas cuando vieron el altar porque decían que parecía armado por su mamá, quien se había dedicado al chamanismo durante varios años y solía hacer este tipo de cosas. Encendimos el fuego, toqué la flauta para pedir permiso e iniciar la ceremonia. Los

invité a que cada uno hiciera un rezo con tabaco, igual a los que hacemos para la búsqueda de visión. Les dije que eligieran un árbol donde íbamos a colgar los rezos junto a un corazón de madera que trajeron con el nombre y la fecha. En vez de una foto, habían traído un retrato de Susy de cuando tenía 10 años que sus nietos se negaban a quemarlo, entre llantos de tristeza. Así que decidimos dejar eso para otro momento. El 7 de enero lo quemé. Susy estaba de nuevo en La Abundancia, ahora desde el otro lado, al igual que Alicia y muchos otros seres. Las tías El 23 de febrero me escribió mi tía Cecilia, prima de mamá, hija de Luisita, hermana de mi abuelo Juan Carlos. Ceci tiene casa en San Javier y viene muy seguido. Ese día se comunicó para contarme algo, anunciando que era “algo muy loco”. Siguió diciéndome que había tenido una sesión de sanación con Paula y se le había aparecido un mensaje muy fuerte de necesidad de comunicación con sus antecesores. Me manifestaba que había sentido la presencia de muchas personas a su alrededor y la imagen de La Constancia. Era por eso que me quería

preguntar si no era molestia que fuera esa semana a pasar un día o la tarde para ver qué le pasaba si se ponía en contacto con el lugar. Agregó que entendía perfectamente si no accedía porque lo suyo era “descolgado”. Lo primero que le respondí era que nada de lo que me proponía era descolgado, le dije que podía subir cuando quisiera y le conté que había un lugar puntual al que tenía que ir, al Bosque de los Ancestros. Me ofrecí, incluso, para acompañarla a ese lugar. Me dijo que podía subir al otro día a las 15 hs acompañada de Paula. Nos encontramos arriba, charlamos un rato y ahí me contó que tenía las cenizas de las tías de mi abuelo (Pilar, Luisa y Matilde), las íntimas amigas de Maria de la Plaza. También tenía las cenizas de Luisita (su mamá) y las de Adelita, la otra hermana de mi abuelo. Me dijo que las habían sacado del cementerio de Buenos Aires y que no sabía adónde llevarlas. Entonces, yo le dije que las tenía que traer a la quebrada. Esa misma noche me mandó este mensaje: -Muchas gracias Agustín, por tu permiso, por ser como sos. Me hizo mucho bien estar ahí. Hay algo muy fuerte, la presencia de Alicia es impresionante y el mensaje que recibí es que esos seres cuyas cenizas tengo, quieren volver a su lugar, qué es ese. Muy

impresionante y movilizante. Le respondí que, tal como le había dicho, este lugar es de la familia y es un lugar para que podamos resolver y desatar nudos relacionados a nuestros ancestros. Y si, esos seres tienen que estar acá, no tienen nada que hacer en un cementerio en Buenos Aires. El Champaquí Corazón de la Montaña El 26 de febrero hicimos nuestro primer retiro Champaqui, Corazón de la Montaña. Vinieron pocas personas y estuvo muy bien que así fuera. Pude compartir la intención de lo que simboliza subir al cerro desde La Abundancia. Este es un camino sagrado por que nos permitimos conectar con nuestro ser. Es una peregrinación de la madre (la quebrada) al padre (el cerro), integración. Aquí, proponemos recuperar la mirada sabia, respetuosa, consciente de las culturas ancestrales. La montaña es un ser. Esta quebrada es mi madre y estos cerros son mis padres. La madre me contiene, me abriga, me abraza. El padre me enseña, me muestra el mundo,

me exige crecimiento. La montaña es un templo, un santuario. Un punto de diálogo entre la Tierra y el Cielo. Los originarios subían a la montaña con un propósito, no salían a pasear. Subían por tres motivos principales: para ofrendar, pagos (semillas, arcilla, plumas, etc..); para pedir o hacer preguntas sobre procesos personales. Las montañas eran lugares donde el velo entre mundos se hacía más delgado. Allá arriba algo se escucha mejor (pedir claridad, sanar un duelo, bendecir las cosechas, cerrar un ciclo para abrir uno nuevo, pedir protección); ir a la montaña es ir a consultar al espíritu del territorio, a hablar con el Apu. Otro de los motivos es el de la reconexión con la fuerza interior. Subir una montaña transforma. Te cambia el pulso, los pensamientos, el ego, la claridad. Ellos lo entendían como un “entrenamiento” para el espíritu. Si podías caminar hasta arriba, sostener el esfuerzo, enfrentar el frío, el silencio, la altura, y hacerlo en presencia, sin apuro; entonces, volvías más fuerte, más claro, más humilde. Era una iniciación. Subir al Champaquí no es un desafío físico, tampoco es un paseo, es una ceremonia entre nosotros y la montaña. Esta es una oportunidad para hablar con la montaña y escuchar lo que tenga para nosotros. Eso no se logra con esfuerzo ni con apuro, sino con

presencia, silencio y respeto. Hay veces que es necesario hacer las cosas, podemos meditar y hacer un trabajo similar al que vamos a hacer mañana; pero no es lo mismo. La montaña nos exige compromiso, nos exige movimiento y cansancio, nos exige salir de la comodidad para encontrarnos en cada paso, en cada respiración, en cada pulso. Junto con Diego, Antonio y Pali los llevamos a la montaña. La gran mayoría no pudo llegar a la cumbre; pero, cada uno, llegó hasta su propia cima, hasta su punto de rendición, y entender eso fue el gran aprendizaje para todos nosotros en ese retiro. Agua sagrada de La Montaña Era marzo y teníamos organizado un retiro que se canceló por falta de convocatoria. Automáticamente, brotó de mí un pulso para armar una propuesta relacionada con el agua, con la quebrada, con la madre, con la energía femenina. Empecé a escribir: el agua que brota en esta montaña es agua viva, agua vibrante, helada, que nace en lo profundo de la tierra, agua estructurada que en su recorrido atraviesa cuarzos, minerales, raíces y aire puro de montaña, agua con una

energía muy especial; tomar esta agua, bañarnos en ella, escuchar su sonido y exponernos a su frío intenso nos permite sintonizar con la frecuencia de la naturaleza, con la frecuencia de Gaia. Durante tres días vamos a acercarnos al agua de diferentes maneras: caminaremos hasta la cascada, el chakra garganta de La Abundancia, para conectar con nuestro linaje femenino, agradecer la vida que nos fue dada y entrar en contacto con la fluidez, la pureza y la belleza. La caminata te conduce al corazón de la Quebrada del Tigre, atravesando bosques de Tabaquillos, líquenes y helechos, hasta llegar a la cascada que nace en lo profundo de la montaña. Realizaremos prácticas de inmersión en agua fría, una forma directa de conectar con el cuerpo, activar la energía vital y abrirnos a la fuerza sanadora del agua; recibiremos una sesión sonora, donde las vibraciones nos ayudarán a armonizar nuestras aguas internas; aprenderemos prácticas simples para activar el agua y utilizarla como herramienta de conexión y sanación; ingresaremos al temazcal, el vientre de la Madre Tierra, donde el vapor del agua sobre las rocas calientes limpia, purifica y renueva nuestros cuerpos. Esta experiencia propone conectar con la energía femenina, y la del Champaquí con la

energía masculina. Son dos experiencias bien alineadas con el territorio, que surgieron de mi propio caminoaren esta montaña. Noveno retiro Ayahuasca El 6 de marzo tuvimos el retiro de Ayahuasca. En la ceremonia del infinito, tuve un recuerdo profundo de los olores de mis padres y de mis abuelos, el olor característico de cada uno. En un momento, me vi en un lugar nublado, en la costa de un mar, sin arena, zarpando en un bote, con mis ancestros despidiéndome; me daba la sensación de que me iba de su mundo, emprendía un nuevo camino, propio. En el centro del infinito había una vela prendida y yo cerraba mi puño y lo ponía de costado, como formando un túnel con mis dedos contra mi mano. Cerraba el puño hasta el punto que podía apenas ver la claridad que emanaba la luz de la vela. Luego, abrí un poco y había más luz y abría otro poco y encontraba más y más luz. El mensaje que recibí fue que si quiero entender las cosas me tengo que acercar más a cada situación. Si quiero ver las cosas como realmente son me tengo que observar más de cerca, porque todo está sucediendo dentro mío.

Dale luz a lo que no estás pudiendo ver, conecta de cerca con eso. Después, pude ver que, de a poco, estoy tomando un nuevo rol en el lugar. Hasta ese momento había sido quien iba quitando capas, descubriendo lo que este lugar es y ahora, que aparecían las propuestas como la del Champaquí y la del agua siento acompañarlas; justamente porque son experiencias que me atravesaron y que están en coherencia con La Abundancia. Pude observar todo el movimiento que hubo en el último año, y como lo estaba coronando con este libro. En un momento, se me acercó Mati, es un amigo con perfil empresario que siempre viene a los retiros, y me preguntó si yo hacía algún tipo de ejercicio para trabajar el concepto de la abundancia en mi vida, refiriéndose más a la abundancia del tener. Yo le dije que sí, que la escasez es algo que me vive poniendo a prueba, que me vive acechando y que me desafía. Le compartí que poco tiempo atrás se me había presentado esto: La Abundancia no es un buen negocio, pero tiene un muy buen propósito. Sé que estoy haciendo lo que tengo que hacer y el desafío es lograr que ese propósito se convierta en un mejor negocio, por lo menos que me permita salir del borde del

abismo. Tengo lo más valioso, el propósito, lo otro va a ser una consecuencia de caminar en coherencia con él. Le dije a Mati, con total convicción y certeza: El propósito no lo negocio. Él se quedó mirando. La escasez me incomoda, me enseña, me hace fuerte, me hace confiar, me pone a prueba todo el tiempo. Si el tesoro hubiera aparecido, me habría perdido el aprendizaje, que es lo único que me puedo llevar de esta experiencia humana. Se me aparecieron los árboles frutales y la recolección de los frutos porque entendí que la abundancia es también aprovechar lo que ya tenemos. Muchas veces no juntamos los frutos de los nogales, de los castaños, no recolectamos los hongos que la naturaleza nos brinda, porque estamos corriendo, porque pagarle a alguien para que lo haga no lo justifica económicamente. Tengo que buscar nuevas formas, nuevos acuerdos para poder aprovechar todo eso a lo que hoy no le estamos dando valor. En la ceremonia del infinito y en la del amanecer, me tocó sostener a personas a las que la medicina les llegó con fuerza, personas que tenían que atravesar procesos profundos de sanación. Eso me ayudó a reafirmar mi compromiso, que si estoy haciendo esto en mi lugar estoy dispuesto a

sostener a los seres que lo requieran. Tuvimos cuatro procesos de sanación muy profundos, muy lindos, de personas que consagraban la medicina por primera vez. Las cenizas El 9 de marzo, Ceci me mandó este mensaje: Hola Agustín. Hoy retiramos con Hernán las cenizas de La Abuelita María y su marido. Pilar, Luisa, Matilde, Adelita, mamá ¿Sigue en pie tu ofrecimiento de llevarlos a La Abundancia ? Es lo que ellos me pidieron en el bosque de los Ancestros, pero vos tenés la última palabra. Mi respuesta fue que sí, que estaba de acuerdo y me vibraba el espíritu al pensar lo fuerte que era que la abuelita María y José Arias Moreno volvieran a la quebrada. ¡Era súper potente! Ellos fueron los fundadores del lugar. Hasta ese momento yo no sabía que también estaban las cenizas de ellos. Que esos seres pidieran que devuelvan sus cenizas al lugar lo sentía muy fuerte, se me aceleró el pulso. Lo que más me conmueve es la sensación de que los ancestros, al querer volver, están apoyando lo que está sucediendo acá.

Búsqueda de visión III El 16 de marzo, comenzaba otra búsqueda de visión; unos días antes se me había aparecido que tenía que llevarla a Lucía a conocer La Abundancia. Ella viene todos los años a la búsqueda al campamento de apoyo, pero nunca subió a la quebrada, llegaba hasta los corrales. Lucía es una mujer muy conectada, con muchísima información y siempre que nos encontramos compartimos cosas. En los días previos a la búsqueda, hay un campamento de las personas que van organizando el “campamento semilla”; se busca la leña, se arma el tipi, se preparan los baños secos, se acondicionan los espacios donde los buscadores se siembran, etc. Uno de esos días, subí con Jaime, el menor de mis hijos. Dejé unas cosas en el quincho y lo llevé para mostrarle el tipi. Cuando llegamos a la puerta, nos encontramos a un costado a Lucía limpiando los cuarzos del altar; no sabía que ella estaba; yo tenía que ir a la quebrada a buscar cañas para el temazcal así que la saludé y le dije que la tenía que llevar arriba a conocer. Accedió con ganas. Subimos y quedó maravillada con La Abundancia. Me marcó algunas rocas y me explicó lo que tenía que hacer con ellas. Cuando entró al infinito sintió lo que había debajo: Una roca

grande con forma de vulva que era para realizar ofrendas; me habló del naranjo, que era el árbol que estaba relacionado con la frecuencia de María, la gran madre. Yo no sabía porqué había elegido plantar ese árbol, y ahí entendí la sincronía. La casa donde había sido la escuela de artes y oficios creada por María de la Plaza se llama Los Naranjos. La tarde anterior al comienzo de la búsqueda, Andrea y Rocky me dijeron que querían hacer un despacho (una ofrenda) a las 11 de la mañana del día siguiente. Me preguntaron si sentía algún lugar específico donde hacerlo. Les dije que sí, que tenía el lugar y que era cerquita. Al día siguiente llegué y fui directo al lugar del despacho con mi bastón y un machete; para llegar hay que tomar el camino que pasa junto a los corrales y seguir un poco más al norte, apenas salí del camino en dirección a la sierra vi el lugar donde había que hacer el pozo. Era un círculo de tierra, sin vegetación, de un metro de diámetro, aproximadamente, y había un cuarzo. Busqué algunos más y armé un hexágono apuntando a la quebrada; en el centro, clavé mi bastón y me fui a avisar que ya tenía el lugar marcado. Poio y Leo comenzaron a hacer el pozo y Simone, quien guiaba el despacho, me pidió

limpiar un poco algunas plantas; no la notaba del todo conforme con el lugar que elegí, pero yo no me iba a mover de ahí. De repente, Leo me avisó que habían encontrado algo en el pozo, eran huevos, blandos, siete en total, de los cuales uno se rompió. Los dejaron a un costado, a la sombra. Cuando el pozo estuvo listo con la leña en su interior, pusimos el huevo roto adentro. Los otros seis los coloque a cada uno encima de cada cuarzo del hexágono y se dio comienzo al despacho. En un momento, El Poio trajo más leña y la fue poniendo en el fuego. Cuando se movió, pude ver que uno de los huevos estaba roto y pensé que él lo había aplastado. A los pocos minutos vi al costado del huevo algo marrón que se movía, El Poio no había roto el huevo; sino que el huevo había eclosionado y el pichón dentro había nacido. Era un reptil, una lagartija o un lagarto. Nos quedamos todos muy sorprendidos. El día anterior, había estado hablando con alguien acerca de dragones, y salvando las distancias con la lagartija, algo con los reptiles se volvía a manifestar. Esa noche tuvimos la ceremonia de cuatro tabacos y a la mañana siguiente, luego de consagrar el agua y los alimentos, los buscadores ingresamos al temazcal. A partir de ese momento no podíamos hablar, mirar

a otra persona a los ojos, tomar agua ni comer. Luego del temazcal, fuimos en fila hacia nuestros árboles. Y elegí por tercer año consecutivo estar debajo del gran molle, este año era La Sinceridad. A diferencia de los años anteriores que fueron de tres noches, este año sumamos la cuarta noche. Subíamos el martes y bajábamos el sábado. Empecé muy bien, muy tranquilo, la mente en paz. Dormí mucho, descansé y fui repasando mentalmente varias cosas. Cada tanto, hacía ejercicios de respiración profunda con apneas, como las que guiaba Rami. Se me aparecía su cara contándome las respiraciones y dirigiendo los tiempos de las apneas. Él me miraba a los ojos y me decía: ¡Dale, vos podés! El jueves la sed empezó a asomar, de a poco, en oleadas. Empecé a cantar mentalmente canciones relacionadas al agua, a soñar con el agua. Una de las cosas que trae la búsqueda de visión es la valoración de lo más simple, de lo que damos por hecho, como lo puede ser un simple vaso de agua. El viernes a la mañana llovió, un chaparroncito corto, pero intenso. Fue suficiente para poder tomar un poco de agua que junté en una bolsita que tenía preparada en una roca con un hueco. Tome el agua de la bolsita, absorbí las gotas que se juntaban en las hojas de las plantas y en mi campera. ¡Qué bendición es

la lluvia! A partir de ahí dejé de pensar en el agua, se me borraron las canciones. Entonces, empezaron a aparecer platos de comida, de todo tipo. Me di cuenta de la bendición que tenemos de poder comer rico, platos caseros, elaborados con amor. Siempre me gustó cocinar y hacía mucho tiempo que no lo hacía con dedicación. Me prometí volver a hacerlo. A la tarde, estaba sentado en la tierra, arriba de una lona, con las piernas flexionadas y los pies descalzos, con los ojos cerrados, en meditación; de repente, sentí un ruido a mi costado, podía parecer el zumbido de las alas de un colibrí, pero un poco más fuerte. Abrí los ojos y miré en dirección hacía donde venía el ruido: a unos 20 cm de mi pie izquierdo había una yarará enroscada con la cabeza levantada y sacudiendo la cola a toda velocidad. Salté con el culo hacia el costado y le grité: ¿Pero qué te pasa boluda? ¿Estás loca? ¡Me vas a matar de un susto! ¡Loca de mierda! Me senté en una roca que tenía atrás y nos quedamos mirando durante un buen rato. Se había tranquilizado, pero seguía enroscada y me miraba. Al ratito, decidí sacarla con mi bastón, la ahuyenté y se fue. Esa noche llovió muy fuerte durante varias horas.

A la mañana siguiente, tomé un poco del agua de la lluvia y me quedé acostado un buen rato hasta que escuché una flauta. Nos estaban viniendo a buscar. A diferencia de los años anteriores, esta vez salí con mucha fuerza; me sentía muy bien, con la mente clara y el corazón tranquilo. Caminamos todos en silencio en fila hasta el temazcal. Ingresamos e hicimos la tercera puerta. Al finalizar esa puerta, consagramos el agua, un vaso cada uno. En ese momento, también recuperamos la palabra y la compartimos uno a uno, fumando un tabaco. Ingresaron las últimas abuelitas calientes y atravesamos la última puerta del temazcal. Al salir, quemamos nuestros rezos en el fuego y fuimos a reunirnos en el tipi. Comimos sandía y algunas frutas más, cantamos un rato y dimos por finalizada la búsqueda con un banquete en el quincho. Me compartieron esto que me pareció muy lindo: No todos se atreven a subir. En estos próximos días algunos no se van de vacaciones. Suben a la montaña. Cuatro días. Cuatro noches. Sin comida. Sin agua. Y entonces… empieza la verdad. El hambre llega primero. Incomoda, distrae.

Te recuerda lo acostumbrado que estás a llenar cualquier vacío. Pero el hambre aún conversa. La sed no. La sed aprieta distinto. Rompe el orgullo. Te baja hasta donde ya no puedes fingir. Y cuando el cuerpo cede … aparece el silencio. Ese silencio grande de la montaña. Donde nadie te aplaude. Donde nadie te sostiene. Solo tú. Y todo lo que vive dentro de ti. Por eso esto no es una experiencia espiritual. Es una ofrenda. Del cuerpo. Del miedo. Del orgullo. De todo lo que creías controlar. Honor para quienes suben. Que el viento los cuide. Que la tierra los sostenga. Y que no bajen la mirada cuando la respuesta aparezca. Porque antes de cualquier visión … subir ya es un acto de valor. Voluntarios Al final de la búsqueda, se me acercó Franco, un chico joven que se había sembrado por primera vez. Había estado desde el inicio del

campamento semilla y me dijo que él estaba en Merlo, en un lugar que no le terminaba de convencer y que Lucía le había hablado de La Abundancia. Él me manifestó que le gustaría mucho poder colaborar en un lugar como el mío y que aunque todavía no lo conocía, ya me conocía a mí y me había escuchado hablar del lugar. En estos movimientos de las medicinas, del despertar espiritual fui conociendo a muchas personas a las que las mueven otras cosas, que su interés es cultivar el espíritu, aprender, aportar en espacios donde hay propósito, no se mueven por el dinero, no buscan conseguir un laburo, les interesa otra cosa. Franco era una de esas personas. Unos días después vino a La Abundancia y charlamos un buen rato de la idea de activar un proyecto de voluntariado. Una de las patas que a mí me interesaba desarrollar era la generación, recolección y procesado de alimentos. Le manifesté esa intención, le expliqué cómo había sido hasta el momento y cómo sentía que debía ser. En esa charla me di cuenta de que había una incoherencia con respecto a los alimentos y era que no estábamos aprovechando todo lo que la naturaleza nos estaba dando, como las nueces, las ciruelas, las castañas y los hongos, entre muchas otras cosas. ¡¿Cómo iba a pretender recibir más

abundancia del lugar si estaba desperdiciando toda la abundancia de alimentos que la naturaleza nos estaba dando?! Nos entusiasmamos mucho los dos con el proyecto y ahí estamos, pulsando que esa pata de La Abundancia empiece a tomar la fuerza que se requiere. Personas de todos los rincones del planeta que puedan venir a quedarse por un tiempo a colaborar en los proyectos y que puedan nutrirse de todo lo que La Abundancia tiene para ofrecerles. La contradicción del tesoro En La Abundancia, estoy persiguiendo dos propósitos que van de la mano; por un lado, es un lugar de preparación, para que las personas conecten con su corazón; por otro lado, es un arca, un lugar de rescate. En una meditación pude observar una contradicción respecto al tesoro, un tironeo; porque sentía que el tesoro iba a darme los recursos para armar el arca, pero también veía el riesgo de que el tesoro me desviara del propósito. Pude visualizar una situación en donde yo decía: ¡ya está, encontré esto que tanto buscaba, soy millonario, me salvé, resolví mi vida! ¿Para qué voy a seguir renegando con todos los desafíos que me

presenta este lugar que me vive poniendo en jaque? ¡Cierro y chau, me dedico a disfrutar, a hacer un montón de cosas que nunca pude hacer! Con esa experiencia, me di cuenta de que tuve ese pensamiento algunas veces, y que a medida que fui avanzando en el camino fue perdiendo fuerza, porque cada vez estoy más comprometido con el propósito, conmigo mismo. El tesoro más valioso que podemos tener es el camino que recorrimos; porque, en definitiva, siento que eso es lo único que nos vamos a llevar. Retiro Champaqui II El 9 de abril, tuvimos el segundo retiro Champaqui Corazón de la Montaña. Participaron diez personas. Salimos hacia el cerro de noche. Íbamos tres horas de caminata, estábamos avanzando bien, pero a un ritmo lento que no era suficiente para llegar a hacer cumbre. Cuando llegamos a la virgen de piedra, propuse separar el grupo en dos: los que estaban para seguir a ese ritmo, apuntarian a llegar a el filo, y los que estaban para acelerar un poco más, apuntarian a llegar al cerro. Quedaron tres en el grupo lento y el resto en el grupo rápido. Cuando los del grupo rápido llegamos al camino del filo

recibimos un radio de Diego avisando que los del grupo lento estaban llegando a el filo. Estaban solo veinte minutos atrás nuestro. Me sorprendió muchísimo, pensé que no iban a llegar ni al filo. ¿Qué había pasado? algo les sucedió, renovaron su energía, ¿De dónde habían sacado la fuerza? Terminaron todos haciendo cumbre y fue muy emocionante recibir al segundo grupo en la cima. Habían atravesado sus límites. Al día siguiente, hicimos ejercicios de respiración e inmersión en agua fría para recuperar el cuerpo y a la tarde tuvimos la charla de integración. Realmente, quedé muy impresionado con los testimonios de cada uno. Había sido una experiencia super movilizante para todos. La unión que se generó en el grupo fue notable. Para mí fue una confirmación muy contundente de que esta experiencia la tenemos que hacer, que recién es el comienzo y que muchísimas personas se van a ir acercando a subir a su propia montaña. En este retiro, me di cuenta de algo: aquello que me negaba a hacer, ahora lo estaba haciendo porque estaba alineado con el propósito. Yo soy guía de montaña, muchas veces llevé grupos al cerro e incluso organizaba travesías a caballo de tres días

bastante complejas y arriesgadas. En un momento, no quise hacerlo más, no quería acompañar personas que iban lento, que se cansaban, me generaba mucha frustración. En este retiro, empecé a practicar la escucha, el acompañamiento, caminar la montaña despacio, sin apuro, en presencia, guiando con calma, sin querer llegar rápido. Toda la bajada la hice al fondo del grupo, muy lento, disfrutando del paisaje, disfrutando cada paso y fue un gran aprendizaje para mí. También, me di cuenta de que por más que nosotros organicemos el retiro y estemos al frente de las actividades, la experiencia nos atraviesa y nos transforma cada vez que la hacemos. Acudir a la cita El domingo 26 de abril subí al filo para pasar la noche en la puerta. Mientras subía, me puse a meditar sobre “las fuerzas revolucionarias” que mencionaba el título del diario que me había llevado a estar subiendo ese día. Y se me vino la palabra Re-Evolución. Y me quedé pensando en eso, en el camino de evolución, en lo que estaba haciendo en ese momento, subiendo a una montaña respondiendo a un llamado, y que eso lo estaba haciendo por mi propia

evolución. Un movimiento, quizás, revolucionario dentro de mí, me estaba rebelando contra el ego, contra la lógica, contra la duda, contra la postergación, contra el miedo. Llegué al filo por la tarde, estaba un poco ventoso y nublado. Llegué a la puerta y me empecé a poner la ropa térmica, estaba fresco y oscureciendo. El espacio era muy chico, casi no tenía piso plano. Del dintel de la puerta, caían gotas de agua que me caían justo encima. Puse el aislante, pero patinaba y hacía un efecto tobogán, me caía para el bajo. Estuve unos minutos más hasta que me pregunté: ¿Qué mierda estoy haciendo acá? Levanté las cosas y me fui a un lugar cerca del altar antes que terminara de oscurecer. Acomodé el aislante contra unas rocas para bloquear un poco el viento, me metí en la bolsa y dentro de la funda impermeable. Me acosté y me dormí. Dormí muy entrecortado, hacía mucho frío, menos mal que Ku me había prestado ropa térmica. Cada vez que miraba alrededor era todo neblina. A las 5 de la mañana, abrí los ojos y vi todo despejado. Me puse las zapatillas y salí a caminar en la oscuridad. Después de dar una vuelta y tomar un poco de calor, me subí al altar y empecé a pedir que lo que se tuviera que mostrar se mostrara, que yo ya había subido hasta ahí y

estaba cumpliendo con mi parte. Había bajado del altar y de repente escuché un grito fuerte en la oscuridad, me sobresalté. Sinceramente, no puedo asegurar que ese grito haya sido de puma o de otro animal. Lo que sé es que fue fuerte y bastante parecido a un rugido. A los cinco minutos, otro grito, la puta madre jaja. Me quedé en la oscuridad mirando hacia el lado de donde provenía el ruido. Estaba cerca de un montículo de rocas y había algunas piedras que podía agarrar para defenderme. Gritó como seis veces en total, pausado. Cuando empezó a aclarar vi que del lado de donde venían los ruidos habían caballos y mulas. El ruido no pareció ni cerca a los sonidos que hacen ellos, a menos que la mula tuviera algún grito especial para cierta circunstancia y yo lo desconociera, aunque había estado muchísimas veces con mulas en todo tipo de situaciones durante mis cabalgatas. Cuando aclaró como para poder caminar guardé todo en mi mochila y salí rumbo al sur por el filo para bajar por el cerro Lindero. Nunca había estado ahí, y eso que una parte de ese cerro está dentro del campo. No hay ningún sendero, cada paso era una decisión. Cuando hacemos nuestro propio camino tenemos que estar todo el tiempo eligiendo, ir atentos viendo las posibilidades. Así siento

que es a veces el camino de la vida cuando no seguimos el camino de otro y nos animamos a trazar nuestra propia ruta. Fue agotador y bastante riesgoso, finalmente después de casi siete horas llegué a La Abundancia. Me dejó agotado. No me había pasado nada excepcional en esta experiencia, pero para mí lo más importante fue subir a la montaña en el momento que sentí que tenía que hacerlo. Monserrat El 2 de mayo a la noche tuvimos una ceremonia de 4 tabacos en los corrales para celebrar el Chakana Raymi. A la mañana siguiente había temazcal, del cual yo no iba a participar. Me acerqué para despedirme de quienes estaban calentando las abuelitas (las rocas volcánicas). Estaban Leo y Ani, su compañera. Nos pusimos a charlar, y en un momento Leo me hizo una pregunta que me descolocó: -¿Quién es Monserrat? Me quedé mirándolo. -No entiendo la pregunta- le dije y agregué- ¿Por qué me preguntas eso? -Porque ayer cuando vine a juntar leña me fui para el lado del Puesto Viejo y me susurraron ese nombre. Y no sé quién es.

-¡No te puedo creer!- le dije. Y ahí le conté lo que venía pasando con Monserrat. El Retorno El 7 de mayo, vinieron mis tíos Cecilia y Hernán con las urnas con las cenizas. También vino Luis. Organicé la ceremonia de bienvenida en el Bosque de los Ancestros. Preparé el altar, encendí el fuego, toqué la flauta para pedir permiso para realizar la ceremonia y sople tabaco a cada urna. Luego leí esta carta: Hoy, 7 de mayo de 2026, es un día muy especial para este lugar y para nuestra familia. Hoy es un día de celebración. Recibir las cenizas de estos seres maravillosos, fundadores de La Constancia, visionarios que pusieron el cuerpo y el corazón para llegar en aquellos tiempos a este lugar tan alejado es una gran bendición. Los bendecimos por el trabajo que hicieron, por el sacrificio que realizaron, sin ustedes este lugar no existiría. Hoy estamos acá gracias a que Luís y Alicia mantuvieron este lugar en la familia y lo recuperaron del abandono, gracias a que Luís y Agustín supieron sostener el trabajo

que ellos iniciaron, y gracias a que Cecilia y Hernán se abrieron y sintieron traerlos hoy hasta acá. Ustedes, creadores de La Constancia, están regresando en este momento para cerrar una etapa de más de 125 años y con esto dar lugar a lo nuevo que está pulsando en este lugar: La Abundancia. Hoy, con este acto, y con su presencia, estamos dando paso a La Abundancia, con toda la energía que esta trae. María de la Plaza, José María del Corazón de Jesús Arias Moreno, Matilde, Pilar, Genoveva y Luisa Rodriguez Álvarez, Luis Barrionuevo, Luisita y Adelita Christensen, los bendecimos, les damos la bienvenida, por fin están nuevamente en casa. Enterramos las urnas en diferentes rincones del Bosque de los Ancestros, todas en la base de una roca, cada una acompañada con un cuarzo y una flor. Una vez que terminamos compartimos unas palabras entre nosotros, de cómo se había dado todo este movimiento, nos dimos un abrazo y cerramos la ceremonia. El trabajo estaba hecho. Yo siempre dije que La Constancia es un bote a remo, que depende de nuestra fuerza para avanzar, y que La Abundancia es un barco a vela, que requiere que ordenemos sus velas y

pongamos en dirección hacia donde queremos ir para que, cuando llegue el viento, podamos avanzar aprovechando su energía. Ese día, el 7 de mayo, fue un día muy ventoso, fuera de lo común para esta época del año. El día anterior no hubo viento, el día siguiente tampoco. Gracias Gracias Gracias El libro iba a terminar con el Champaqui, etapa XIX; pero, de repente, aparecieron las cenizas de los fundadores y sentí que eso tenía que estar en este libro. ¿Qué forma más mágica y sincrónica de cerrar el libro que con el retorno de aquellos que fundaron este lugar? Siento este regreso como un reconocimiento y apoyo hacia lo que estamos haciendo en el lugar. Y siento que ellos vuelven para cerrar su etapa, la de La Constancia, y con ese cierre estamos pudiendo dar paso a la nueva etapa que viene tomando fuerza hace unos años, La Abundancia. El invierno no pasa a la primavera de un día para otro, requiere un proceso, la constancia no pasa a la abundancia de un día para otro, también requiere un proceso. Mi tío Hernan me contó que en Japón el día de la

primavera no tiene una fecha determinada, sino que es cuando florece la flor del cerezo. Siento que ese día, en el bosque de los ancestros floreció la primera flor de La Abundancia. ¡Cuántas bendiciones! Gracias Gracias Gracias!
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REFERENCIAS DE LAS FOTOS 1 - El altar para la bienvenida de Susy. 2 - Pidiendo permiso a través de la flauta. 3 - El Bosque de los Ancestros 4 - Los huevos de lagarto sobre los cuarzos alrededor del fuego en el despacho. 5 - El nacimiento de lagarto al lado del fuego. 6 - Bajando del Champaqui en el retiro “Champaquí, corazón de la montaña.” 7 - El 26 de abril en la puerta. 8 - Lagunita detrás del cerro Lindero. 9 - Adentro de la lagunita para conectar con el agua. 10 - Cartel en el Balcón del Jaguar. 11 - Vista desde la puerta. 12 - Mojón en la punta del cerro Lindero. 13 - Cerro Lindero. 14 - En el filo 15 - Ingreso a El Bosque de los Ancestros. 16 - Pozo para enterrar una de las urnas. 17 - Ceremonia de Bienvenida a los ancestros. 18 - Urnas alrededor del fuego. 19 - Urna dentro del pozo. 20 - Altar de la ceremonia con fotos de mi abuelo y de mis viejos. 21 - Vista bajando del Cerro Lindero 22 - Saliendo del Bosque hacia la casa. 23 - Ceremonia de cuatro tabacos en Los Corrales, Chakra Raíz.
La Experiencia de Otros

Para darle un cierre a este relato me gustaría compartirles algunos testimonios de personas que han pasado por este lugar y han podido experimentar aquello que no se puede ver, pero que si se puede sentir. La palabra “testimonio” significa “evidencia”. Estas evidencias de otras personas me ayudaron a confirmar lo que yo estaba sintiendo, a confirmar que no era yo solo el que sentía lo que estaba ocurriendo en el lugar, ellos también. Con estos testimonios, puedo darme cuenta de que quien viene se vuelve testigo y protagonista de su propia experiencia y de su propia conciencia. Cuando conocí La Abundancia, fue como si hubiera regresado a casa. Pero no una casa terrenal, sino algo mucho más profundo, más antiguo… como si el alma reconociera un espacio sagrado, un pedazo de cielo en la tierra. Hay una energía difícil de explicar, pero imposible de no sentir. Está en sus árboles ancestrales, que parecen guardar la memoria de quienes estuvieron antes. Está en el agua que recorre el lugar, como una bendición viva. Y está en sus montañas, firmes, silenciosas, guardianas de todo lo que allí sucede.Más allá de su belleza, hay algo invisible que sostiene,

que abraza, que cuida. Una presencia que te invita, suavemente, a bajar las defensas… y a volver a vos. La Abundancia no es solo un lugar. Es un hogar. Un espacio donde el alma puede descansar, reconocerse y animarse a ser su verdad más auténtica. Un hogar para todos.. Teté Dedyn La Abundancia para mí no es solo un lugar, tuve la posibilidad de vivir unos meses en este espacio y puedo confirmar que es un organismo vivo. Una conciencia. Desde el primer momento algo en mí supo que ese espacio no respondía a las mismas leyes que el resto del mundo. El tiempo ahí no transcurre, pareciera que se dilata, que se curva, se repliega sobre sí mismo. Hay días que contienen vidas enteras y noches donde lo invisible se vuelve tangible, literal. Con el paso del tiempo (o lo que sea que ahí reemplaza al tiempo) comencé a experimentar procesos internos de una profundidad imposible de explicar desde lo racional. Canalizaciones que no parecían surgir de mi mente, sino atravesarme, como si yo fuera un puente, un canal abierto entre

dimensiones, las experiencias no eran simbólicas, eran directas. Presencias, contactos. Inteligencias que no pertenecen a esta frecuencia habitual, pero que, en la Abundancia, parecían estar apenas a un velo de distancia. Había momentos en los que el espacio mismo se transformaba. Como si se activaran portales. No portales físicos en el sentido convencional, sino puntos de cruce donde la realidad se volvía permeable, donde lo visible y lo invisible dejaban de estar separados y en estas observaciones empecé a comprender (o más bien a recordar) qué era realmente ese lugar. La Abundancia no es una estancia. Es una nave. Una nave tipo biosfera. Un ecosistema consciente diseñado no sólo para sostener la vida, sino para expandirla, para recalibrar la percepción, para permitir el contacto entre planos.. como si fuera una estructura viva insertada en la Tierra, pero no originada completamente en ella. En una biosfera así, todo está interconectado… la tierra, el aire, los cuerpos, las emociones, las frecuencias, nada es aislado. Todo responde a una inteligencia mayor que organiza las experiencias de quienes la habitan. Por eso el tiempo cambia, por eso las experiencias se intensifican. Porque no estás dentro de un espacio común,

estás dentro de un campo. Un campo que amplifica. Un campo que revela. Un campo que te expone a dimensiones de vos mismo (y del universo) que normalmente permanecen ocultas. La Abundancia no me mostró algo nuevo. Me mostró lo que siempre estuvo ahí, esperando ser percibido. Y desde entonces, desde esa experiencia yo ya no puedo ver la realidad de la misma manera. Leo Dietrich Cuando conocí La Abundancia, lo primero que sentí fue la presencia silenciosa de la constancia… como si el lugar ya supiera sostener procesos profundos en el tiempo. Percibí un campo energético muy especial, casi como estar sobre una gran montaña de cuarzo: limpio, expansivo, elevando todo lo que uno viene a trabajar. Es, sin dudas, un espacio ideal para el trabajo interior, para encontrarse, ordenarse y transformarse. Gracias por crear y sostener este equipo y este lugar. Carmen Burone

Desde el primer momento que supe de la existencia de "La Abundancia" sentí en mi alma y en mi corazón que era "el lugar elegido" para reunir, guiar y compartir el mensaje del Despertar: •   a una nueva conciencia ... •   como nueva humanidad ... •   en la nueva tierra que ya amanece … Llegamos en pleno febrero como grupo, para vivir un fin de semana diferente. Nos sentimos en casa. Sabíamos que nos convocaba un Diseño y Propósito Mayor. La experiencia vivida fue única e inolvidable. Nos sentimos bendecidos y conmovidos, arropados por la belleza de cada rincón y el aroma y sabor de su cocina. Pisar "La Abundancia" mirando el cielo cada noche me conectó con el abrazo de su naturaleza, con el trinar de sus pájaros, con el murmullo del danzar de sus árboles, y la calidez de los que reciben, cuidan y acompañan con sólo sonreír. Caminar "La Abundancia" me permitió dejarme acompañar por sus Guías Invisibles que protegen desde el silencio y la vibración de sus cuarzos, respirando Sanación y Armonía a cada paso, desde cada rayo de sol o cada gota de sus límpidas lloviznas. ¡Me siento tan agradecida y afortunada! Algo en mí me dice que allí también pertenezco …

El latido de su historia fluye como el arroyo que la rodea, canta como un eco desde sus Sierras Guardianas, eleva la frecuencia de quien la habita y visita en AMOR y LUZ. Porque si en algo abunda "La Abundancia" es en AMOR y LUZ. Claudia Gonzalez Cuando pasó la pandemia le propuse a mi marido y a un matrimonio amigo pasar unos días allí. Yo estaba atravesando un momento de mucho dolor físico que, tiempo después, terminaría en una operación de cadera. Esa limitación hacía que no pudiera acompañar a mis compañeros en sus caminatas, y pasaba largas horas sola, en silencio, meditando. En uno de esos momentos sentí una necesidad muy profunda, casi imperiosa, de hablar con Agustín y transmitirle un mensaje. Fui hasta la oficina, donde estaba Yani, y le pedí si podía llamarlo porque necesitaba hablar con él. Estábamos en medio de una práctica con Carlos cuando Agustín llegó y se sentó a mi lado. Cruzamos apenas unas palabras. Recuerdo haberle contado que yo abría registros akáshicos y haberle dicho que él era el guardián del lugar. Tu madre forma parte de la tribu que rodea La Constancia para

sostener la nueva vibración de la tierra. Veo un círculo de luz alrededor de La Constancia, de presencias y ella forma parte de ese círculo. Su legado es enseñarte el valor de creer en vos mismo y confiar. Veo con claridad una gran plancha de cuarzo entre el Cerro Champaquí y Los Linderos, como un punto de llegada para naves. Percibo allí una ciudad intraterrena y la presencia de seres de amor que habitan y custodian ese espacio. El agua que desciende de ese lugar tiene una vibración muy elevada, profundamente sanadora y curativa. Es el mismo arroyo que corre al costado de La Constancia y que también pasa por debajo de la casa. Siento también que este territorio conserva una memoria ancestral: fue un lugar sagrado para los comechingones, quienes realizaban allí sus ceremonias y encuentros en el círculo de la palabra.” Mi relación con La Abundancia no terminó allí. Durante un tiempo no seguí de cerca sus transformaciones, hasta que, varios años después, una persona a quien yo acompañaba me envió un video donde Agustín compartía el proceso de cambio de La Constancia en La Abundancia. Sentí entonces que, de algún modo, nuestros guías volvían a reunirnos. Ercilia Braun
Epílogo

Estamos en un juego y estamos invitados a jugarlo. La vida nos fue dada, acá estamos, de pie, respirando, podemos pasarla de largo, en automático, siguiendo una zanahoria que nunca nos va a satisfacer, sin preguntarnos siquiera quiénes somos; o podemos, de una buena vez, empezar a responderle a la vida, responder a las señales, sutiles y no tan sutiles que nos tira. Responsable es quien responde a lo que la vida le propone. Tomo mi bastón, me hago cargo de quien soy y del lugar donde me toca estar. Este libro llega hasta acá, pero la vida continúa, todo está en movimiento, el camino es infinito. ¿Se irá actualizando? ¿saldrá una segunda parte? No tengo ni idea, el camino se va abriendo al andar, el movimiento es continuo, no existe la meta, nunca llegaremos a ningún lado, estamos navegando en un espiral ascendente hacia el infinito. La montaña vive en mí, la montaña vive en vos, con sus picos y sus valles, con sus cavernas y sus bosques, con sus ríos y sus minerales, con sus historias y sus misterios. Caminemos los senderos de la vida, trepemos a las cumbres más altas dentro de nosotros

para poder observarnos con más claridad, ingresemos en las cuevas más profundas para extraer de allí nuestros tesoros mejor guardados, respiremos profundamente y agradezcamos estar vivos en el planeta tierra. No es mi intención vender libros, mi intención es compartir mi camino de forma libre y liviana. Y como vengo aprendiendo, me estoy abriendo a recibir todo lo que tenga que llegar a mi vida. Si este libro te gustó, si esta historia que me animé a compartirte desde el corazón, te tocó de alguna forma, podemos jugar y aplicar la ley universal del dar y recibir, aquella que permite que la abundancia fluya en nuestras vidas.

¿Y cómo podría ser esto? Puede ser con dinero, puede ser un objeto, algo que sientas mandarme, un regalo para mí o para el lugar, puede ser un mensaje compartiéndome que te generó leer esto; o podés sorprenderme de alguna otra manera, lo dejo en tus manos. ¿Hay algún aporte sugerido? Podrían ser 20 dólares o su equivalente en pesos. Puede ser menos, puede ser más, puede ser nada. Todo va a estar bien. Suelto cualquier tipo de expectativa y me dejo sorprender por la vida.

⸻ 🇦🇷  Desde Argentina Alias Mercado Pago: libroabundancia Titular: Agustín Dorado ⸻ 🌍  Desde otros países PayPal:aguriola@hotmail.com Titular: Agustín Dorado ⸻ 📦  Si sentís enviarme algún objeto físico: Agustín Dorado DNI 28799140 Casilla de Correo Número 12, Italia 299, Villa Dolores, Córdoba (5870) Correo Argentino ⸻ Instagram de La Abundancia: @laabundancia2023 Instagram personal: @agustindorado81 ⸻ Web: www.laabundancia.com.ar

Sin más y sin menos, esta tarea que me encomendaron está finalizada. Gracias Agustín por darte a la tarea. Gracias a este territorio sagrado por permitirme habitar acá y ser uno de sus guardianes. Gracias a mis padres, a mis abuelos y a todos los que estuvieron antes que ellos. Gracias Catu, compañera de camino. Gracias Simona, Ramón, Quinto y Jaime, por ser mis grandes maestros. Gracias Luís, Sofi, Ine, Nacho y José por la confianza, por permitirme hacer lo que siento que hay que hacer en el lugar. Gracias a la familia de La Abundancia, a mi equipo, Eze, Yani, Diego, Delia, Ku, Fer, Chelo, Sole, Pao, Facu, Gonzalo, China, Cele, Flor, Cristian y a todos los que estuvieron antes, especialmente a Magda que acompañó a mis viejos desde los inicios y durante muchos años. Gracias a todas las personas que fueron fundamentales en los movimientos de estos

años como Ale, Shifu, Amit, Juan, Yae, José Luís, Fernán, Javier, Maikaha, Dann, Matías, Azrael, Andrea, Guille, Miri, Teté, Ana, Rami, Javi, Ceci, Rena, Andre, Rocky, Luqui, Carmen, Erci, Mara, Marcelo, Leo, Ro, Nadia, Lau, Carli, Clau, Lore. Con muchos pudimos conocernos, y con otros todavía no. A todos los facilitadores que vibran con el lugar y eligen a La Abundancia para realizar sus retiros, que ya son un montón y cada vez van a ser más. A todas las personas que vienen al lugar a conectar con su corazón, ustedes son el propósito de todo lo que hacemos acá. A mi club, CUBA, mi cuna, a mi deporte, el que me dio tantos valores y tantos valiosos amigos. A mis entrenadores, formadores de valores y principios, especialmente a Fede, Luís, Máximo y Rober.
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